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Han pasado cerca de veinte años desde que egresé de la Escuela Nacional de Estudios 

Profesionales, E.N.E.P. Acatlán; desde entonces me he dedicado a la docencia, impartiendo 

clases de Historia en los niveles de secundaria y preparatoria, tratando de infundir un sentimiento 

humanístico a los alumnos y rescatar la memoria histórica, en un juego dialéctico de presente 

pasado; trabajo arduo del cual hay que estar convencido y que ofrece muchas satisfacciones 

personales. Pocas presiones hubo para titularme en las instituciones que he trabajado; pero sin 

dejar de considerar la importancia de la titulación dejé pasar el tiempo: llegué, en un momento, a 

realizar una investigación sobre el reyismo, en la Biblioteca Orozco y Berra del Castillo de 

Chapultepec. El título de la tesis sería Bernardo Reyes y su candidatura a la Vicepresidencia, en 

la coyuntura política de 1909. La investigación sería hernerográfica a través del Archivo 1~-spi11o=a 

de los Monteros, cuyos artículos del periódico México Nuevo respaldaron la candidatura del 

general Reyes. Se hizo necesario el respaldo de una bibliografla que permitiera establecer un 

marco de referencia de los acontecimientos históricos relacionados con el general Bernardo 

Reyes y el movimiento político reyista. La revisión llevó su tiempo y el interés por estudiar la 

coyuntura política de 1909 me condujo a la calle de Donceles, en el Centro Histórico: allí 

conseguí varios l thros corno /,a Oracuín del <J de fchrero, de Alfonso Reyes; /Je mi 

vicla.Afc111orw.1· poi ít1rn.1· l. ( /8'J'J- / 'J 13 ), de Rodolfo Reyes. Ambos hermanos relatan diferentes 

pasajes biogrúficos de su radre, del movimiento rcyista y de la muerte del general a las puertas 

del Palacio Nacional. La obra de Rodolfo Reyes podía fundamentar el estudio que pretendía, 

sobre todo .rorque el relato 111cluye su participación como seguidor de su padre. Faltaba, sin 

embargo. estabkcer un estudio crítirn sobre el reyisrno ,desde una rcrspectiva de la oposición o 

de sus detractores FI libro de h.:rnando Iglesias Caltkrón /.a.1 Ue<"/1/1<'11<·11111<'.1 l/1st<Íncas. { 111 
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libro del Ex -ministro General Bernardo Reyes contradecía gran aparte de los artículos del 

periódico México Nuevo y confrontaba mi opinión respecto al movimiento reyista. La obra antes 

mencionada representó parte del estudio del reyismo pero adquirió significado en el transcurso 

del Seminario de Análisis de la Historiografía Mexicana. 

Femando Iglesias Calderón es un autor prácticamente desconocido que sólo se le 

identificó como hijo de don José Ma. Iglesias, liberal del siglo XIX ,autor de la Ley Iglesias y 

Presidente de la Suprema Corte de Justicia en el gobierno de Sebastián Lerdo de Tejada. Por 

ello el presente trabajo pretende abrir un espacio para conocer a un historiador, que en lo 

particular me sorprendió con sus análisis históricos rigurosos, cuyas obras llamadas 

genéricamente Rect[(lc:aciones Histúricas posibilitan este estudio historiográfico. 

El problema que se presentó, en primera instancia, fue la recopilación de sus datos 

biográficos ya que los diccionarios especializados sólo hacen referencia escueta de su vida y de 

su obra bibliográfica. Sin embrago me permitió esquematizar los tiempos significativos de su 

vida, tener cierta refewncia de sus obras y de su contexto histórico, literario, etc. No resultó 

sencillo integrar el capítulo sobre el acercamiento a su biografia porque más allá de la síntesis 

de alguna enciclopedia, los datos referentes a la vida de Femando Iglesias fueron un 

descubrimiento paulatino que se llevó todo el Seminario. De hecho, siendo el segundo módulo, 

tuvo que ser escrito en su totalidad debido a que los datos biográficos están diseminados en 

sus diferentes obras y, principalmente, en sus prólogos. Para el lector que quiera adentrarse al 

estudio de las obras de Fernando Iglesias le será más sencillo consultar lo que aquí se presenta, 

pues no existe al parecer ninguna biografia al respecto; en este sentido creo que contribuye a 

facilitar su kctura y comprensión de este análisis historiográfico. 
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Por otra parte, la lectura de su bibliografia presentó el inconveniente de pertenecer al 

Fondo Rese1 vado de la Biblioteca de Antropología por lo te tuve que fichar a mano, 

consumiendo mayor tiempo. Por fortuna, en un gesto de comprensión, los encargados de la 

biblioteca me ayudaron a fotocopiar algunos prólogos del autor. Nuevamente regrese a los 

libros de viejo en Donceles, allí conseguí la Autobiografía de don José Ma. Iglesias y, en 

buenas condiciones, dos libros de Fernando Iglesias: Un libro del ex -ministro Gral. Bernardo 

Reyes ,segunda edición de 191 O ; y /,as supuestas traiciones de .Juáre::, en una edición especial 

de 1972 del Fondo de Cultura Económica. En este sentido, el presente trabajo tiene su base en 

los libros referidos y los· prólogos del autor de varias de sus obras, allí se encontraron muchas 

respuestas a su concepción de la historia, su posición política, datos de su biografia, las 

circunstancias que los motivaron a escribir sus artículos históricos o publicar sus libros 

,quiénes lo apoyaron cconómiGamente ,quiénes leían sus obras ,cuándo y cómo publicó sus 

libros ,quiénes lo impugnaron ,cuáles fueron sus sentimientos hacia sus padres ,que 

resentimientos y odios tuvo hacía quiénes consideró sus enemigos políticos ,etc. 

El presente estudio trata de ordenar los datos biográficos de una manera cronológica 

estableciendo la importancia que tuvo para Fernando Iglesias su tradición familiar, 

especialmente la influencia que ejerció su padre respecto a su posición política liberal. Al 

origen familiar se le da importancia porque en el se justifica su propia historia como 

individuo~ en el se em:ontró una serie de valores éticos y morales que admiró y le sirvieron de 

guía a sus propios actos. Por ello se le dedicó un espacio a su familia en línea materna y paterna 

que se caracterizan por que fueron liberales; ello influyó en nuestro autor, como también su 

paso por la Escuela Nacional Preparatoria donde fue influido por la nueva corriente filosófica 

del pos1tiv1s1110 
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En el acercamiento a su biografia enfatizó su tradición familiar como un elemento 

esencial en la conformación de su pensamiento político, su actuar personal, sus valores morales o 

éticos que lo llevaron a definirse como un liberal sostenedor de las leyes de Refonna y opositor 

a la dictadura de Porfirio Díaz. En su biografia se destaca a la familia como núcleo integrador, 

de ascendencia española, pero su orgullo fue ser mexicano, de padres y abuelos mexicanos; unos 

liberales o yorquinos, valientes, rectos y leales. Pero en la figura paterna idealiza al hombre como 

magistrado, político congruente y recto, defensor de la Constitución de 1857 y de las Leyes de 

Reforma. 

En un segundo apartado, sin perder de vista su contexto histórico, refiero sus principios 

de la historia. Fernando Iglesias eleva a rango de ciencia y arte a la historia, combina método 

analítico e histórico riguroso con el apasionamiento de lenguaje y no de juicio. Para el autor, el 

historiador debe mostrar indignación por las injusticias, por la falta de veracidad y patriotismo, 

debe separar los méritos y las faltas de los hombres públicos para ensalzar las acciones heróicas y 

de lealtad, sin dejarse 11<.:var por los prejuicios y odios. La Historia ,como actividad humana ,no 

está exenta de errores, pero debe propugnar por la verdad, por los valores morales y éticos para 

no ser cómplice de la falsedad o impostura. El principio básico de la concepción histórica de 

Fernando Iglesias fue su idea de la verdad, en ella descansa la Ciencia, La Moral y la Justicia, 

como sustantivos propios y entidades, que de manera dialéctica se interrelacionan, que no 

podrían existir una sin la otra. 1 .a 1 listoria, desde este punto de vista, es ciencia, arte, experiencia, 

enseñanza y pasión regida por los principios morales de honestidad que es el alma de las cosas. 

l·ernando Iglesias buscó la verdad de los hechos históricos a través de la reflexión 

filosófica v la documentación: suscita la discusión, el cnfrentamiento, el duelo de plumas con 

quiénes co11s1dcran tener la vcrdad: la polén11ea fue el medio para encontrar la vcrdad. l lornhre 
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apasionado, hizo la diferencia entre Historia ad narrandum e Historia ad narrandum et AD 

PROHANDUM: una como narración, la otra donde los hechos son sometidos al rigor documental 

y la revisión crítica. Llama la atención su concepto de .1 usticia; relacionado con la Ciencia y 

Moral, desprende de ella que el historiador evalúa los méritos o faltas de los hombres públicos, 

para ponerlos en un pedestal o cruz. El juicio de la historia en ese sentido es implacable enaltece 

o infama. Para nuestro autor la historia no debe ser una simple narración de los 

acontecimientos pasados es fallo solemne de las acciones de los hombres . 

Para responder a la trascendencia de la obra de Fernando Iglesias recurrí a ordenar su 

producción bibliográfica exponiendo los motivos personales para escribir sus obras e 

inscribiendo Un libro del Ex-ministro Gral. Bernardo Reyes en las circunstancias históricas en 

1901y1910, es decir, de la primera edición a la segunda. Se trata de contextualizar su quehacer 

rectificador, con su posición política ante los hechos históricos, su concepción histórica y 

filosófica, con el alcance editorial que tuvo en su momento la obra. Sin duda, su producción de 

artículos y libros tuvieron un espacio natural en los periódicos liberales como U Universal, La 

Vo:: de .Juáre:; y de manera especial, en /:'/ Diario del Hogar, así como U Tiempo, diario 

católico, que alcanzó a los pocos lectores de aquella época. No se pudo precisar el número de 

ejemplares que se editaron, pero lo cierto es que los escritos de Fernando Iglesias se leyeron con 

gran interés. 

De sus lectores, el propio autor nos dio referencia, consciente de su labor como 

historiador, recibió con agradecimiento los elogios de escritores como Emille Olliver que lo cita 

en el Tomo IX de!. '/111p1rc /.il1<'ral. el reconocimiento del literato jalisciense don. Manuel Puga y 

Acal, di.:I escritor vcncwlano, don Nicanor Bolct Peraza, etc. Francisco Bulnes se refirió a sus 

sólidos traba¡os <.:riticos en la obra /,a frwcuí11 de /ovfax1111i/iano y la ( '11¡J11!11 pro¡nciatona y lo 
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consideró un digno rival "que sin insultos y sin imbecilidades, sino haciendo honor a su 

caballerosidad e ilustración, me combate en el terreno propio de escritores civilizados''. 

Fernando Iglesias ganó en su tiempo un prestigio propio como historiador; este trabajo 

constituye una oportunidad para abrir la posibilidad de un estudio más amplio de sus obras, tal 

vez para establecer su teoría de la Historia. Expongo de manera cronológica sus obras llamadas 

genéricamente Recttficaciones Históricas para ubicar su producción bibliográfica, así como las 

obras que fueron reeditadas. 
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CAPÍTULO I 

FERNANDO IGLESIAS CALDERÓN 



Capitulo 1.- Femando Iglesias Calderón 

1.1 Un acercamiento a su biografia. 

a) Su tradición familiar. 

TESIS CON 
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Fernando Iglesias Calderón fue un historiador, escritor y político liberal que vivió 

diferentes etapas revolucionarias de la Historia de México. Nació en la capital, el 30 de 

mayo de 1856 y murió en Tacubaya, el 26 de mayo de 1942. 1 Su vida transitó por varios 

procesos sociales y políticos complejos. Su nacimiento se dio seis años después de la muerte 

de Don. José Ma. Luis Mora, principal ideólogo del liberalismo; y dos años antes del 

fallecimiento de Don. Valentín Gómez Farias ( 1787-1858) cuyos principios liberales fueron 

la base de la nueva generación que se impuso con el triunfo de la Revolución de Ayutla. El 

movimiento reformista puso en acción el poder del Estado para suprimir los fueros del 

ejército y del clero a través de la Ley Juárez. La imposición de las leyes de reforma sobre 

las tradicionales clases conservadoras siguió un camino lleno de obstáculos, de resistencia 

por parte del clero. La Ley Lerdo decretó la desamortización de los bienes de la Iglesia, pero 

también la de las corporaciones civiles: su aplicación fortalecería el proceso de latifundismo 

más exagerado en la historia de México. La Ley Iglesias afectó al clero en sus ingresos al 

prohibir el cobro de las obvenciones parroquiales a las clases pobres. La aplicación de la 

Constitución de 1857 provocó una guerra civil que radicalizó los principios liberales 

moderados de la desamortización de los bienes del clero se paso a su nacionalización en 

1859. En este ambiente político de reformas y de luchas intestinas paso su infancia Femando 

Iglesias. los hechos históricos no tuvieron ningún valor sino hasta la adquisición de su 

conciencia histórica. Su historia personal, por ser hi.Jo de Don. José Ma. Iglesias lnzáurraga y 

de Doña Juana Calderón, cobraría significado por su tradición familiar. Femando Iglesias 

nació en una familia de tendencias liberales moderadas, con principios morales y religiosos. 

1 C(1 \1malcs Drnz. Carlos 1,{_1111<;11 <'.1 1¡111c;11 c·11 /11 110111c·11,111111m dt' la ( '11u/11d de lvláico?. D.F. Impresora 
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Sus padres decidieron bautizarlo en los ritos y parafernalia de la religión católica. Su padrino 

fue el poeta, escritor y notable político liberal Don Guillermo Prieto. 2 El origen familiar 

siempre fue motivo de orgullo para Femando Iglesias, sus ascendientes fueron militares o 

políticos que participaron del pensamiento liberal o mostraron con su conducta los valores 

morales y éticos que admiró de su padre, tíos, abuelos o tatarabuelos. De herencia española, 

nos explica el propio autor, su quinto abuelo fue Don Agustín de Iglesias, Cotillo, Solar y 

Rivas, coronel del Ejército de la Nueva España, casado con Doña Ana Christina Pablo 

Fernández. Su abuelo materno fue Don José María Calderón, coronel del Ejército de la 

Nueva España que se distinguió por su valor y obtuvo cinco ascensos por sus acciones 

distinguidas. 3 Del abuelo materno sintió especial orgullo, por su congruencia y lealtad como 

militar realista. Nos refiere Fernando Iglesias que su abuelo "no se alistó en el Ejército 

Trigarante sino que, al declararse la Independencia optó por la nacionalidad mejicana"4 Su 

abuelo quedó como simple ciudadano para entrar al ejército mexicano a instancias de 

rturbide, que le reconoció el grado de coronel, luego ascendió a Brigadier por un decreto del 

Congreso y, más tarde, por su victoria en Tolome fue nombrado General de División. Su 

abuelo fue el primer Gobernador Constitucional del Estado de Puebla. 5 Estos hechos fueron 

significativos para Femando Iglesias porque constituyeron los conceptos tradicionales de la 

familia: la rectitud, la lealtad y el valor. Pero también pone en evidencia un aspecto de su 

concepción de la historia de México, que se pone de manifiesto en sus antepasados: su abuelo 

representa esa transformación de la etapa colonial, propiamente española, que con la 

revolución de independencia pasó a ser mexicana, republicana y liberal. De esta manera, sus 

2 Cfr Iglesias Caldcr ón, Fernando /,as S11¡me.1·1a.1· /'raicumes de ,/ruirez. México, Fondo de Cultura Económica, 
llJ7~ p 17-18 

' ( ·¡¡- l~lcsias Calderún, Fernando Rl'l"t1(icacio11e.1· /11.1·ttinca.1-. I l11 /1hro d<'I /ú: !v/i111.11ro <ira/. Bernardo Reyes. 
Ml'\lco, Imprenta de A ('arranza e hijos 2ª edición 1910 p lb- 18 
.' //>¡¡/ 11 ¡q 
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abuelos paternos, Don Juan N. Iglesias y Doña M;iana lnzáurraga fueron mexicanos. 6 Don 

Juan Iglesias fue coronel ad honorem y Notario público adscrito a la Aduana y Juzgado de 

Hacienda en la Cuidad de México. Partidario de la Independencia se inclinó por los liberales 

yorkinos y en 1833 fue Regidor de la capital , murió el 5 de mayo de 1835. Los esposos 

Iglesias tuvieron ocho hijos, de los cuales tres murieron a temprana edad. Los hermanos 

fueron Ramón, que llegó a ser General de Brigada, encargado de la defensa de Veracruz en 

las expediciones contra Don Miguel Miramón; Lugarda, casada con Don. Miguel Gamboa , 

militar que llegó a General; Agustín fue coronel de artillería y Rafael fue empleado en las 

oficinas del ramo de Hacienda. 7 José María Iglesias ocupó la Presidencia de la Suprema 

Corte de Justicia. 

El matrimonio de Don José Ma. Iglesias y Doña Juana Calderón tuvo, al parecer, tres 

hijos. 8 Don José María Iglesias fue un hombre culto que estudio en el Colegio de San 

Gregario, cursó latín, lógica, matemáticas, fisica, ética, derecho y el idioma francés. Fue un 

liberal opositor al gobierno de Antonio López de Santa Anna; por herencia y convicciones 

propia, nos comenta en su Autohiografia: " Siempre he tenido en mi cerebro una invencible 

resistencia, á la vez instintiva y razonada, á toda tendencia retrógrada, á toda tiranía 

encaminada á coartar la libertad del pensamiento en sus múltiples manifestaciones . "9 

'' ( 'fr Iglesias, José Ma Aulohww·afía. México, Instituto de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana. 
J 987. p 5 Don José Ma Iglesias fue quien empicó el término de mejicanos para sus padres y abuelos. 

7 (fr. I hui p 'i-6 
' Fernando Iglesias tuvo un hermano mayor que acompañó a su padre cuando se vio forzado a retirarse a 
Manzanillo. debido al avance de las fuerzas poriiristas. Cfr. l<t'cliflcacw11es Hi.11áricas. Un lihm del ¡;;,;_ 
/111111.1/m < Jp. ca. p 1 J3 En la A uwhio~r<!fÍa de Don José Ma Iglesias refiere a su esposa en carta fechada en 
enen1 27 de 1877. desde San Francisco. California 4ue. "Del vapor se dirigieron al pucr1o los que no podían 
acompañarnos, quedando solamente abordo conmigo, los seis ministros de mi gabinete trashumante • mi hijo, 
mis do' hermanos " p 107 No hay referencia del nombre de su hermano mayor, ni de su hermana. A ella se 
refiL'IL' cuando al mo111 su padre en 1891 para no contribuir "ni indirectamente al engaño de hacer pasar a la 
actu,tl dictadura por (iobierno constitucional corno sucede al dirigirle un ocurso cualquiera- y por 
c1111"dL·1 aciuncs de dignidad personal tan naturales, que no necesitan ser mencionadas Por idénticos motivos mi 
sL·riu1a madre v fa señorita mi hermana dejaron de solicitar la pensión a que tenian pleno derecho. por los 
1n11cgahks v grandes servicios de mi padre a la Patria" Iglesias Calderón, Fernando. /,1.1.1· S11p11estas 
l 1«11< 1u11,·' < 1¡1. <"!/ , en ·'J'ui/ogo ··del autor p .l J -.l 2 
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Habrá de señalarse la influencia que tuvo su padre Don José Ma. Iglesias en la adquisición 

de la posición liberal de su hijo y cómo influyó la traición familiar, la educación recibida, no 

solo por su madre Doña Juana Calderón en los valores morales tradicionales, sino en la 

escuela Preparatoria y de Jurisprudencia. 

Escribamos un poco de Don José Ma. Iglesias para percibir cómo su posición política y 

cercanía influyó en su hijo. Don José Ma. Iglesias no sólo fue funcionario de los gobiernos 

liberales, fue un activista y representante de su generación. Autor de la Ley Iglesias, lo fue 

también de la Ley de sucesiones por testamento y abintestato, la de procedimientos judiciales 

en los Tribunales y Juzgados del Distrito y Territorios. 10 Es decir, como funcionario del 

gobierno, Don José Ma. Iglesias no estuvo exento de la lucha política, participó de manera 

activa; a pesar d~ que se dedicó a la vida privada durante la Guerra de Reforma, no dejó de 

escribir artículos en la prensa, defendiendo la causa liberal. Tampoco dudó en aceptar nuevos 

cargos públicos al triunfo de los liberales en Calpulalpan (22 .de diciembre, I 860). Fue 

nombrado por González Ortega, Administrador General de Rentas, y después de la Aduana 

de México. 11 No fue un hombre ambicioso que buscara los puestos públicos como medio de 

subsistencia, porque tampoco dudó en seguir a Benito Juárez en su viaje al interior del país 

(31 de mayo 1863) debido al avance de los franceses. 

Del párrafo anterior, podemos deducir que en la infancia de Fernando Iglesias Calderón, la 

figura paterna estuvo presente entre los años 1858-1863. No podemos soslayar la influencia 

que ejerció Don Jos~ Ma. Iglesias en su hijo, porque en la obra, objeto de nuestro estudio, la 

figura paterna se presenta como modelo de rectitud, congruencia, lealtad, valentía, honestidad, 

etc., y lo plasma con gran orgullo. Sin duda Fernando Iglesias Calderón sentirá por su 

pasado, ya sea en línea paterna o materna, un sentimiento de profunda admiración y respeto 

'" (iaritiav K Ángel Ma ( Direclor) I !1<no11ano /'ornia de !11stona, Hiogn~/la y< ieogn~(ia de Af<'x1c11 México, 
D F Purrúa, S ¡\ ·lta,ed 1 'J7h p 1 (l'iX 
11 ldl'm p 1 O'iX 
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por la cont,rruencia de las acciones que sus parientes tuvieron en la historia nacional. Es en 

este contexto que escribe su libro Rectificaciones Históricas; encontrará motivos suficientes 

para defender su posición, no solo como historiador sino como apologista de una clase social 

en general y de su familia en particular. El padre de Fernando Iglesias es un punto de 

referencia para entender muchas de las actitudes del joven liberal. El enfrentamiento político e 

ideológico contra las positivistas, científicos y porfiristas, 12 en especial con aquellos que se 

atrevían a escribir en contra de los héroes nacionales de la Independencia o de la Refonna, se 

verán confrontados con la pluma de un hombre de carácter apasionado y convincente, que dio 

razones y datos históricos contundentes. Ciertamente la herencia puede influir en las personas, 

pero ésta tendremos que entenderla como herencia cultural o ideológica, y no sólo del padre, 

sino de las circunstancia históricas. 

b) Su paso por la Escuela Nacional Preparatoria y Facultad de Jurisprudencia 

Fernando Iglesias Calderón no fue un joven aislado, al contrario, su medio cultural se 

inserta en los acontecimientos que tuvieron lugar en 1867: este año no solo representa el 

triunfo de la República sobre el pretendido Imperio de Maximiliano, fue el inicio de una de 

las reformas educativas que influyeron sobre las generaciones de jóvenes liberales y 

conservadon.:s. La interpretación de la historia nacional tomaría diversas formas combativas. 

Las ideas y los conceptos filosóficos serían las annas para los duelos entre los escritores que 

defendían una u otra posición política: la liberal o democrática, la positivista o porfirista. La 

lucha por los intereses de clase no fueron ajenos a Femando Iglesias Calderón. 

12 Existe Ja idea, por lo menos en dos obras que.consulté, que Fernando Iglesias Calderón "se distinguió por su 
opos1c1on al gobierno del Gral Díaz, actitud que heredó de su ilustre padre", en "/)iccimwrio de Historia. 
/l1ogm(1<1 1· < ,'<'ogra(ía t!e /l.Nx1co. México 4ª Ed. Porrúa S A 1976 p 1059, y en Así .f11e la Remluciim 
,\f,.rn,111u. los /'rotago111.,·1as (A.M) México S E.P p. lbl7, que destaca el retrato de "Fernando Iglesias 
<'aldl'" 111. antipmlirista por herencia" De estas dos notas habria que entender que sí bien la educación de los 
padrt·, d.i los prrncipios básicos. no es por herencia que se adquiere una actitud llabría que tornar en cuenta las 
c1rn11h1:111u:1' h"tor1cas y recordar que Don José Ma Iglesias fue vencido por Porfirio Díaz, aqui tcndriamos un 
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Como estudiante de Preparatoria y de Jurisprudencia, se sujetó al nuevo plan de estudios. La 

Ley del 2 de diciembre de 1867 retomaba el principio liberal de educación laica y el 

positivista del método de la ciencia: observación y experimentación. Tales principios no se 

contraponen; para Gabino Barreda, las asignaturas impartidas en la Preparatoria formaban una 

escala rigurosa de conocimientos útiles que se eslabonan para desarrollar el intelecto, a la 

manera de la gimnasia corporal: por ello se comenzaba con las matemáticas, se interponía el 

estudio de la cosmografia , fisica, geografia, química, botánica, zoología, historia, lógica e 

ideología, sin dejar de lado los idiomas francés, inglés, latín y gramática española. Sin 

embargo, para Gabino Barreda lo importante era la adquisición del método en la ciencia 

positiva: a la observación y experimentación , le sigue el uso de la hipótesis, clasificaciones y 

nomenclaturas. 13 Como egresado de la Preparatoria , Femando Iglesias Calderón sin duda 

adquirió el razonamiento científico del positivismo. El nuevo plan de estudios lo ponía a la 

altura de las exigencias académicas. Pero desde el punto de vista político, los principios de 

orden y progreso no le serían ajenos: el positivismo justificó el arribo del liberalismo en esa 

nueva etapa de desarrollo histórico de la sociedad, que buscaba la consolidación de las 

instituciones y de las leyes. Leopoldo Zea lo resume de la siguiente manera: "Los liberales, 

los jacobinos, animadores del movimiento llamado de Reforma, una vez triunfantes querían 

establecer un nuevo orden, tranformándose en una nación fuerte y respetada. Necesitaban de 

una ideología que fundamentase tal orden. Esta ideología se la ofrecía el positivismo de 

Barreda." 1
•
1 Y se sintetizaba en la frase famosa de Benito Juárez: "El respeto al derecho 

ajeno es la paz. Los deberes hacia la sociedad son los deberes hacia los demás" 15 

11 
Cfr. Fuentes Mares, José (Selección y prólogo) < i11hi110 Barreda. /•,'.1·111dio.1'. México UNAM. Biblioteca del 

Estudiante Universitario# 26, 1 'J7J pág S-3 7 
14 

/ca. l.eopoldo /.,'/ po.1ilil·i.1mo y la t'm·1m1·1a11áa "1('Xica1111. México F.C.E. S.E P Lecturas Mexicanas #81 
r 101 
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El movimiento de Refonna o espíritu positivo había destruido a la fase teológica; la fase 

metafísica daría lugar a un nuevo orden: el positivo. 

1.2 La herencia antiporfirista 

Fernando Iglesias Calderón efectivamente fue un político e historiador opositor al gobierno 

de Porfirio Díaz; podemos definirlo por herencia política porque su padre perteneció al 

partido liberal republicano y fue parte de los esfuerzos para consolidar las instituciones del 

estado liberal pero que sufrió una ruptura con la muerte de don Benito Juárez en 1872. Como 

sabemos el interinato de la presidencia recayó en el Presidente de la Suprema Corte de 

Justicia, don Sebastián Lerdo de Tejada, a la postre presidente constitucional para el 

cuatrienio de 1872-1876. En su presidencia el proyecto liberal se consolidó al incorporar en 

1873 las Leyes de Reforma a la Constitución; el Estado liberal asumió el papel de impulsor 

del progreso, tanto político, material y social: se restableció el Senado de la República, se 

construyeron obras públicas, de comunicación y educativas. Sin embargo, en 1876, ante la 

reelección de Sebastián Lerdo de Tejada, surgió el descontento político, considerando ilegal 

su gobierno y proclamándose el Plan de Tuxtepec. En marzo de ese año Porfirio Diaz lo 

reformó en Palo Blanco reconociendo como presidente interino a don José Ma. Iglesias, 

siempre y cuando aceptara dicho plan. En este sentido le dio un carácter de legitimidad al 

que era presidente de la Suprema Corte de .Justicia. Sin embargo, don José Ma. Iglesias 

desconoció el gobierno de Lerdo de Tejada y al movimiento porfirista; él se consideró 

representante de la legalidad, pero no pudo sostenerse por falta de apoyo militar. Sin fuerzas 

suficientes, don José Ma. Iglesias emprendió la retirada de manera paulatina hacia 

GuanaJuato, Guadalajara, Manzanillo y Mazatlán para embarcarse a San Francisco, California 

a finales de 1876. Es a mi parecer este acontecimiento el que afi.~ctó a Fernando Iglesias 

rorque s1empr1.: consideró a su padre como un ejemplo de rectitud y valor ante la adversidad. 
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Esta es la razón de que en sus Rectificaciones Históricas al libro escrito por el General 

Bemando Reyes: E'/ ejército Mexicano: monografta histórica, Fernando Iglesias cuestionara 

y rectificara al General Reyes por haber escrito frases que hacen ver a su padre como un 

cobarde: 

El Sr. Iglesias fue reconocido por algunos jefes del 
ejército, al abandonar el país el Sr. Lerdo é intentó 
com•enios co11 el ge11eral /Jíaz; pero 110 habiendo sido 
aceptadas sus proposiciones. huyó por Guadalajara, 
donde el general Ceballos tenía una fuerte división y se 
embarcó en Manzanillo, llegando á aguas de Mazatlán, 
de cuyo lugar hizo nunbo a San Francisco California. Sin 
bandera legal las tropas del Gobierno, por la ausencia del 
Sr. Lerdo y la prematura evolución política de Iglesias, 
no presentaron más resistencia en ninguna parte ... 16 

La rectificación que hace Fernando Iglesias es metódica. Empieza por argumentar que su 

padre, como Presidente de la Suprema Corte de Justicia, le era inherente la Vice-presidencia, 

era la Constitución quien lo declaraba como Presidente Interino. Y que el propio Plan de 

Tuxtepec, que desconocía a Sebastián Lerdo de Tejada como Presidente, reconocía a Don 

José Ma. Iglesias. No se cuestionaba la legitimidad ni por el Congreso Lerdista ni 

Tuxtepecano; en todo caso su padre no aceptó los términos de dicho plan, que lo condicionaba 

para ser reconocido como vicepresidente, siempre y cuando se adhiera al Plan de Tuxtepec. 17 

Categórico afirma: "Mi padre había sido electo Presidente de la República, sin que jamás, ni 

por nadie, hubiérese puesto la menor tacha á dicha elección" 18 El reclamo es fuerte hacia el 

General Reyes, "ya que su completa ignorancia de aquellos acontecimientos podía hacer 

sospechosa su buena fe de historiador"''J No se trata simplemente de una serie de 

rectificaciones históricas: la historia le da oportunidad a Fernando Iglesias Calderón de hacer 

'" lglc,ias Calderón, Fernando l<ect!ficm·1011es /11.11úr1cas.· 1111 lthm del l·~r Mi11i.1·tro ... Op. cit. p 112. Las 
~~11 si vas son del propio autor para destacar el texto 

! l¡• , 11 11.l- I 15 
1

' / "'" p 1 14 
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una apología de su padre y de sus acciones políticas. La defensa implica mostrar la 

ignorancia de uno de los más destacados generales de la época porfirista, que en algún 

momento fue señalado para ocupar la vicepresidencia en las elecciones de 191 O. Para 

Fernando Iglesias no hubo ningún partido iglesista, porque "el nombre de un funcionario que 

por ministerio de la ley encabezaba el movimiento restaurador, nada significaba en el caso."20 

El principio por el que se luchó, fue el de la legalidad; tanto más que hubo reconocimiento de 

varios Estados, gobernadores y personajes de la política, por supuesto liberales, como Alfredo 

Chavero, Vicente Riva Palacio, Ignacio Vallarta, Juan Sánchez Azcona, don Guillermo Prieto, 

y otros que redactaron el Diario Constitucional Lu Legalidad, como Justo Sierra, José Ma. 

Vigil, don Julio y don Eduardo Zárate, don Agustín Siliceo y don Anselmo de Ja Portilla 

(hijo ). 21 

Nuevamente recurre Fernando Iglesias a la historia, se apoya en el pasado liberal, en 

los amigos y conocidos de su padre, que se solidarizan, que en ese momento son historia viva 

y cobraron significado para él. La historia para Fernando Iglesias Calderón adquiere 

"coherencia, orden, unidad de los diversos aconteceres y fenómenos, tal como los percibe una 

mente que comprende". 22 Los acontecimientos que no tuvieron ningún significado durante su 

niñez, adquirirán, como se afirmó al principio de este acercamiento biográfico, una conciencia 

de clase, un modelo, que entrañaba un cariño y respeto a su padre; con una posición política 

combativa contra uno de Jos miembros de clase porfirista: Bernardo Reyes. 

!fl /h1dp 119 
'.' < "fr I hul p 1 11-1 1 q 
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La posición política estaba definida para Fernando Iglesias Calderón, liberal 

antiporfirista como su padre; no se explicaba cómo "Dn. Ignacio Ramírez - el famoso 

Nigromante- que sabía y aseguraba que no había habido elecciones, que desconoció al 

Presidente Lerdo por juzgar que había dado un golpe de Estado, en vez de reconocer la 

autoridad constitucional de mi Padre, aceptó una cartera en el Ministerio formado por el Gral. 

Díaz". 23 Esta era una de las tantas defecciones o cambios en los hombres que antes luchaban 

por el principio de legalidad. Pocos serían los que, según Femando Iglesias, se mantuvieron 

leales "que prefirieron la pobreza de la vida, el abandono de su carrera y la incertidumbre del 

porvenir". 24 Menciona a los coroneles don Estaban Benítez, Epitafio Reyes, Eulalio Núñez, 

Eugenio Rascón, Cicerol; a los generales Antillón, Francisco Franco y Pérez Castro. De 

manera especial, agradece al general. Francisco O. Arce y a los jefes oficiales a su mando, 

como al general Domingo Rubí y los coroneles Modesto Cristerna, Julián Jaramillo, Antonio 

!barra y al coronel Bernardo Reyes. 25 Los nombres son para Femando Iglesias lo que su padre 

le enseñaba con el ~jemplo: la congruencia, la lealtad a sí mismo en sus convicciones morales 

y éticas. Contrastaba los hechos con aquellos que aún cuando reconocieron a don. José Ma. 

Iglesias como vicepresidente, tuvieron actitudes hipócritas, de doblez y deslealtad como los 

generales Olvera, García de la Cadena, José Ceballos y Felipe B. Berriozábal. 2
(, 

Fue la serie de defecciones militares, lo que para Fernando Iglesias imposibilitó el 

triunfo de la Jegalidadn En las palabras se percibe una ironía, coraje y decepción. Por 

ejemplo cuando se refiere al general Ceballos dice: 

¡Y la lealtad del Gral. Ccballos consistió en entablar 
inteligcnci1L~ con el Gral. Díaz; en obligar á las 
guarniciones del tránsito, desde Guadalajara hasta 
Manzanillo, á que reconociesen el Plan de Tuxtepec; 

21 Iglesias Calderón, 0¡>.ctl p 1 17 
24 /hu/pl21 
2

' Cfr. /hui páµ 122-12.l 1'.n Ja página 124 menciona que ignora porqué el coronel Bernardo Reyes "calla este 
hecho para el tan honroso el de haberse negado á reconocer el revolucionario Plan de Tuxtepec" 
'.~ lhtdp 12·1 
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y en hacer lo mismo con el Gobernador de Colima, 
persona, según había asegurado anterionnenle de toda 
su confianza; guardando eso sí, á mi Padre, ya fuese 
por hipocresía, por deferencia ó por un resabio de 
lealtad, la consideración de hacerle recibir como 
Presidente en todas las poblaciones del tránsito, y 
hacer esperar, para desconocer su autoridad, á que 
hubiera salido de cllas!. 28 

11 

Con don José Ma. Iglesias se fue una época: se alejó el proyecto liberal de instaurar 

un gobierno de tipo civil y democrático, con división de poderes y representación municipal. 

El avance de las fuerzas porfíristas obligó a Iglesias a retirarse hacia los Estados Unidos. En 

sus Rectificaciones Históricas, Fernando Iglesias refiere los motivos de la salida de su padre, 

que lo separaría por un año más, rectifica a Bernardo Reyes,diciendo que: "No huyó mi Padre 

como inexactamente afirma S.S. No siendo militar, no tenía que detener personalmente la 

marcha del enemigo. Al retirarse, para evitar que el representante de la Ley cayese en poder 

de los revolucionarios, lo hizo paso á paso, sin precipitación y sin cobardía, que son 

indispensables condiciones de la huida". 29 

El triunfo del Plan de Tuxtepcc puso a Porfirio Díaz como Presidente de México. 

Femando Iglesias heredaba la posición antiporfirista por las razones expuestas: no podía ser 

de otra manera, uno de los principales afectados fue don José Ma. Iglesias. En el marco 

ideológico y político se justificaba, de manera darwiniana, el desplazamiento del poder hacia 

la clase política más apta. En todo caso, el positivismo de Gabino Barreda sufriría un cambio 

por las nuevas circunstancias históricas, este sería: "no una doctrina social al servicio del 

orden, sino una doctrina sectaria al servicio de un determinado grupo social."'º 

La lucha política entre liberales y positivistas porfíristas entraba a una fase combativa 

de relevos; aunque varios liberales jóvenes serían porliristas. Dn. José Ma. Iglesias regresó a 

); /h1</ p 121> 
l'I //iu/ jl j j~ 
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México en octubre de 187731 pero ya no figuraría en la política. Su actitud hacia los 

gobiernos emanados de la revolución de Tuxtcpcc sería congruente, rechazó los puestos 

políticos que le ofreció Manuel González durante su gobierno; rehusó el Ministerio de 

Gobernación, y el de Diputado o Senador porque - dice Fernando Iglesias -: "Mi padre no 

podía aceptar por ser cargos que han de defenderse al voto libre del pueblo no á la 

designación de un Presidente". 32 Más adelante refiere lo que su padre escribe en su 

autobi ografia: 

era la de mi invencible repugnm1cia á aceptar 
nombrmniento alguno de los gobiernos tuxtepecanos, 
por estimar esa aceptación incompatible con mi 
sentimiento de delicadeza. Después de haber sido 
reconocido como Presidente de la República por 
varias Legislaturas y Gobernadores... de habcnne 
declarado guardián intransigente de la Constitución, 
parecímnc una igno1111111a recibir favores y 
constituinne un servidor de quienes abiertamente la 
conculcaban. Recordando sin cesar el conocido 
apotegma de Ocmnpo, '"me quiebro, pero no me 
doblo" ... l.isonjcábame el pensamiento de dar una 
lección poco practicada: la de saber perder; la de caer 
redondo con decoro y dignidad. Ni siquiera tenía el 
pretexto ó la disculpa de la miseria, pues si bien mis 
recursos habían disminuido... no carecía de lo 
preciso para una mediana subsistenciaJ.1 

El primer perfodo presidencial de Porfirio Díaz fue para la don Iglesias de un 

completo alejamiento de la política y no volvió a ejercer su profesión de abogado, viviendo 

medianamente. Sin embargo se vieron complementados por una decisión presidencial de 

Manuel Gonzálcz. Nos dice Fernando Iglesias que: 

ordenó que le füesen pagados a mi padre los sueldos 
que éste había dejado de percibir, como presidente de 
la Suprema< ºorte de Justicia ... daba a esta disposición 
presidencial el carúcter de una reparación hecha por 
la n:voh11.:ión triunfm1te a la desconocida 
reprcsentai.:iún i.:onstllucional de mi padre. 

11 
<'fr. Morales Diaz. Carlos "(11111•11 "' 1¡1111•11 e11 ( Jp "" p 2'i2-2'i3 J .a familia Iglesias radicó en Ja casa número 

1 de In~ Sepulcros de Sanlo l>o111ingo (hov Rcpublica de llrasil) 
12 l~k·,ias Calderún. Fernando l<<'l'lt/i< ""'""''' /!l\ltinn11 / !11 lt/1111 del l·:x-Jvli111stm, O¡J.t'll. p 1 Jb 



Atendiendo principalmente a esla característica, ya 
que recibir lo que se le adeudaba no lo constituía en 
servidor del Gobierno que cspont{mcamcntc mandaba 
pagar ese adeudo, no tuvo mi padre inconveniente en 
percibir una cantidad que era suya y cuyo pago 
constituía un reconocimiento implícito de la autoridad 
de que hallábase investido a fines de 1876:1•

1 
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En la misma línea de su padre, Fernando Iglesias decidió no participar en el gobierno 

emanado de la Revolución de Tuxtepec; padre e hijo fueron opositores al gobierno de Díaz y 

nunca lo reconocieron, ello significó el fin de la carrera política de don José Ma. Iglesias. Su 

retiro de la vida pública lo acercó al hogar, a la familia, en su Autobiografía comenta que: 

Por fortuna no lo he perdido todo: quédrune el 
consuelo del estudio. quédanmc los goces del hogar 
doméstico; quédamc la dulce creencia de haber 
cumplido con mi deber. Separado por completo de la 
política, á la que he llegado á cobrar verdadero 
horror; profundamente desengruiado del mundo y sus 
vru1idades; sin la nostalgia del poder, sin el incentivo 
de la ambición, sin el falaz ensueño de la gloria, 
espero pasar con resignación, al lado de una esposa y 
de unos hijos tiernruncnte amados, los últimos días de 
mi vida.·15 

Don José Ma. Iglesias murió el 17 de diciembre de 1891, a los 68 años de edad. A los 

funerales presentaron sus condolencias personajes como Mariano Escobedo, al cual Femando 

Iglesias agradeció "la valiosa amistad que me ofreciera, cuando personalmente dió á mi Sra. 

Madre, á mis hennanos y á mí un pésame sinceramente sentido y noblemente manifestado 

por el fallecimiento de mi Padre: porque amigos y adversarios no les exijo sino lealtad."36 

Fernando Iglesias, a nombre de su familia, dio una negativa a los magistrados Don Eduardo 

Novo: Don Miguel Villalobos y Don. José Vega Limón, a nombre de la Suprema Corte para 

14 
lgle>ias Calde1ón, Fernando /.as S11¡111cs111s l'rc11cw11cs. Op.c11. en "/'rúloxo" del autor p 28-29 

"Iglesias, José Ma A111ohw~rafia. 1 >¡u·11. p 78 
"' lgk-\ias C'alderon, Fe111ando N.:c11fic·11c1mws l/1slúricas. l.ll l'r<11c1ú11 ele /\fax11111/u1110 y la Capilla 

¡m1¡•1c111111m1. Mérida. Yuc Revista de Yucatán. 1'>22 2" cd. En "/'rúf!IKo del autor p 21 A pesar de que el 
<ienc1al Fsnihedo apovci a Sebast1an l.crdo de Tejada, en 187<i para su reelección, Fernando Iglesias Jo justifica 
al dcc·ir qul' l'I <icnl'r al l;srnhcdo. P<•r un error de buena fe. apoyó el golpe de Fstado del Presidente Lerdo en 
1 X7<> '.ada tiene de c~tr;ulll que. un "'ldado, mi atinara ú rcslllver una ardua. altisi111a cuestión de Derecho 
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erigir una capilla ardiente en Palacio de Justicia y para que, a nombre del Presidente y del 

Estado se hiciera el funeral. .1 7 La posición de Fernando Iglesias fue mantener la línea de 

conducta que tuvo su padre. En respuesta señalo: 

Señores - dije en aquella ocasión, en nombre de mi 
Señora Madre, en el de mis hennanos y en el mío 
propio- doy á Uds. Las gracias por la molestia 
personal que se han tomado; pero siguiendo la línea 
de conduela adoptada por mi Padre en los últimos 
ruios de su vida de completo retraimiento y de no 
aceptar nunca nada del actual orden de cosas, creo 
que sólo la familia tiene derecho á hacer los 
funerales. Si Uds., desean acompafiamos á ese acto, 
serán perfectamente recibidos y nosotros lo 
agradeceremos. 38 

Así fue, Fernando Iglesias trazó sus acciones dentro de la política al no aceptar 

empleo alguno en la administración de Porfirio Díaz; por convicciones propias o por la 

herencia política y moral de su padre. El camino que tomó el autor fue el de su padre. Sería 

correcto decir que fue por herencia opositor al porfírismo, pero sus convicciones políticas 

adquirieron un matiz histórico: no se dedicó al derecho ni a la Jurisprudencia. Él mismo nos 

refiere que no fue licenciado: "Siempre que alguna persona, por escrito ó de palabra, llámame 

Licenciado, me apresuro á marcar que no lo soy; pues no tengo la ridícula debilidad de 

pavonearme con un título de que carezco ... "19 Tampoco se consideró periodista: "No soy 

periodista Si, á falta de una Revista Histórica ... y á reserva de formar un libro más tarde con 

ellas, llevo á la prensa militante mis Rccl1ficacwnes .. ·~10 Escritor profundo y analítico se 

dedicó a escribir artículos de carácter histórico en varios periódicos como FI Universa/, El 

t1em¡111, cuyo Director fue Don Victoriano Agüeros; El Diario del Hogar, dirigido por 

Filomeno Mata; a personas reconocidas en el mundo editorial, como Don Santiago Ballescá. 

17 < 'fr l!-(les1as Calderón, Fernando I<ect1ficacio11es /{1s11inca.1. ( !11 /1/>m del l·~r-Mmistm. Op.cil., en 
",\¡1,;11d1c.· ··. /ln/t'/111 tle/ ¡\ (0111/nr !<e¡n11>/1ca110, con fecha de dicicrnhre 22 de J 8CJ 1 (11) Nota de FU'. p. 255 
"!l>1clp 2'i'i 

"' /h1c/. en ·· ·l¡11•111hc<' '". ""( 'arla dd Sr. I >011 .lo.H' ;\./aria !i far/111t': Negr1•/t' '". fechada en México, noviembre 22 de 
1 •>01 11 ~1.: 

'" 1~1<"•'·" C.tlde1n11. l·l•11rnndn Hccll/i1·uc1011c.1 /11s11ú·1t·a.1 la fra11u•11 clt' Alc1n111t!111110 Op.cll. en "l'rtílo¡,.:o" 
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Entre sus amistades contó con los conocidos historiadores como Carlos Pereyra y Don 

Victoriano Salado, así como el hijo del Benemérito. 

Femando Iglesias tuvo una producción histórica que le permitió obtener algunos 

recursos económicos para sostenerse. Vivió, según Andrés Henestrosa, en la calle de Atenas 

No. 24,41 allí, en su biblioteca dedicó gran parte de su tiempo a escribir sus obras que llamó 

genéricamente Rectificaciones Históricas: reconocidas por su carácter polémico, se editó en 

1901, Un libro del general Ministro de la Guerra. lfrrores múltiples y omisiones extrw1as; en 

1902, La Traición de M(r<imiliano y la Capilla propiciatoria; en 1905, El l'..goísmo Norte-

americano durante la Intervención francesa; en 1906, Tres campañas nacionales y una 

crítica Jala=; en 1907, /,as supuesta.1· traicione.1· de .Juáre=.42 Su producción bibliográfica se 

destaca en el apartado de trascendencia de su obra. 

Allí se exponen los motivos personales que llevaron a Femando Iglesias escribir sobre 

la Historia de México. Poco conocido como historiador, en nuestros días, en su época obtuvo 

el respeto de Francisco Bulnes por su análisis crítico y el reconocimiento, en el ámbito de la 

polémica, como un rival digno de enfrentarse. 

Su posición política fue manifiesta, como sus parientes, fue republicano, defensor de 

las Leyes de Reforma y liberal. Fue contrario al régimen dictatorial, antiporfirista y 

evidentemt:nte antireyista. Su posición respecto a la Revolución de 191 O 43 no está clara, al 

parecer simpatizó con Francisco l. Madero porque al triunfo de éste, aceptó participar en la 

política a través del Partido Liberal Mexicano ( 1912-1925). En 1912-1913 fue senador por el 

D.F. Sin embargo, rechazó la cartera de Relaciones Exteriores que le ofreció el Presidente 

Madero. Durante la usurpación de Victoriano l lucrta publicó un artículo donde acusó al 

41 Iglesias Calderón, l'crnando /.as S11¡111¡>s/as fr11ino11<'.1 <Jp.,·11., en "'/'rtiloxo"' de Andrés llcnestrosa. p. VIII 
'

2 l.as ob1 as (/11 /1hro ele/ xeneml /\!1111.1/m füe reeditada corregida y aumentada en 191 O, /.a /'ra1L'ió11 úe 
/\lanm1/1ww fue reeditada en Mérida, Yuc, en 1922, y /.as S11¡mes/a.1· liw<"iu11es de .!mire= file editada en 
1 '!72 pnr el !-<indo di.' ( 'ultura l'conómica, como primera edición 
" Ualinro Fcrn<tndo Iglesias el ··¡ >1.1c11r.10 leido <'11 la 1d11cl11 </11<' <'11 honor ele Aq1111<·.1· Sacltin .1·<' l'<'r!ficá en el 
frulru lrlw11. /11 //(J('¡,,. cl<"I /"el<" ¡11/in c/1• /'JI/. México Imprenta de "/-:/ fr1n·r lm¡wno, 1'>11, VIII pp La 
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dictador de los asesinatos de Madero y Pino Suárez, por lo que fue encarcelado en San Juan 

de Ulúa.44 Al triunfo de la Revolución Constitucionalista se apartó de la política, rechazando 

la cartera de Relaciones que le ofreció Venustiano Carranza. En 1920 volvió a ocupar el 

puesto de senador por el D.F., durante el interinato de De la Huerta. Fue nombrado en el 

mismo año, Alto Comisionado de México con rango de Embajador en Washington pero 

renunció a los pocos meses (22 jun. al 5 de oct. 1920).45 

De 1926-31 ocupó el puesto de Arbitro de la Comisión de Reclamaciones México-

Alemania.46 Tal vez por sus ocupaciones políticas y diplomáticas o por su edad, su actividad 

como escritor fue poca. En 1924 escribió /,a Concesión Leese. Uecopi/ación de documentos 

oficiales, seRuida de 1111 estudio crítico-histórico .. Por último, en 1938 publicó: "No hubo 

tales tratados de Bucareli"47
, tendría 82 años de edad. Sµ obra poco estudiada, brinda hoy una 

oportunidad para establecer un análisis de su teoría de la historia. Fernando Iglesias Calderón 

murió en Tacubaya, el 26 de mayo de 1942. 

referencia bibliográfica en Iglesias Calderón, Femando. / ,a.1· Su¡me.\·tm· Traicione.\· . . Op.clt en "/'róloKo" de 
Andrés llenestmsa p XXII 
•• ( .'fr Ciaribay K Angel (Director) I itccionano l'omia. 0¡1.n/. p. 1059 
·•' ( .'fi !hui. p 105'> y en Mor all'S Diaz, Carlos <. (Jt11á1 t'.\· q11iió/1 e11 Op.c11. p 252 
''' C 'fr Cianbay K Angel (Di1cctnr) Diccin11ario l'onúa < Jp.nl. p. 1059 
·" < '/1 l.l!lcs1as < 'aldcnin. l·crnandn /.m S11¡1111•s/as fra1c11J11t'.\' < Jp.cll. e11 "/'m/ogo .. dL• Andrés Hcncstrosa p. 
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2.1 La historia como ciencia, arte y reflexión filosófica y tribunal. 
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La historia como un mar y la narración como una barca, este es el primer concepto 

de historia de Fernando Iglesias Calderón, que muestra en su introducción para abordar la 

diferencia entre Reseña e Historia; naturalmente, en el sentido de crítica hacia Bernardo 

Reyes. Su tarea rectificadora es parte de la actividad del historiador, por ello el autor 

emprende un análisis de lo escrito por el General Reyes en su obra, El ejército mexicano: 

monografia histórica, mismo que le dio carácter de reseña. Partiendo de esto último, 

Iglesias Calderón aclara que no exigirá: 

ni el método, ni la documentación, ni la enseñanza 
filosófica que corresponden á la alta Historia. La juzgaré 
únicamente como "Reseña" y en tal virtud, mencionaré 
tan solo entre sus deficiencias aquellas que corresponden 
á hechos tan notables, que no pueden ser omitidos; y los 
errores que contiene, los cuales no pueden ser disculpados 
por la brevedad del relato, pues precisamente el no 
mencionar sino los hechos más notables, y por tanto más 
conocidos, y el no entrar en prolijos y minuciosos 
detalles hace que la barca <le la Narración se deslice con 
mayor facilidad por el mar de la Historia, sin estrellarse 
en los escollos de Error. 1 

Iglesias Calderón enuncia de manera explícita una concepción de la historia que refleja 

ciertos momentos o circunstancias históricas personales y sociales. Propugna por la 

verdad en la historia, los hechos notables no pueden ser omitidos porque sería injusto y 

antipatriótico para quienes participaron en ellos. Y los errores no pueden ser disculpados 

viniendo de un Ministro de Guerra, que escribió sobre historia del ejército mexicano. Las 

l?cct1ficacw11<·s 1!1st1ínrns corno titulo no sólo pretenden esclarecer la verdad de los 

1 lgl~s1as < 'aldc1011. Fernando N1•,·11fi<'<1c10111•s l/1.\'f1inL·as. ( /11 libro del f.~r:-m1111stro de la <i11erra Um/. 
/ler11ardu Nen·, México. l1111>1e11ta de,\ ('a11a11za e hijos, 1910. 2'cd F.11 "/111rod11cciti11", p.J. 
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hechos, parten de la misma concepción de la historia del autor: la historia como tribunal 

que le da un lugar específico a los hombres. De esta manera, Femando Iglesias juzga 

como "Reseña" la obra de Reyes, valora las deficiencias y errores en la narración y se 

pone por encima del Ministro de Guerra, como una autoridad en historia que conoce de 

los hechos notables y que es capaz de narrarlos mejor o ampliarlos para dar una 

dimensión más clara de ellos; él conoce más de la historia de México y exige una 

narración lógica y rigurosa. Al plantear que la alta historia, para ser escrita, requiere de 

tres elementos esenciales interdependientes, como instrumentos de navegación que 

permiten ir por el mar de la historia sin escollos, pretende ser contundente. Su tesis será 

demostrar cuatro aspectos de Bernardo Reyes: su falta de ilustración, de criterio, de 

patriotismo y de lealtad. El historiador no sólo requiere de tales instrumentos de 

navegación sino de ciertas virtudes: congruencia, conocimientos filosóficos, históricos, 

criterio, patriotismo, lealtad, y valor civil para denunciar o exponer a los charlatanes. Para 

Femando Iglesias fue un deber civil "rectificar los errores históricos que por su intrínseca 

o por la de las personas que lo propalan no deben dejarse pasar inadvertidos". 2 Tratándose 

de un Ministro de Guerra, General y además posible sucesor de Porfirio Díaz, las 

Rectificacrones Históricas urgían ser publicadas para aclarar la verdad de los hechos. La 

historia adquiere una utilidad más allá del mero conocimiento histórico, es utilizada 

como arma para denunciar y reivindicar a los héroes, a la Nación y crear una conciencia 

clara de los acontecimientos del pasado. Por eso las Rectificaciones Históricas referentes 

al libro escrito por el General Reyes, en palabras del autor: 

si tenían por objeto primordial desautoriz.ar lo afinnado 
por el entonces Ministro de Guerra, pues aunque los 51 

-----------------
2 /h1J p ] 

-~- --------··-----
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notorios errores, señalados por nosotros como contenidos 
en las 69 páginas aquel libro, no se refieren á punto 
alguno obscuro o dudoso... urgía desautorizar 
oportunamente las afinnaciones escritas por un General y 
publicadas cuando era un Ministro de Guerra, tanto para 
evitar que más tarde se creyera debidas a datos guardados 
secretamente en los Archivos de la Secretaria de Guerra y 
Marina, que el citado Ministro había tenido ocasión para 
consultar; cuanto para evitar que los Delegados al 
Segundo Congreso Pan-Americano llevasen á sus 
respectivos países una apreciación despectiva sobre 
nuestra Patria; pues siendo los errores á que aludo tan 
fáciles de conocer, á no ser rectificados entonces, debería 
imponerse á su criterio esta triste disyuntiva: ¡qué país tan 
inculto tiene que ser éste, donde errores tan triviales pasan 
sin contradicción, ó qué país tan servil tiene que ser éste, 
donde nadie se atreve á contradecir a un Ministro de la 
Guerra, acaso futuro Presidente de la República, cuando, 
presumiendo de historiador, propala errores evidentes, 
algunos de los cuales rebajan la justa gloria del Ejército y 
de la Nación.-' 
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A Femando Iglesias, como historiador, le interesa más que nada que se diga la verdad, 

para que la historia le rinda el tributo debido a los que han luchado por la Patria y, de esa 

manera, sean reconocidos por sus acciones heroicas, inteligencia, valor en el combate, 

etc. La historia, así hará justicia, lo contrario sería injusto y antipatriótico. Iglesias, a 

partir de esta concepción de la historia como tribunal, procede a hacer cargos al General 

Reyes. Desde su particular visión, el autor como juez fue implacable, riguroso, severo y 

lapidario. El momento oportuno para juzgar a Bernardo Reyes fue cuando editó su libro. 

Procede a tachar de falta de criterio y de ilustración al General porque no describe batalla 

alguna, ni realizó el examen técnico de ninguna operación de guerra, ni estableció juicio 

crítico de algún hombre de armas.~ Fernando Iglesias sentencia: 

1 Iglesia.~ Calderón, Fernando Uec1iflmcw11es l/isttínrns. l"n!.1· ( 'ampmia.1· Nacionales y 1111a crílicafa/az. 
Me.xico Tip Económica, 1906, p 6 
'< _'(r Iglesias Calderón, Fernando Uecl((ícac1<me.1 1/1.1/úrica.1. 1 /11 /ihro del 1.;.'<-111i11istro ... Op.cit. "l'róloxo" 
p IX 



Podrá ser que el Gral. Reyes tenga grandes 
conocimientos en otros ramos del saber humano; pero 
entonces resultará mayor su falta de criterio al escribir 
sobre Historia, en vez de hacerlo sobre Derecho, 
Medicina, Ingeniería ó Quiromancia -según la índole 
de sus conocimientos- ya que la razón natural 
proviene, como primera regla de conducta, no hablar 
nunca, y menos escribir, de aquello que se ignora. 5 
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En esta línea las acusaciones son enfáticas, la falta de patriotismo del General Reyes, la 

refiere Iglesias en dos sentidos, por una parte por omisión de los hechos históricos y la 

otra por escribir a la manera de los historiadores intervencionistas. En ambos casos, el 

concepto de Historia Patria se hace presente, el historiador y patriota debe honrar las 

acciones de los héroes y poner en su justo valor los méritos de los hombres. Así, al 

abordar la victoria de Escobcdo en Santa Gertrudis y la detención de Márquez por 

Lalanne, en Toluca, "el Gral. Reyes, adoptando la falaz táctica de los intervencionistas 

presentó adulterado el efectivo de los combatientes, aumentando el de los patriotas y 

disminuyendo el de los traidores, rebajando así el mérito y la gloria de aquellos 

esforzados defensores de nuestra segunda Independencia".'' 

Hay que considerar que Iglesias Calderón juzga la conducta del hombre desde su 

posición, su tiempo, corno liberal, dentro de su tradición familiar; sus valores se 

contraponen a los representados por Bernardo Reyes. La rectitud, la honestidad, la 

congruencia, son principios morales que Femando Iglesias heredó de su familia, 

pnnc1palmente de sus padres que lo presiden todo. La figura paterna es defendida no sólo 

por amor filial smo a nivel histórico y político. En las N.ect1/icacwne.1· Histúricas, Iglesias 

lt: c.kd1có un mayor espacio para poner en alto, en el pedestal, a su padre y, al mismo 

''""' p \'111 
'· /h1./ 1' .\ 1 
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tiempo, acusar a Bernardo Reyes de apostasía y falta de lealtad. Marc Bloch nos dice: 

"Así la crítica se mueve entre estos dos extremos: la similitud que justifica y la que 

desacredita."7 En palabras del autor: 

El Gral. Reyes, al referir los sucesos de fines de 1876, 
callóse que él había reconocido la legítima autoridad 
de mi Padre, como Presidenle Interino Constilucional, 
á fin de ocultar de esa manera la notoria apostasía con 
que más tarde -en las páginas á que aludo- calificó de 
ilegal á esa misma autoridad, que no tuvo más título 
para ser reconocida. que el que le daba la Constitución 
... tal ocultación es prueba de que la mencionada 
apostasía no obedeció a sincero cambio de parecer; y 
ella revela una indiscutible falta de lealtad. 8 

En conclusión, los objetivos de Fernando Iglesias al realizar las Rectificaciones 

Históricas al libro de Bernardo Reyes fue para exponerlo como un hombre sin 

preparación intelectual para escribir historia y que en su lugar narró una pseudohistoria. 

Es decir, al no utilizar ni método, ni documentación, no tuvo cuidado en las frases, 

enunciados o ralabras que refirieran los hechos históricos con verdad; cambió el sentido 

de los mismos y por consecuencia alteró el acontecer histórico y por supuesto, afectó a 

los personajes involucrados. Por eso aconsejó al General Reyes que reconociera sus 

errores y omisiones y no cayera en la impostura. 

Refiere el autor que: 

Al tenninar mis "Rectificaciones" á la Monografia 
Histórica "El Ejército Mexicano", di á su autor un buen 
consejo: el de que reconociera públicamente los errores 
señalados por mí. cual correspondía á la fama de leal que 
gozaba por enlonces. Y para inducirle á que lo siguiera, 
no sólo aparcnlc bondadosamenle que creía merecida esa 
fama, sino que hice notar, recordando la máxima del gran 
filósofo, que tal conducta. lejos de empequefiecerle, le 
engrandecería; pues vencerse a sí mismo es la mayor de 

7 Bloch. Marc /111rt1<l11c('fú11ala1!1.1tona. Mexico, F C ¡.: • 1 '>84, p. 91 
'Iglesias Caldcrnn. Fernando J<ec11{ict1<'1<J11l'.\ l/1strincas. / !11 /1hro del /·:x-M111i.1/ro. Op.cil. "Prólogo" p. IX­
'\ 



las victorias. Así proporcioné al Gral. Reyes una brillante 
oportunidad de salvar, no con simples declaraciones 
farisaicas, sino con hechos positivos, esa lealtad que tanto 
alardea, y que, á no ser fingida, obligariale 
imperiosamente a reconocer la verdad de mis 
rectificaciones: ya que tómanse en imposturas los errores, 
si se les mantiene á sabiendas de que lo son.9 
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Ya quedó claro que para Iglesias Calderón el método, los documentos y el conocimiento 

filosófico son esenciales en la narración de la historia. Tratando de entender su 

concepción histórica se puede decir que son los instrumentos de navegación, pero no lo 

son todo. Hay un sujeto que escribe, el historiador que requiere de virtudes para navegar, 

el ser honesto, el tener el valor de reconocer los errores y rectificarlos. Pero no sólo debe 

ser virtud del historiador sino de cualquier persona, por esto en este caso, hace culpable a 

Bernardo Reyes de impostura, al no declarar ni rectificar sus errores y omisiones de su 

obra: no hizo honor a la verdad. Creo yo que la nave para Fernando Iglesias es la verdad, 

de ella depende arribar a la ciencia, la moral y la justicia. De esta concepción se 

desprende si la historia es ciencia y propugna por los valores morales y la justicia. 

También conlleva una concepción del hombre: los honrados que han errado pero no 

delinquido y no temen como los perversos el juicio de la historia. Nos dice que: 

'' lhid p VIII 

¡Sin la verdad como pase, no existen la Ciencia, ni la 
Moral, ni la Justicia!. Por eso todos los tiranos y 
naturalmente todos sus aduladores, han pretendido 
evitar que la Historia sentencie ó hm1 tratado de 
engmlar para escapar ú su Justicia. Los hombres 
honrados, los que h;m cumplido sus deberes, los que 
pueden haber en·ado, pero no delinquido, esos no 
eluden el examen depurador de su conducta. ¡Hay que 
ser perverso para temerá la Verdad! .10 

111 Iglesias Calderón, Fernando J<ectificacw11<•.1· /11.~1IÍncas. /'res e 'ampaiia.L.Op. cit. en "Consideraciones 
Generales". p 1 O 
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Fernando Iglesias propugna por la verdad, la sentencia "¡ Verilati propugno!" aparece en 

las páginas de sus Recl(/icaciones Históricas como una noción en que la Verdad es 

alcanzable en un determinado momento; siendo ideal luchar por ella, las rectificaciones 

son útiles porque esclarecen la verdad. La historia, como actividad humana, es una 

ciencia para el autor; en tanto que cuenta con un método para llegar a la verdad, se puede 

discernir entre lo falso y lo verdadero, los hechos históricos no sólo se pueden comprobar 

con los documentos, testimonios o fuentes, sino a través de la reflexión filosófica del 

análisis crítico de la realidad o una retrovisión para jerarquizar los hechos, ordenarlos y 

darles una cabal dimensión. Para Femando Iglesias la historia no es una simple narración 

de fechas y acontecimientos, ni se le puede despojar de sus sentido moral, ni de su 

temible carácter de suprema justicia. La historia, por tanto tiene una naturaleza científica, 

moral y de justicia Iglesias pone el ejemplo de que Napoleón 1 trató de evitar la 

condenación de la posteridad pero fue M.F. Lanfrey quien: 

deshaciendo la leyenda napoleónica. en estudio admirable por 
su erndición y por su criterio, ha evidenciado la serie de 
imposturas con que Napoleón 1 trató de engruiar á la Historia. 
En curullo á la pretensión del César francés, de reducirla á un 
simple relato. para quitarle su carácter de Suprema Justicia, se 
expresa Lanfrey de la siguiente manera: «Independientemente 
de su preferencia por la historia militar, se ve -en las 
instrucciones dadas por Napoleón para la enseñanza histórica­
q11e quería hacer de la historia 11n simple repertorio de fechas y 
de hechos, una especic de anatomía de los acontecimientos 
despo_¡ada de todo lo que podría darle 1111 sentido, una 
moralidad, una conclusión: Se ad1l'inará fácilmente, decía en 
esta nota, que mi secreto pe11.rn1111ento es el de reunir hombres 
que continúen no la /11stona ji/o.wífica, no la historia 
re/J);/11.W, sino la /11storw de los hechos. La Historia sin 
conclusiones, es decir, la experiencia sin enseñanza, la ciencia 
sin genernli;r.ación, la sociedad sin principios, ved bien en 
definitiva la imposibilidad que soiiaba. En todo trataba de 
suprimir la idea y en cict1o modo el alma de la~ cosas, porque 
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conocía que este principio superior estaba for.wsamcnte en 
contra suya» 1 1 
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El autor hace suyo el pensamiento de M. F. Lanfrey: la historia no solo es ciencia para 

Femando Iglesias, es experiencia, enseñanza y se rige por principios morales que son en 

"cierto modo el alma de las cosas". No siendo un repertorio de hechos o especie de 

anatomía de los acontecimientos: "La historia -en virtud de la Ley de Progreso- ha 

llegado á ser una ciencia sin dejar, por eso de ser también un arte. Y yo, si algo deploro, 

es no ser artista; es decir, no tener la suficiente pasión, para transmitir á los lectores mi 

propio entusiasmo ó mi propia indignación. " 12 En este contexto, Femando Iglesias se 

indigna ante las imposturas y toma una posición personal de enojo y denuncia contra 

quienes pretenden burlar la historia, haciendo pélsar al cobarde como valiente, al traidor 

como derecho, al deshonesto como honesto, al incongruente como congruente, al 

ignorante como ilustrado, al injusto como justo, al anti patriota como patriota, al desleal 

como leal. Para el autor, la historia no se desliga de lo moral y de los principios de 

rectitud, su concepción moral también lo es de la historia; ella se pone por encima de la 

corrupción del hombre, al buscar la verdad y darle su lugar a las acciones de los hombres. 

La historia no cubre los crímenes. los condena. Por eso dice el autor que no se puede ser 

complaciente para señalar las faltas de esos hombres que han pretendido alcanzar un 

renombre en la historia cuando no lo merecen. Toca a ella, basada en la verdad, evitar la 

deshonrosa complacencia de una época de complicidad social. Por eso, el autor afirma: 

11 !llft! p 1O-1 1 

Es altmnenh: inmoral la teoría que proclm11<1 el uso de la 
ocultación ú de la impostura en asuntos históricos. Ella 
tiende a libenar ú los culpables de la condenación de la 

1 ~ lgle~ias Caldcnin. Fernando N<'cllf1ce1cw11es /11.1trincw. /.a fr<11c1<i11 ti<' Al11x11111/1ww y la ( 'upi/la 

f'"''f'Wt1//ortu, Mérida Yuc. Revista de Yucatún. J•J22, 2" ed Fn "l'rnlogo" en la 1' ed ,p 27-28 



posteridad. Ella equipara torpemente á los bravos y á los 
patriotas con los fariseos del valor y del patriotismo. Ella 
á predominar, extinguiría todo anhelo de justo renombre, 
desde el momento que bastasen el engaño, la mentira y el 
fraude para alcanzar la inmortalidad. Y no se diga que así 
lo requiere, á ocasiones, el honor de la Patria. No! La 
Patria está muy alta para que su honor dependa de la 
cobardía de un general ó de la maldad de un gobernante. 
Todos los pueblos han tenido períodos de corrupción en 
la que la Maldad aparece avasalladora y tdunfante y en 
que la sociedad se hace acreedora al desprecio por su 
complacencia con el Crimen ¡Esto es lo que deshonra! 
Pero la Historia que no encubre crímenes; que no ensalza 
maldades, que, agena al interés y al miedo, no es 
corruptible como los hombres; que condena á la par las 
cobardías é infidencias individuales, y la correspondiente 
complicidad social; la Historia evita que la deshonrosa 
complacencia de una época detem1inada, se extendía á 
través de los tiempos hasta alcanzar las proporciones de 
complacencia Nacional!_ u 

25 

¿Al escribir con pasión no distorsiona los hechos, no resta objetividad a la historia? ¿El 

historiador al emitir juicios personales no expone sus prejuicios? ¿La pasión no nubla el 

juicio de quien como juez evalúa los méritos y faltas del hombre, si en su caso no 

comparte su posición política o ideológica, se podría llegar a ser parcial e injusto?. Para 

el autor la J,ey de l'rogreso permite al historiador poder aclarar la verdad de los 

acontecimientos de la historia, la verdad, existe y es objetiva, se aspira a la verdad, que es 

la correspondencia que se da con base en una argumentación que se prueba conforme a 

la lógica y al análisis riguroso de las pruebas documentales e incluso del sentido común. 

Y si las rectificaciones históricas tienen un objetivo, este es precisamente esclarecer la 

verdad y provocar una polémica; se acepta o no lo que se dice de un determinado hecho 

histórico. Las Rec11ficaciones -dice el autor- las ... "hago con un doble objeto, el suscitar 

11 Iglesias Caldcri"ln, Fernando fre.1· ( 'ampwia.1· Nacionalt's. ()p. <'ti. t'll "/'mp<hilo.1· /.mulahlt•.1" p. 11 
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una discusión cuyo resultado, ya me sea favorable ó adverso, redundará siempre en 

beneficio de la Verdad, y el de provocar en mis compatriotas el amor á la Historia". 14 El 

rectificar es un medio y un fin al mismo tiempo, que el historiador utiliza para aclarar la 

verdad y ésta se debe desligar del apasionamiento de juic:i~), donde existen prejuicios 

personales, ciertas pasiones de partido, sectarismo y odio, que no permiten esclarecer la 

historia y por consecuencia se cometen injusticias e ingratitudes con aquéllos que 

merecen ser reconocidos como forjadores de la nación. 15 Pone como ejemplo el estigma 

negativo que tiene la figura de lturbide como forjador de la Independencia de México. 

Por esta razón el autor dice: 

El injusto odio mostrado por los liberales á Iturbide, 
tuvo como origen una indebida represalia del odio 
mostrado á Hidalgo por los conservadores. Estos 
fueron quienes empezaron á querer mru1cillar el 
nombre del heroico proclamador de la Independencia 
Nacional y quienes en el odio á Hidalgo, tomaron por 
bandera el nombre de lturbide. 1'' 

El historiador debe estar por encima del apasionamiento de juicio, de las pasiones de 

partido y el odio personal para poder señalar de manera justa los méritos y faltas de los 

hombres. En este caso específico de lturbide e Hidalgo, para ser justos, dice Iglesias 

Calderón: "Sobre las pasiones de partido, los historiadores señalarán los méritos y faltas 

de esos dos hombres y como me11canos, rendirán á los dos el homenaje de su gratitud, 

pues es innegable que á los dos se debe que Méjico figure en el número de las 

Naciones."
17 

Fernando Iglesias niega rotundamente que sus escritos estén dentro de la 

categoría de apasionamiento de juicio y hace la diferencia con lo que es apasionamiento 

1 ~ lglc-;ias Caldcrún. Fernando. Rectifimcumes llistrírtcas. /.a liwnrín úe A.Ja.m111/ia110 Op. cit. p. 17 
1

' Cfr /hiel "l'rúlogo"' en la 1' cd p 2.l-26 
1
" lhlll p 24 Nota al pie de página del autor 

1' lhlll p :'·1 
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de lenguaje donde las palabras pueden tener una carga emotiva y expresar entusiasmo, 

indignación o cierta energía; pero no se debe entender como ofuscación de criterio. En 

palabras del autor: 

Si se trata de apasionamiento de juicio, lo niego 
rotundamente. Si se trata de apasionamiento de 
lenguaje, tomando por pasión la energía de la frase, lo 
reconozco; pero no creo que amerite un reproche. En 
buena dialéctica, el cargo debe ser formulado con 
mucha vehemencia, la pmeba debe ser rendida con 
mucha templanza. Y o ajusto mis escritos á ese 
precepto. Y sólo cuando he demostrado la verdad de 
la acusación, es cuando anatematizo al culpable. 1

K 

Las pruebas configuran las Uect!flcuciones Históricas, desde este punto de vista, es 

evidente que el conocimiento histórico se constituye en un poder. El historiador en este 

caso se convierte, sólo con pruebas, en un juez cuyo fallo sobre el acontecer histórico o 

un personaje será cosa juzgada. El juicio histórico que hace Femando Iglesias, con 

mucha templanza hacia los personajes públicos, parte de su noción histórica del 

momento, las circunstancias en que escribe le anteponen esas condiciones al escribir: es 

una lucha política que toma a la historia como un instrumento de combate, en un duelo 

de plumas contra quienes en términos de verdad quieran demostrarla. La verdad para 

Iglesias Calderón parte de una relación de hechos históricos con deduccumes lógicas, 

con sereno cnterw, sin sofísterias, sin tergiversar las palabras, llamando a las cosas por 

su nomlm', dentro de los límites de la l<íg1ca y de lo ciato, sin alterar la verdad de los 

hechos. Al respecto el autor nos dice: 

IK fh1t/ Jl. 25 

iNol l'ueden creerlo mis futuros contradictores, si desean 
realmente vencerme, prueben que mi relación es inexacta 



ó que mis deducciones son ilógicas; pero será inútil que 
recurran á una generalidad vulgar é inofensiva, tildando 
de apasionado mi lenguaje. Y o recojo, como un elogio, 
ese epíteto de apasionamiento lanzado á son de reproche: 
que muy sereno tendrá que ser mi criterio, puesto que, 
escribiendo á impulsos de la pasión, del odio -como ha 
llegado á decir falsamente el Sr. Peza- ni altero la verdad 
de los hechos, ni recurro á sofisticas argmnentaciones, ni 
tergiverso el significado de las palabras. Y mientras llame 
á las cosas por sus nombres, mientras me encierre en los 
límites de lo lógico y de lo cierto, por mucha que sea la 
vehemencia de mis palabras, la verdad será en mis labios 
la verdad, la razón será en mis labios la razón!. 19 

28 

De manera lógica remata la larga cita anterior: "Si con apasionamiento de criterio me 

hubiese dejado llevar por simpatías ó antipatías personales ó de partido, nada más fácil 

para mis contradictores que demostrar la inexactitud de mis conceptos o la injusticia de 

mis conclusiones". 20 Iglesias Calderón se considera un historiador que no lo mueven los 

afectos o rencores sino que escribe guiado por los "impulsos de la razón y de la verdad. 

¡Verilati prupugno!". 21 Retoma una y otra vez ese sentido justiciero de la historia. "La 

historia no debe ser la simple relación incolora e insípida de acontecimientos ya pasados, 

sino el fallo justiciero y solemne que premia ó castiga, que enaltece ó infama". 22 Se puede 

hacer entonces una diferencia en la propia historia: aquélla que es simple narración de los 

hechos es la historia ad 11anwu/11m. Pero en las nuevas circunstancias históricas de finales 

del siglo XIX y principios del XX, de acuerdo con /,a J,ey del l'rogreso, la historia es ad 

narrwulum et AJ) f'HOHANf)UM. A esto se refiere el autor cuando afirma que la historia 

es una ciencia. El entusiasmo por los avances científicos se refleja en la nota: es una época 

de progreso. La naturaleza del hombre a nivel social adquirió otro nuevo impulso con el 

I'! fh1dp 2h 
llJ lh1dp 2<> 
21 l/>1</p 27 
n !h1t!p 27 
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advenimiento del positivismo. Si ya en otro momento, la ilustración y el liberalismo habían 

traído el rompimiento con la historia teológica, ahora los hechos históricos se estudiaban 

con otro método, que puso a la historia como una ciencia. Iglesias Calderón no es tan 

explícito en lo que él consideró como /,ey de Progreso, pero da una idea, que es la 

sigi.Jiente: 

Anterionnente, allá cuando los historiadores escribían 
simplemente ad narrandum, el cargo de 
apasionamiento tenía gran importancia: porque el 
apasionamiento de lenguaje era indicio de ofuscación 
de criterio. Ni aún entonces bastaba ese cargo para 
destruir las afinnaciones de un historiador. Su efecto 
se reducía á hacerlas sospechosas, á ponerlas en 
cuarentena, á tratar de verificarlas o desmentirlas. 
Pero, en nuestros días, cuando el historiador escribe ad 
narra11d11m et Al) l'ROBANf)UM, el cargo de 
apasionmniento de lenguaje no pasa de ser una 
trivialidad con la que, á falta de argumentos, se 
pretende refutar aseveraciones, fundadas en la verdad 
y en el raciocinio. 21 

En este contexto, es posible ubicar el enunciado sobre la /,ey de Progreso. La influencia 

del positivismo estaba vigente con los discípulos de Gabino Barreda, tales como José 

lvés Limantour, Porfirio Parra, Miguel S. Macedo y los llamados discípulos indirectos, 

corno Pablo Maccdo, Justo Sierra, Francisco Pimentel y Francisco Bulnes. 24 Iglesias 

Calderón participó de esta tradición y tílosofla; no hay que dejar de lado su paso por la 

Preparatoria Nacional y la Escuela de Jurisprudencia; allí recibe corno consecuencia de 

los cambios de planes de estudio una fonnación positivista de la historia, que consagró el 

principio del método. "Solo un método adecuado es capaz de conducir a la realización de 

una vida culta H método conduce, finalmente, del maremagnum de las apetencias 

intelectuales. 1nfa11eia primera del estudioso, a la constitución de una disciplina en el 

ll /hiel p 2'i-2<1 

i i l·11t·1111.?' Mar l's. José ( Sl'il'cciún y prólogo) < iah1110 lfarrl'da. /• .. \/11dws Mexico. l JN AM Bihlioleca del 
h11ul1a11tc· l :1111<'"11ario N11111 2h l1J7.1 En "Prúloµo" p XXVII y XXVIII 
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orden del entendimiento"25 Esa disciplina, en lo social fue la historia, ad narrandum et 

AD PROBANDUM, que adquiere un sentido filosófico y científico; que requiere un 

método particular para su estudio; el positivo. 

Por método entendemos el esfuerzo intelectual 
sistemático tendiente a la realización de un valor de la 
cultura o de la vida práctica. Es el método la 
superación de w1 anhelo, cmmdo éste se reduce a la 
confusión caótica de las ideas, por medio de una 
actitud de serena comprensión, de unificación 
ideatoria, frente al campo pleno de obstáculos del 
pensamiento y de la realidad. 21

' 

Para el autor es posible escribir la alta historia, que en ese momento se consideraba 

dentro de las ciencias positivas. El rango de ciencia para Femando Iglesias como para 

Gabino Barreda se inscribe en la idea del Progreso por eso: 

es posible conceptuar a la historia en su esfera 
particular de conocimiento cientifico. Solo tras de 
someter a los rigores de la revisión crítica los hechos 
simples que alberga en su se110, cabrá la posibilidad 
científica de la Historia. En caso contrario, el cúmulo 
de 1111 material enorme, incohere///e y mno, habrá de 
servir tan solo como pasto a los hábitos recolectores de 
curiosos y novelistasn 

Estos son los elementos positivistas que se identificaron en la concepción de la 

historia en Femando Iglesias: método, documentación y conocimiento filosófico. Si bien 

la historia está dentro de las ciencias positivas, difiere de las naturales, donde la 

exigencia del método científico, en cuanto a la observación y experimentación es básico; 

sin embargo en la historia son diforentes porque los hechos no son repetibles "¿Y por 

esto deja de ser exacta la historia'I. Para Gabino Barreda, el método fue la base de las 

2
' lh1tl p XVIII 

2
" /hui p XIX 

27 I i11c11rsn ¡1r1n11111<'1<1dn <'11 < i11a11a¡1w/o el /(¡de se¡Jl1e111/Jre de /8('7, ¡111h/1cado <'11 el mimao de la re1•is1a 
f .'Se/,· /11 '"/fr1'11'/11 /'o.\'//11"<1 '". Mcxico, septiembre de l 'l 1 O Citado /hui en '"l'r<ilngo'" p. XXXI 
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ciencias. Sin embargo, no se debe exagerar el valor de la observación y experimentación 

porque el objetivo de la educación positivista se centró en desarrollar el intelecto y 

proporcionar una sólida instrucción". 28 Por eso, en la enseñanza de la fisica "primero 

raciocinio puro, después observación corno base del raciocinio... Viene después la 

química, donde, el método experimental adquiere su más completo desarrollo, y en 

donde por lo mismo la inducción es el procedimiento lógico predominante". 29 En el caso 

de la historia como ciencia, los hechos son sometidos al rigor de la revisión crítica, que 

en Femando Iglesias la constituyen la serena comprensión de los hechos y que dan paso a 

posibilitar la historia ad narrandum el AD PROBANDUM. Probar para ensalzar un hecho 

histórico, rendir homenaje a un compatriota; rectificar los hechos para esclarecer la 

verdad. Acusar probando para anatematizar al culpable. La verdad puede ser no grata 

pero es un deber del historiador decirla porque la historia no cubre crímenes y es inmoral 

su ocultamiento en asuntos históricos. Escribir historia para fijar la verdad y darle a cada 

quien su lugar: el justo renombre, pedestal o estatua, el reconocimiento de sus méritos y, 

de sus faltas: cruz o suplicio. De allí que Femando Iglesias retome las ideas del general y 

literato venezolano, don Nicanor Bolet Pcraza cuando hace suyos los comentarios de 

éste, en una carta enviada desde Nueva York enfehrero ele 1903, que dice: "El libro de 

V. ácude á todas las necesidades del momento; pone en su lugar los hechos, en su 

pedestal ó en su cruz á los hombres, según hayan merecido realmente estatua ó suplicio 

ix <."fr /hui p 19-2 1 
l'l /hui p 20-21 
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en la Historia; y pone, en fin, en lo más alto, en el zenit de la luz gloriosa, á los 

principios". 30 

Jo Iglesias Calderón. Fernando Rect!flc11cw11e.\· /listáric<1s. /\º/ eKvísmo 11orteamerica110 d1m111te la 
/11ten·mcui11 Frt111n•.v.1. México Imprenta Económica, 1905. En "Prólogo" p XIV 
La cita es referida en el prólogo de las l<ec11/ic11cio11es llt.\·táricas: /.a fr11iciú11 de Afax:imtltmw. Oh. Cit. En 
l'rtilogo la 2" cd . donde dice que el <iral Bolet l'craza se rclicre a su obra con elogios "Bolct Pcraza que está 

1ad1111rado de la obra de 1111cstro autor, en la cual no deja pasar un solo hecho, una sola opinión, una sola 
h1pott''"· '"r '<1111cterlas al re'>pectivo procedimiento, hasta sacarlas esclarecidas y victoriosamente rebatidas, y 
,¡l'lllJll L' .1d11nc11d11 p1111·ha' 111 elillahle\ 
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El hecho histórico tuvo un significado sumamente importante para Fernando 

Iglesias, porque omitir o distorsionarlo influye de sobremanera en la conciencia colectiva 

de un pueblo o nación. Desde la perspectiva del autor, la historia como ciencia exige del 

historiador comprobar los hechos, rectificarlos y esclarecer la verdad. Iglesias Calderón se 

consideró como un hombre de principios morales rectos y como historiador, guiado por la 

razón para escribir la verdad histórica. Al escribir sus Rectificaciones Históricas, 

descalificó a Bernardo Reyes como historiador por su falta de ilustración, patriotismo y 

lealtad, porque las inexactitudes y errores de su obra causarían un perjuicio a quienes no lo 

merecen, en todo caso, en la balanza de la justicia histórica, rectificar es exponer los 

méritos y faltas de los hombres públicos. 

Fernando Iglesias, hombre de preparación universitaria y liberal republicano, de 

conocimientos vastos, perteneció a una elite erudita, que a veces rayó en cierta pedantería o 

autosuficiencia. Pero sin duda, fue un hombre consciente de sus alcances como escritor e 

historiador. Corno ya señalé, sus Ncct1/icaciones Históricas fueron un medio y un fin: 

polemizar para obtener la verdad en la historia. Consecuente con su definición de historia 

consideró que: "Un verdadero patriota, se muestra como tal en todos sus procederes. 

Cuando llega la oportunidad de alabar á un gran compatriota o ensalzar un gran hecho 

histórico-patrio, jamás deja de dar cumplimiento al gratísimo deber de rendir el 

correspondiente tributo de encomio y alabanzas."' 1 

Iglesias Calderón recurre a todo material disponible para realizar sus Rcct!ficaciones 

H1st1íncas: inserta en sus aseveraciones artículos de periódicos como U Imparcial, HI 

11 
Iglesias Calderón, Fernando Nec11/icltc1011es /11stúnclls. ( !11 /1hm dl'l /..X: 111i11i.1'fm . . ( Jp.c11 en "l'niloKo" p. 

\: 
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Popular, La Protesta y lvfé.xico Nuevo a los cuales identifica como prensa porfirista o 

reyista. De la prensa opositora con tendencia liberal menciona al semanario el 

Renacimiento, E'I Hijo del Ahuizotle, La Voz de .Juárez, El Insurgente, El Diario del Hogar, 

El Universa/ y algunos de provincia como. La República, El Diario de .Jalisco, El Fígaro y 

El Obrero. 

Lector de periódicos, perteneciente a una elite intelectual de liberales, Iglesias Calderón 

estuvo pendiente de los acontecimientos nacionales, defensor de las Leyes de Reforma y, 

por ende de la libertad de prensa, identificó a Bernardo Reyes como un militar perseguidor 

de la misma. 

Iglesias recurrió al documento, acompañado del manejo crítico dándole un valor 

extraordinario y lo utilizó como prueba irrefutable de sus aseveraciones: Ja documentación 

como medio para probar la verdad histórica. "No el documento solo, sino el criterio con 

que se maneja, pues suele ocurrir que siendo verdaderos los documentos, Ja historia resulte 

falsa"32
. Se empeñó el autor en no dejar duda de los hechos históricos recurriendo a 

diccionarios especiales, a la Uaceta de México, planes, partes de guerra, informes oficiales, 

cartas, boletines, decretos, etc., e investigando en el Archivo General de la Nación. Apoyó 

sus aseveraciones en historiadores a los que les confirió autoridad en la materia como 

Alfredo Chavero, Orozco y Berra y obras enciclopédicas como México a través de los 

siglos. No dejó de lado para tratar el periodo de la Independencia, el imperio de lturbide, a 

Lucas Alamán, Carlos Ma. de Bustamante y Lorenzo de Zavala. Algunos otros autores no 

recibieron autoridad en asuntos históricos como Frías y Soto, Suárez y Navarro y Antonio 

Lopéz de Santa Arma. Autoridad en toda la extensión fue el padre de Fernando Iglesias, a 

·'
1 Iglesias C'alderún. Fernando. /.os S11¡J//esta1· liwc11m1•s tle .!111ír<':: México, Fondo de Cultura Económica, 

1<172 Fn "/'rn/ngn" de .'\11d1<'s lle11cst1osa f' XVI 
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quien no puso en duda ni lo cuestionó. También cita periódicos como Le Temps, autores 

franceses como Paul Gaulot, A Duchatel. Todo cuanto pueda servir para rectificar, aclarar 

la verdad de los hechos históricos fue utilizado por el autor: cartas personales, 

correspondencia diplomática, planes como el de Casa Mata y Tuxtepec, proclamas, 

compendios, etc. En momentos que considera necesario, le da a su narración un toque 

literario, incluyendo citas de Víctor Hugo para enaltecer el patriotismo. 

En la relación hecho histórico-fuente-documento, es necesario determinar una organización 

en la exposición del método utilizado por Fernando Iglesias y en la utilización de 

documentos y apoyo bibliográfico para sus Rectificaciones Histríricas. No es conveniente, 

metodológicamente seguir el curso de la narración de la obra del autor tal como nos la 

presenta, es decir, siguiendo el índice. Para ello, creo conveniente establecer el terna, los 

hechos históricos o identificar a los personajes que aborda. No se pretende de ninguna 

manera revisar los errores y omisiones que señala Femando Iglesias de la obra de Bernardo 

Reyes, sino establecer a quiénes cita, cómo y por qué; a quiénes les da un carácter de 

testimonio, de autoridad; cuáles son los documentos y cuál es su peso específico en sus 

conclusiones. 

En el método de análisis histórico que realizó Fernando Iglesias, debemos partir de un 

hecho evidente la cuidadosa lectura, si se quiere de palabra por palabra, de la obra de 

Bernardo Reyes para identificar sus errores y omisiones. El análisis lo realizó, en general, 

de la siguiente manera: 

1. Expone lo que Bernardo Reyes dice señalando la página de referencia para que se pueda 

cotejar. Lo hace entrecomillado cuando es una cita amplia y con letras cursivas en las frases 

u ornciorn:s breves. 

2. De la cita principal abordad error u omisiones y expone lo que debe ser correcto. 
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3. Al rectificar los hechos históricos, Iglesias Calderón realiza una argumentación lógica e 

histórica, rigurosa, y a veces comparativa. 

4. Analiza el sentido o significado de las oractones, palabras y verbos utilizados por 

Bernardo Reyes. 

5. Establece, en lo posible, cierto contexto histórico para realzar sus argumentaciones, 

enlazando lo aseverado por Bernardo Reyes con lo que dice él. 

6. Cita autores que han escrito sobre el tema que está tratando de acuerdo con cierta 

selección. Por ejemplo, para el tema de la organización militar azteca, citó a Orozco y 

Berra, Alfredo Clwvero en la obra de México a través de los S'iglos. " 

7. Establece en la narración de los hechos históricos la inserción de documentos como 

planes, decretos, cartas, proclamas, parte de guerra, etc. para evidenciar, comprobar o 

esclarecer la verdad. 

8. Fernando Iglesias ensalza los méritos de quiénes a su juicio fueron afectados por las 

aseveraciones de Bernardo Reyes, o en todo caso señala las faltas. 

9. Regularmente las omisiones de Bernardo Reyes son señaladas al final de la narración 

para ser abordadas por Fernando Iglesias, como parte reivindicadora de los que merecen 

pedestal. 

1 O. Enuncia conclusiones o juicios históricos. 

Desde este punto de vista metodológico, Fernando Iglesias pretendió evidenciar los errores 

y omisiones de la obra de lkrnardo Reyes y demostrar la verdad sobre los hechos 

históricos. Inicia las Ncct1/1u1c1u11e.1· /11st<Íncas enunciando el error de Bernardo Reyes que 

consideró, como base de partida, para explicar la evolución del ején:ito nacional a partir de 

" <.fr. l~les1<1s C "it!deni11. ¡:,•m1111do J<ec11(1c<1cHm<'s !f1stánc<1s. 1111 /1hro ele//·.\ - 1111111.1/m e J¡i.c// p 8, 9 y 
11 
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la organización del ejército azteca. Para Iglesias Calderón la similitud entre ambas 

organizaciones militares no es posible porque: 

aún suponiendo que su pintura fuera exacta, aun 
admitiendo que hubiese habido un ejército azteca, en la 
moderna acepción de la palabra y que este tuviera una 
organiwción militar semejante á la de nuestros días, 
como la conquista espmlola... destruyó por completo 
todas las instituciones aztecas, todos los frutos de su 
deficiente civilización, es inconcuso que destruyó su 
organización militar. Y lo destruido, lo ¡miquilado, lo 
extinto, lo finalizado, lo muerto, eso... eso no 
evoluciona . .14 

Para Iglesias Calderón, la fase de la historia de México que representó la civilización azteca 

fue finalizada o muerta con la conquista española. De ahí que el origen o base del ejercito 

mexicano lo encontró en la Colonia, cuando fue enviado Don Juan de Villalva a la Nueva 

España por Carlos III, en calidad de organizador militar. Y lo que motivó la creación de una 

fuerza regular permanente se debió a dos causas: el motín de la noche del 8 de junio de 

1692 cuando fueron incendiados el Palacio Virreinal y Las Casas Capitulares; el temor a 

una invasión a la Nueva España por parte de los ingleses, después de la toma de la 

Habana.J 5 

En este contexto, para Iglesias Calderón la historia del ejército mexicano no se puede 

remontar, como organización, hasta los aztecas, porque no hay similitud. Su criterio lo basó 

en Chavero, Orozco y Berra y Bandellier, para establecer que no se debe utilizar una 

nomenclatura moderna para designar o describir a una organización militar que no tiene 

equivalencia: aun el término de caballeros designado a los guerreros águila, tigres, etc.; por 

\.\ /h1d p 7 
1< ( .,,. Jh1cl !'· ~ 
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los cronistas está mal empleado, porque no conocían el caballo. Y tampoco se puede 

presentar como coroneles generales de brigada o de división36 porque su significado es otro. 

El erudito Sr. D. Alfredo Chavero -cuya relación escrita 
con amor de anticuario, es la que perifrasea S. S -no se ha 
atrevido á dar á las huestes aztecas la organización 
divisionaria con sus correspondientes brigadas, 
recordando probablemente a la siguiente frase del notable 
americanista Bandellier , po~ él citac,lo en la página 615 
del primer tomo de México A TRA VES DE LOS SIGLOS 
"e;;~o hubiera necesitado exigir de los meX¡i.pa un progreso 
nuhtar que el que se les pudiera conceder: 

Exigente consigo mismo para comprobar su argumentación histórica, Fernando Iglesias 

quiere ser exacto.pues el uso de determinadas palabras puede cambiar el sentido de la 

historia. No le admite a Bernardo Reyes, y con toda razón, que confiera a los mexicas el 

uso del chuzo porque " ... el chuzo, anna formada de madera y hierro, no podía ser usada por 

los mexica quienes no solo carecían, sino que aun ignoraban la existencia del mencionado 

metal". 38 En la misma línea, rectifica que en la Nueva España no se vendían los empleos ni 

los grados como afirmó Bernardo Reyes en la página 15 de su libro. Para comprobar lo 

exacto de su historia, recurre al documento, a la investigación y a los ejemplos para dar una 

conclusión del por qué hubo tal error. Primero prueba, a través del bando que publicó el 

virrey D. Manuel Antonio Flores acerca del Decreto de Carlos m, que, los ascensos 

militares se darían en razón de los méritos o motivos. 39 Pone como ejemplo a su quinto 

abuelo paterno, D Agustín de Iglesias, y a su abuelo materno D. José María Calderón, 

coroneles de la Nueva España, que no compraron sus grados militares: el enunciado es 

acompañado por documentos que establecen las fechas y años en que fueron promovidos en 

la escala militar. 411 En su afán por fundamentar su punto de vista o esclarecer la verdad, 

"' <'fr. I hlll p <J 
l7 fhlll p <) 

'" "''" p 1 1 '''<.'f! fhll/ p l'\-16 
40 < '(r fhlll p li>- l'J 
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expone a vista del lector, de manera textual, los documentos. El hecho histórico adquiere 

así su significado para el propio historiador: no se vendían las plazas de los militares de la 

Nueva España. "Podrá haber habido algún Virey ... que abusivamente haya traficado 

proponiendo á ciertas personas, á cambio de dinero ... pero esto tiene que haber sido en muy 

corta escala .. .'.,.¡ 1 En esta interpretación que hace Femando Iglesias, la investigación que 

hizo en el Archivo General de la Nación, Correspondencia virreinal - 178'142 le da la 

certeza; no duda en establecer categóricamente su verdad que contradice las afirmaciones 

del General Reyes, que al no tener cuidado en sus palabras, tergiversó los hechos de la 

historia. 

Fue Dn. Carlos Ma. de Bustamante el primero que lo 
virtió, diciendo que en 1787 se beneficiaron con 
generosidad por los jóvenes de familias ricas los empleos 
de capitán, teniente y subteniente en $6000, 3000 y 2500 
respectivamente. De Dustamante la tomó Rivera Cambas, 
repitiéndola a pie de la letra, aunque sin advertir de ello á 
sus lectores, pues tuvo la mala costumbre de no citar sus 
autoridades. Cuidando de citará Rivera Cambas, repitióla 
Riva-Palacio en "A1éxico á Través ele los Siglos". Y de 
éste aunque no lo cita, ha de haberlo tomado S.S., puesto 
que repite lo dicho por Riva-Palacio, quien cambió la 
palabra "beneficiaban" por la de "compraban". Como se 
sabe, Dn. Carlos María de Bustamante por su candorosa 
credulidad por su absoluta falta de criterio, no tiene, en 
materia de historia, autoridad ninguna. 4

.1 

Para Iglesias Calderón, la historia tiene una utilidad evidente, una función importante en la 

memoria colectiva de las personas que conforman un país; les da a saber las acciones de los 

hombres con ideales y cualidades, forjadores de una nación. En la biografia de Femando 

Iglesias se expuso que no rompe con su pasado familiar, al contrario, expresó orgullo de sus 

parientes españoles: concibe al mexicano y a México como una nueva entidad a partir de la 

'
1 /hui p 16 Se 1cspcta ortogratia del autor en Vircy. 

42 < .'fr / h1tl p 1 <J 

" lh1d p 1 1 i-:~o 
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ruptura de la Nueva España con la Independencia. Así, su concepción de la Historia de 

México se delineó en diferentes fases: la representada por las instituciones mexicas y que 

no evolucionaron debido a la acción de la Conquista española; el Virreinato como 

institución colonial dejó de ser con el movimiento de la Independencia que forjó un nuevo 

país; y quienes participaron con sus acciones merecen ser reconocidos en sus méritos sin 

olvidar sus faltas. Para Iglesias, es reprobable la conducta de Bernardo Reyes, su 

antipatriotismo lo puso en evidencia cuando suspendió, como Ministro de Guerra, los 

honores a Morelos en ceremonia luctuosa por su fusilamiento en Ecatepec, por motivos del 

mal tiempo. 4
'
1 La historia que escribe Iglesias Calderón es apologética. A Morelos, como 

buen liberal, le dedicó sus Rectificaciones Históricas. Tres Campañas Nacionales y una 

Crítica falaz considerándolo "primer civilista mejicano'"'5 Consecuente con su concepto de 

historia, recrimina a Bernardo Reyes no haberle dedicado en su "Reseña" un espacio a 

Pedro Moreno por su arrojo en el combate, tesón, resistencia y heroicidad; corrigiendo la 

omisión Femando Iglesias sentencia "Tan ilustre insurgente, cítelo ó no S.S., será 

considerado siempre como uno de los mas grandes patriotas mejicanos. ,,.¡6 

Es evidente que Femando Iglesias pretendió hacer una historia de bronce, en tanto 

que analizar el tema sobre el ejército mexicano, significó valorar, desde su perspectiva 

social, a los personajes de la historia de México. Como un juez que quiere ser justo, buscó 

apoyo documental y la opinión de historiadores con cierto renombre; como si fueran peritos 

en la materia, se basó en sus dichos para comprobar los hechos y conductas de los hombres 

públicos y emitir una conclusión o fallo. Iglesias Calderón no se pudo desprender de la 

dialéctica de su concepción histórica, que lo llevó a ser defensor de aquellos hombres que 

44 (fr. /hid en "f'roloKO" p. XII 
41 Iglesias Calderón, Femando. Rect!ficaciones /li.l"tórica1·. Tres Campaílas ... Op.cil. s/p 
41

' Iglesias Calderón, Fernando Re<'t!fi1·acio11t'.\' llistórica.1-. l/11 lihro del fa: mi11i.1·1m.Op. cit p 22 
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consideró forjadores o patriotas; fiscal para exponer las faltas o traiciones, juez porque la 

historia da un fallo y reivindica el nombre o lo infama. 

Una historia con tendencia apologética y justificadora se puede apreciar cuando el autor, al 

abordar la guerra de Independencia y rectificando a Bernardo Reyes, consideró que Agustín 

de lturbide tuvo: "cuando se decidió por la Independencia, la intención de formar una 

dinastía mejicana; pero no la de erigirse un trono, la de formarla consigo y con su 

descendencia, sino con Fernando VII, con un Infante español, con el Archiduque Carlos ó 

con el príncipe de casa reinante á quien designara el Congreso Mejicano, y con sus 

respectivas descendencias. Así lo dice terminantemente el art. 3ero del Plan de Iguala. "47 El 

documento citado de esta manera es categórico y abre dos tiempos históricos: la guerra de 

Independencia con la lucha y consumación y el imperio con lturbide. 48 Fernando Iglesias 

utilizó el Plan de Iguala como un parteaguas: antes y después. Allí se designaba de manera 

explícita a quién correspondería la corona de México. Dadas las circunstancias políticas de 

España, dice el autor: "No era absurdo suponer que Fernando VII en aquel tiempo 

supeditado á los constitucionalistas españoles, buscase un refugio en Mejico -como lo había 

buscado en Brasil, aunque por causa distinta, Dn. Juan de Braganza."49 Existía la 

posibilidad de que Femando Vil designara un soberano para México y de esta manera 

conservaría el dominio español. 50 Desde esta perspectiva, Femando Iglesias recurrió al 

análisis comparativo de las circunstancias históricas: lo que estaba pasando en España 

podría tener repercusiones en México y cambiar el curso de la historia. Femando Iglesias 

establece, una conclusión basada un documento: lturbide no pretendió erigirse un trono 

47 /h1J, p 22-23 
4

M Se deduce 111 fase revolucionaria de la propia capitulación del libro al referirse a la lucha de Morelos, 
Leonardo Bravo. Nicolas Bravo. Francisco Mina y Pedro Moreno por la Independencia. Y en la Consumación 
de la lndependl·ricia u lturhide y Vicente Guencm con el Plan de Iguala. 
"lhtd, p 21 
"' ( Ofi !htcl, p 21 
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para sí, cuando se decidió por la Independencia. No duda el autor en apoyar su conclusión 

en Lucas Alamán51
, dándole un crédito implícito de autorida<I, por que no cuestiona sino 

confirma su tesis. Refuerza su argumentación con lo expresado por Carlos María 

Bustamante y Lorenzo de Zavala, los cita, anotando obra, tomo y página. La cita es 

continua, el punto y seguido le dio fuerza expresiva, uno y otro historiador lo dicen y 

confirman la tesis de Fernando Iglesias. Expresa que: 

Más justo, en esta ocasión, Don. Carlos Maria 
Bustamante dice hablando de las personas que 
se presentan á cumplimentará Iturbide: "Aquel 
era un toto-li-modi en que se veían arrastrar á 
los viles y abyectos pretendientes y quemar 
incienso sin tasa á llurbide. Allí le hicieron 
conocer de lo que era capaz y lo alentaron; en 
dos palabras, allí acabaron de enwnenar su 
corazón con indecibles bajezas; ya en Puebla 
se habla hecho el primer ensayo en la mesa del 
Obispo"(J) y Dn.Lorenzo de Zavala dice á su 
vez; "si desde el principio concibió -Iturbide -
el proyecto de hacerse emperador. Cometió una 
falta muy graw en no haber preparado los 
medios, y en crear obstáculos á la realización 
de su cmpresa52.(2). 

Fernando Iglesias en su argumentación recurrió a historiadores reconocidos inscritos en los 

hechos políticos de aquellos momentos y sus puntos de vista fueron considerados como 

verdaderos en el discurso porque no los cuestiono, ni los puso en duda. La argumentación 

es sólida, edificada de manera lógica: el documento por si solo no significa mucho sino está 

acompañado de reflexiones personales. El autor rectifica los hechos históricos, su 

ll Cfr. /hui p. 23 Fernando Iglesias no refiere ni obra ni página. El párrafo dice: "Don Lucas Alamán cree 
ver un indicio de la ambición regia de lturbide en La supresión hecha en el Tratado de Córdoba del 
Archiduque Carlos y de los Príncipes de casa reinante entre los llamados á ocupar el trono" 
ll lhicl p 21-24 Femando Iglesias anotó wn lelras cursivas para identificar las palabras textuales de cada 
autor La referencia que da es ( 1) "( '11mlro Histórico" tomo V pág. 322 (2) "fü•vo/11cio11es de N11e1'<1 lüpa11a," 
tomo 1 pág l IJO 
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pretensión es que no haya duda de su tesis. En este sentido, para Iglesias Calderón la 

ambición de Iturbide: "le vino más tarde. Sembrada por el Obispo de Puebla tras la 

rendición de dicha ciudad; cultivada por los que formaban su séquito en Atzcapotzalco y en 

Tacubaya; llegó á su madurez por la reprobación del tratado de Córdoba, que los allanó los 

obstáculos que se oponían á su completo desarrollo."53 Es evidente la coincidencia de la 

cita con lo dicho por Carlos María de Bustamante y Fernando Iglesias, al citarlo junto con 

Lucas Alamán y Lorenzo de Zavala le dio un carácter de historiador, en esta ocasión lo 

considero más justo en su apreciación histórica sobre la ambición de Iturbide y al citarlo de 

esta manera le dio un valor de verdad. Sin embargo hay que hacer notar que en otro 

momento Femando Iglesias descalificó a Carlos María de Bustamante como historiador: no 

compartió su punto de vista y al rectificar a Bernardo Reyes sobre si los empleos militares 

se vendían o se ascendían por escalafón y méritos, afirmó que el autor del Cuadro Histórico 

fue el primero en verter el error de decir que se beneficiaban a los jóvenes de familias ricas 

con empleos de capitán, teniente y subteniente y más tarde Riva-Palacio cambió la palabra 

beneficiaban por la de compraban54
. Nos dice al respecto; "Como se sabe, Don Carlos 

María Bustamante, por su candorosa credulidad, por su absoluta falta de criterio no tiene, 

en materia de Historia, autoridad ninguna" 55 ¿Por qué cita entonces a Bustamante? Hay un 

exceso en Fernando Iglesias, le hubiera bastado citar a Lucas Alamán y Lorenzo de Zavala. 

El que le parezca que Bustamantc fue más justo al referir los hechos, lo es en tanto que 

confirma su tesis, pero no se puede o debe descalificar de una manera tan categórica y 

luego citarlo porque constituye, no solo un exceso. sino una contradicción. l ,a figura de 

--------- ... 



TESIS CON 

ºTri E-· FALLA DE ... ~.Lr 1 N 44 

Consumador de la Independencia como El Libertador y reivindica su nombre, aunque haya 

sido un hombre ambicioso, un jefe realista sanguinario y cruel, se debe reconocer su valor y 

abnegado patriotismo al abdicar a la corona. Como emperador no trató de conservar el 

trono por la fuerza sino fue él quien ofreció salir del país, y por sus servicios a la Patria se 

le compensó con una pensión de 25,000 pesos anuales.56 En este sentido Iturbide fue 

considerac.lo forjador de una nueva etapa histórica de México, la Independiente. 

La historia de México la divide por los acontecimientos de mayor relevancia; así como la 

Conquista significó - para el autor· el final de la etapa prehispánica, la Consumación de la 

Independencia tcnninó con la Colonial. La fase de México Independiente la divide en dos: 

La primera Independencia se puede ubicar cronológicamente de 1821·1862, desde Ja 

Consumación hasta la segunda Intervención francesa; la segunda Independencia está 

representada por la lucha contra la intervención francesa y el imperio de Maximiliano hasta 

el triunfo de los liberales o de la República. 57 La ruptura de la misma significó un retroceso 

en cuanto a que la imposición de la dictadura militar de Porfirio Díaz arrasó con el marco 

legal que, en su momento representó don José Ma. Iglesias. 

~6 Cfr. /hiel p 22-28 
51 Cfr. /hid , en "Prólogo" p. XI Se Puede inferir esta división cuando Fernando Iglesias se refiere a la lucha 
admirable y espontánea de González Ortega durante Ja ocupación francesa en Puebla. Así como la victoria de 
Mariano l'scobcdn en la batalla de Santa Gertrudis y la detención de Márques por Lalanne en Toluca, por lo 
que merecen elogios por sus méritos y como" .. defensores de nuestra segunda Independencia." 
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Permítaseme iniciar este capítulo con algunos conceptos expresados en páginas 

anteriores para tratar de definir Ja concepción filosófica de Femando Iglesias. Nuestro autor 

consideró a la historia como ciencia, que designa a las cosas por su nombre y establece lo 

verdadero de lo falso, para él Ja historia había alcanzado un nivel superior en el 

conocimiento histórico, bajo la Ley del Progreso, pasó de ad narrandum a ser una historia 

ad narrandum et AD PROBANDUM Es decir, desde la filosofia positivista, la concepción 

de Ja historia como una narración de Jos acontecimientos que requiere ser probada con 

documentos que Je den un carácter científico. La historia como ciencia entró en el rango de 

una nueva clasificación dada por el positivismo comtiano. De manera específica la 

investigación histórica presenta una periodización en su mismo proceso de conocimiento 

de las fases teológica, metafisica y positiva. Femando Iglesias propuso en su concepción 

filosófica e histórica una periodización de la historia de México a partir de la etapa colonial 

para llegar a justificar y promover una nueva era, la positiva o liberal, representada por los 

reformistas que se impusieron a la dictadura de Antonio López de Santa Anna, que 

vencieron a los conservadores en Ja Guerra de Reforma y al Imperio de Maximiliano. 

¿Cómo aborda Fernando Iglesias el conocimiento histórico al ser influido por la filosofia 

liberal y positivista?. Establece diforentes etapas históricas de la sociedad mexicana, 

coincidiendo con el proyecto de Nación respecto al progreso político de los liberales 

constitucionalistas como Benito Juárez, Miguel Lerdo de Tejada y José Ma. Iglesias. Se 

sitúa en este marco de referencia. De una y otra manera, oscila entre el liberalismo 

representado por la generación de su padre y el positivismo de Barreda, al concebir a esta 

etapa como revolucionaria en el pensamiento y la vida política. Sin embargo no dejó de ser 
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influido por otras corrientes del pensamiento, como evolucionismo. Por ejemplo: para 

explicar que los aztecas no tuvieron una organización militar, en la moderna acepción, con 

batallones, brigadas e infantería y que no constituyen un punto de partida para describir al 

ejército nacional es porque la conquista española "destruyó por completo todas las 

instituciones aztecas, todos los frutos de su deficiente civilización, es inconcuso que 

destruyó su organización militar. Y lo destruido, lo aniquilado, lo extinto, lo finalizado, lo 

muerto, eso ... eso no evoluciona."58 Su tendencia evolucionista es manifiesta en estas 

líneas, como si se tratara de un organismo superior que elimina a otro: la destrucción de 

una civilización por otra superior que poseía armas más avanzadas y que aniquilaron otra; 

en término de la ley del fuerte. ¿No hay en ésta categoría evolucionista, algo que pudiera 

ser rescatado del mundo indígena? ¿Qué nos diera una idea de sincretismo cultural o 

religioso? ¿De mestizaje o rescate de tradiciones?. En lo histórico sencillamente la 

civilización mcxica se extinguió en sus instituciones. Por ello aclara que a pesar de que "las 

condiciones biológicas del soldado actual mejicano sean las resultantes de los enlazados 

atavismos azteca y español, es cosa cierta; pero no debe confundirse al soldado con el 

ejército, al individuo con la institución, á una de las partes con el todo complejo"59
. 

Fernando Iglesias ajusta su concepción histórica a la concepción histórica a la filosofia 

positivista. Es decir, no consideró a la sociedad mexica como una fase del progreso de la 

sociedad mexicana. Más bien, consecuente con su positivismo, explica la historia de 

México a partir de su fase teológica, representada por la Nueva España. A esta fase la 

define como una colonia sujeta a España, cuyo predominio ideológico estuvo a cargo del 

lH Iglesias Calderón. Femando. Rectificacio11e.1· Históricas. l/11 libro del 10.:- Ministro. Op. cit. p 7 
l? /bid p 7 
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clero. Femando Iglesias como liberal rechazó la persecución religiosa y la falta de libertad 

de pensamiento de la Colonia. Enfático nos dice: "Torquemada quemando herejes en 

nombre de la unidad de la fe es sencillamente odioso".w La etapa colonial, a los ojos de 

Iglesias, fue una fase superada con la consumación de la Independencia de México, en 

1821, que dio como resultado la formación de una nación, de un pueblo diferente: el 

mexicano. Esta fase combativa marcó un sentido de progreso en la historia de México 

porque se constituyó una entidad diferente, que luchó por alcanz.ar su propia identidad, en 

el marco ideológico, político y social; entre aquellos hombres, grupos políticos cuyo 

proyecto de Nación pretendieron imponer: liberales y conservadores, yorquinos y 

escoceses, republicanos federalistas y centralistas, quienes pretendieron mantener sus 

privilegios como el clero y la milicia, y quienes lucharon por abolirlos. 

La etapa combativa o de lucha por la independencia está dividida en dos fases: a) La 

primera independencia ( 1821) y su lucha posterior contra las invasiones extranjeras b) La 

segunda independencia que culminó con el triunfo de los liberales sobre las fuerzas 

conservadoras y el imperio de Maximiliano (1867).6
t 

En la lucha por la independencia respecto a España, destaca el intento de reconquista de la 

expedición dirigida por Barradas en 1829. Para Femando Iglesias la victoria de los 

mexicanos fortaleció a México como nación soberana. 

El triunfo sobre los invasores de aquel entonces mató para 
siempre la idea de la reconquista. Barradas y sus tropas 
juraron no hacer armas en lo sucesivo contra la República 
Mejicana, reconociendo así á nuestra Patria, aunque de 
indirecta manera, como nación soberana é independiente: 

60 Iglesias Calderón, Femando Hect!ficacume.\· l/i.\·Júncas. Tres Cumpwlas Nacionu/es ... Op. cit., en 
"Co11sideracio11es ( /em•rales ". p 1 7 

61 (fr. Iglesias Calderón, Fernando Hect!ficacume.\' f/islúrica.s. Un libro del Ex-Ministro ... Op. cil., en 
"Prólogo", p. XI El autor hace encomio del esfüerzo y valor de González Ortega y sus compañeros de armas, 
Mariano Escobedo, Lalannc y otros que lucharon por "nuestra segunda Independencia". 
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el Gobierno español no renovó su expedición 
reconquistadora, ni trató siquiera de vengar la humillante 
capitulación de Pueblo Viejo: y los ilusos borbonistas 
mejicanos, fueron a refugiarse en las filas del partido 
escocés guardando sus traidores anhelos de extraña 
dominación; pero repudiando su nombre de borbobistas y 
renunciando para siempre á su nefando propósito de 
retrotraer á nuestra Patria á la mísera condición de 
Colonia espafiola.62 
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La nota deja ver su posición positivista y política del autor, en ella encontramos una fase 

combativa que culminó con matar las aspiraciones de España en reconquistar a su antigua 

colonia. También lleva implícito el repudio al régimen monárquico absolutista, 

anteponiendo el concepto de República Mejicana, como quien quisiera establecer un 

concepto de identidad de Nación, Patria, Unidad, Soberanía e Independencia; anhelos y 

principios de nacionalismo que al mismo tiempo, representan un progreso político. 

Retrotraer a la Nación significaría, desde el punto de vista positivista seguir en una etapa 

interior sujeta al espíritu negativo. 

Desde este punto de vista, existe un proceso donde "la conquista fue la negación de la 

sociedad indígena; la Independencia, negación de esa primera negación". 63 

La lucha por la independencia de México no fue solo armada, sino ideológica y política, en 

estos campos liberales y conservadores mantuvieron un duelo donde pusieron en riesgo la 

soberanía territorial, se jugaron el todo por el todo, la revolución o la contrarrevolución, el 

progreso o el retroceso. Desde esta perspectiva, la Revolución de Reforma representó para 

los positivistas y liberales el triunfo del espíritu positivo sobre el negativo, el triunfo sobre 

los dos cuerpos que representaban la etapa teológica, el clero y la milicia. Para Iglesias 

1
'
2 !hiti p 39 

'"Varios autores. Estudios de Historia de la Filosofia en México. UNAM. Imprenta Universitaria. México, 
1985. 4' ed, en "Las corrientes ideológicas en la Independencia", por Luis Villoro. p. 187 
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Calderón la obra reformista "fue la precursora de la nueva era ... "64 Los reformistas, 

incluyendo a su padre, don José Ma. Iglesias fueron los defensores de la independencia 

nacional y de los ideales liberales. Iglesias Calderón se mostró francamente liberal, 

contrario a todo predominio militar y clerical; simpatiza con la libertad de conciencia 

religiosa, de prensa, de la revolución de Ayutla, la Reforma y de Juárez. Convincente 

refiere: 

Ante el peligro, que amenaza á la Patria, de que el 
militarismo hoy imperante se entronice y se recrudezca es 
no sólo conveniente, sino necesario, recordar que la obra 
patriótica de Ayutla, de la Constitución y de la Reforma, 
es decir, la gloriosa tarea llevada á cabo por el partido 
liberal, no fué - como hoy con toda malicia se pretende 
hacer creer - la de destruir exclusivamente el predominio 
de un clero abusivo y corruptor, sino la de destruir, á la 
vez, el predominio de un ejército igualmente opresor y 
corrompido. La libertad de las conciencias exigía la 
abolición del predominio clerical, la libertad de los 
individuos exigía la abolición del predominio militar. Lo 
repetimos, la obra gloriosa del Partido Liberal, que la 
Nación se complace en personificar en el gran Juárez, esa 
obra hoy desvirtuada, consistió en destruir á la par al 
clericalismo y al militarismo.65 

La fase revolucionaria tiene un significado positivista, donde el espíritu negativo, 

representado por el clero y la milicia, fue destruido, inaugurando una nueva era de 

libertades, representadas en la Constitución de 1857 y las Leyes de reforma. Como liberal, 

Femando Iglesias coincide en sujetar al clero y reducir el predominio de la milicia; 

sinónimos de intolerancia y abuso. La aplicación estricta de la Constitución del 57, 

garantizaría alcanzar ia libertad. Reiterativo afirma: "Las leyes de Reforma -lo hemos 

repetido á porfia - son protectoras de todas las religiones, de todos los cultos, como 

"4 Iglesias Calderón, Fernando. Hect!firncumes lfistáricas. U11 lihro del /.:X- Ministro. Op. cit., p. 113 
':.' ~glcsias Calderón'. Fcrnand1:. Necllfirncw11e.1· 1/i.1·túricas. /'res Cam¡x11ia.1· Nacionale.v... Op. cit., en 

( nnrnleranmws < 11'1/l!ra/es . p 12 
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emancipación directa de la libertad de conciencia. La persecución religiosa es hija legítima 

de la Intolerancia, y la Intolerancia es incompatible con la Libertad".66 

¿Es posible ser liberal y positivista y compartir ambas filosofias? Leopoldo Zea nos explica 

que el ideal liberal no fue ajeno al orden positivo; los liberales lucharon contra los 

conservadores para establecer un nuevo orden social, político y económico distinto al de la 

colonia, y por tanto: 

El triunfo había sido logrado, ahora era menester crear los 
cimientos ideológicos que hiciesen posible ese nuevo 
orden. Las fuerzas metafísicas del liberalismo, al decir de 
Barreda, eran altamente conscientes de esa necesidad y se 
preparaban a su realización ... Se trataba de un nuevo 
orden que respetando los ideales por los que lucharon los 
liberales mexicanos permitiría alcanzar el soñado 
progreso. Un orden al servicio de la más auténtica 
libertad.67 

El nuevo orden establecía una línea de progreso político; los valores liberales se pretendían 

concretizar, ante la ley existía la igualdad social, se suprimían los privilegios del clero y 

milicia, le daba libertad de prensa, de conciencia religiosa, de pensamiento, asociación y, 

sobretodo, separaba las funciones del Estado y la Iglesia. Se trataba de ponderar las 

bondades de un Estado laico y civil, cuyo proyecto de nación beneficiaría a todos con la 

observancia de la ley, posibilidad máxima para alcanzar un mayor grado de civilización y 

progreso. El pensamiento positivista, expresado de manera particular por Barreda, 

justificaba de manera ideológica la nueva era cuyos principios eran libertad, orden y 

pro!,1J'eso. El Estado se basaba en un orden o marco jurídico que sostenía las garantías 

individuales, como bien social, y una de ellas era la libertad de conciencia. 

'"' lhid p 7 
''

7 Varios autores. Estudios de llistoria de la Filosofia .. Op. citen "'E/ Positi1•i.\wo'" por Leopoldo Zea. p. 229 
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Femando Iglesias rechazó la actitud jacobina de los liberales de atacar a la religión 

católica, pues en derecho no se pueden condenar sus prácticas religiosas, ni mucho menos 

perseguirlas, porque son actos de intolerancia. Desde el punto de vista positivista el papel 

del Estado, en la conducción de la sociedad tiene un nuevo rol, mantener el orden y la paz 

social: la persecución religiosa trastorna esta etapa constructiva. Al respecto nos dice 

Leopoldo Zea: 

El estado no tiene ni una misión de carácter trascendental, 
como se ha pretendido en los períodos teológico y 
metafisico, ni una misión económica como es la del 
reparto de la riqueza; su misión se reduce a guardar el 
orden social. En nombre de este orden social se ha 
permitido intervenir en la educación para hacer de los 
mexicanos hombres de orden. El Estado, como 
instrumento al servicio de la sociedad no debe 
preocuparse por la existencia de hombres con ideas 
personales, ni por la existencia de hombres más o menos 
ricos o más pobres, sino tan sólo por la existencia de 
hombres de ordcn.68 

Para Iglesias, la libertad de culto es una emanación de la libertad de conciencia; al igual 

que su padre, rechazó toda tendencia retrógrada, y condena a los que se dicen liberales 

jacobinos. En ello coincide con Gabino Barreda. Al decir de Leopoldo Zea: "Si la filosofia 

positiva está contra teólogos y melf:!fisicos, es decir, si Barreda está contra las ideas 

clericales y las jacobinas, es porque sus sostenedores tratan de imponer sus doctrinas".69 Y 

dado que las Leyes de Reforma no son antireligiosas, Femando Iglesias exige que: 

Dejen de llamarse jacobinos los que hoy usan un nombre 
que en realidad no les corresponde. No conocernos en 
Méjico ni terroristas; ni partidarios del gobierno directo 
del pueblo; ni proclamadores de la igualdad social, no 
legal, es decir, de la igualdad de condiciones, no de 
derechos; ni políticos cuyo programa de gobierno sea el 

"
8 Zca, Leopoldo /·,'/ /'ositi1•ismo y la ( 'irrnnstanc:ia mexicana. México, 1985. F.C.E. Cultura, SEP p. 121 

<•9 lhid p. 1 JO 
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famoso "Contrato social": en una palabra, no conocemos 
jacobinos mejicanos. 
Aun bajo el impropio uso del dictado de ''.jacobino'', 
aplicado, no ya á quienes desean extremar el carácter 
anticlerical de nuestras Leyes de Reforma -anticlericales, 
pero no antireligiosas- sino á quienes simplemente desean 
su justa aplicación ... 70 
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Desde esta perspectiva ideológica, Ft:rnando Iglesias no comparte el liberalismo francés 

radical por su carácter persecutorio y autoritario. Aludiendo a la época de terror, impuesta 

en Francia por Robespierre, no creyó que en México hubiera terroristas, rechazó el 

concepto de jacobino porque designa un movimiento político y filosófico ajeno a la 

realidad económica. Leopoldo Zea explica que para los positivistas como Gabino Barreda, 

los liberales de 1 867 encarnaban el espíritu positivo pero que diez años después 

representaron una oposición peligrosa al plan educativo que trataba de llevar a cabo en 

México, por lo que encamaban el espíritu negativo. 71 Femando Iglesias coincide con ese 

positivismo, como doctrina del progreso, identificó a las Leyes de Reforma como la 

posibilidad de convivencia civilizada. Fue un apologista de la causa liberal, pero de 

ninguna manera acepto el radicalismo anticlerical o clerofóbico. Su posición liberal hay 

que ubicarla en una tendencia moderada, republicana y constitucionalista, en donde la 

Constitución de 1857 garantizaría de manera racional y explícita las garantías individuales 

de los mexicanos. Esa posición es nítida, cuando coincide con Francisco Bulnes, respecto a 

este tema, nos dice: 

Hay entre los cortesanos de la actual Dictadura, un 
número crecido de falsos liberales que pretenden ocultar 
su claudicante apostasía, vocifcnrndo en contra del Clero 
y aplicándose impropiamente el dictado dc.111cohmos. Ya 

70 Iglesias Calderón, Fernando l<fftijimcio11cs /Í/stáricm'. 1 !11 lthm del/-.\- Mmistro. Op. cit., en "Una Carla 
del poi' ta I )011.José l'eú11 del J ºafie, 19 de julio de 1909. p 24C1 
71 

( .'fi". Zca, l.eopoldo l·:f /'osit11·i.1mo ( Jp. cit. p 131 



el Sr. Bulnes, en su réplica á los ataques de la «Santa 
liga Delatora» hizo notar acertadamente que ningún 
verdadero jacobino puede ser partidario del actual 
gobernante quien, exagerando el principio autoritario ha 
impuesto como suprema ley su caprichosa voluntad. Su 
señoría se quedó corto al emitir ese concepto. Ningún 
liberal, y mucho menos ningún constitucionalista puede 
ser de buena fe partidario de la Dictadura 72 

53 

Y menos aún, porque resulta "evidente que no puede llamarse "jacobino" y menos "gran 

jacobino" al gobernante que consciente y autoriza sistemáticamente la violación constante 

de dichas Leyes". 73 

Resulta evidente el rechazo del autor al gobierno de Porfirio Díaz, su repudio a la dictadura 

se entiende desde su posición republicana. Desde su particular punto de vista, Femando 

Iglesias consideró que la condición del país con Porfirio Díaz era de simulación porque: 

De derecho, la Nación está constituida en WJa República 
representativa, federal, regida por WJa Constitución que 
señalaba los derechos del hombre como la base y objeto 
de las instituciones. La supremacía civil, la instrucción 
laica, la libertad de conciencia, los principios todos del 
Credo libeml están consignados en nuestra Carta Magna, 
no tenemos por tanto, en el terreno legal, ni derechos que 
conquistar, ni libertades que reclamar, ni instituciones que 
combatir. De hecho, la Nación está sometida á Wla 
Dictadura militar que ejerce, no el despotismo franco y 
abierto que tiene cierta grandeza en la aceptación viril de 
su conducta, sino el despotismo hipócrita que se encubre 
con las apariencias constitucionales. Se han conservado 
los nombres de las cosas: hay división de Poderes, hay 
Estados libres y soberanos, hay Cámaras co- legisladoras, 
hay garantías individuales, hay Constitución de 57. De 
hecho la Constitución es un mito, las garantías 
individuales una ilusión, las Cámaras unas corporaciones 
de consigna, los Estados WJos feudos y la división de 
Poderes una triste parodia del dogma del Trinidad; en las 

71 Iglesias Calderón. Fernando Rectificaciones llisMricas. Tres Campallm Nacionales .. Op. cil . . en 
"('011.1·idaac1011es r il'nemles ·· p 17 
71 Iglesias Calderón. Fernando Rectifirnciones Hi.l"láricm·. Un libro del /0A:-Ministro. Op. cit., en º'Una Carta 
del ¡x><•la I >011./0.,.,: /'t'tin ilt'I 1 'al/e p 24ó 
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que hay tres poderes distintos y un solo mandón 
verdadero ... 74 
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En esta larga nota, el autor fija su posición política e ideológica liberal de manera abierta: 

con Porfirio Díaz la era positiva o de progreso no fue tal; al contrario, se puede inferir que 

la considera una etapa de retroceso, de reacción75
, donde las fuerzas conservadoras estarían 

todavía vigentes. Desde este punto de vista consideró que la dictadura de Díaz no era una 

etapa de transición, como lo sostuvieron los científicos evolucionistas, que estuviera 

preparando a la Nación hacia un gobierno de instituciones o hacia la democracia de una 

lucha de partidos. Para nuestro autor, constituyó una verdadera aberración creer que Ja 

dictadura estuviera preparando al país para la democracia porque esto "equivale á suponer 

que la parálisis prepara para el movimiento"76
. En alusión a la obra de Querido Moheno 

¿Hacia dónde vamo.\·?, Femando Iglesias contesta: "A dónde?. A donde llevan 

naturalmente los gobiernos personales. A la corrupción en el interior y á la debilidad en el 

exterior. ¡Qué no son los pueblos esclavos y ricos sino los pueblos dignos y libres, los que 

saben luchar hasta morir por la independencia de su Patria!". 77 Efectivamente, el 

movimiento revolucionario se había iniciado con otros liberales como Camilo Arriaga, 

Librado Rivera, Antonio Díaz Soto y Gama, Ricardo Flores Magón, etc. Que se habían 

iniciado como opositores de los abusos del clero y se fueron radicalizando en sus discursos 

y artículos periodísticos denunciando, al igual que nuestro autor, a la dictadura de Porfirio 

Díaz. 

74 !hiel p 3 
H De manera explícita, Fernando Iglesias, consideró que el gobierno del Gral. Manuel 00111.ález prestó sus 
servicios a la reacciún. ( .'f'r. Iglesias Calderón, Fernando. Rectificaciones Históricas. lfn /ihro del J.;x 
Mmnlro Op. cil. p 136 
"'/hui, e11 ·'/'ni/ogo" p XXIX 
77 /hui 
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Capítulo III. Trascendencia de la obra: revalorización de las Rectificaciones 

Históricas. 

3.1 Los primeros escritos: 1895-1901 

Cuando abordamos la biografía de Femando Iglesias, evocamos necesariamente la imagen 

de un hombre serio, de traje negro y rostro hasta cierto punto severo, al estilo propio de 

fines del siglo XIX y principios del siglo XX; pero también de un hombre apasionado por 

su profesión; síntesis de político, escritor y periodista, se inclinó por los asuntos históricos, 

más que por los jurídicos o públicos. En la historia encontró su razón de ser: más cercano al 

análisis de los hechos históricos, proyectó sus escritos para ser publicados en diversos 

periódicos. Hombre consciente de su actividad historiadora, se negó a compararse con el 

quehacer del periodista: no fue su profesión escribir reportajes o noticias en los diarios, se 

decidió por la reflexión filosófica y crítica, rectificar los hechos históricos que por su 

importancia crean una visión de la historia de México para dar una dimensión apropiada de 

los actos de los hombres públicos, principalmente de los políticos y militares, que por sus 

actos influyeron en el curso de la historia. Enfático nos dice: 

No soy periodista. Sí, á la falta de una Revista Histórica 
dije que ya en otra ocasión - y á reserva de formar un 
libro más tarde con ellas, llevó á la prensa militante mis 
"Rectificaciones", lo hago con un doble objeto: el de 
suscitar una discusión cuyo resultado, ya me sea favorable 
ó adverso, redundará siempre en beneficio de la Verdad, 
y el de provocar en mis compatriotas el amor á la 
Historia. 1 

Los artículos de Fernando Iglesias fueron publicados en el /Jrario del Hogar, El Universa/, 

1 Iglesias Calderón, Femando Rectificacione.I' Hi.l'láricas. /,a Traición de Maximiliano y la Capilla 
l'mpiciatona. Mérida, Yuc Re1•i.1·ta de Yucutá11 , 2ª ed, de 1922 En "/'róloKo" de la Iª ed, 1902 p. 7 
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La Voz de Juárez y el Semanario La República, y reproducidos en diarios de provincia, 

como El Diario de Jalisco; El Fígaro en Querétaro y El Obrero, en Pachuca. Otros 

artículos fueron remitidos a periódicos porfiristas como El Imparcial, El Popular de 

tendencia reyista y El Tiempo. 2 Hombre apasionado por la historia de México, se inclinó 

hacia los acontecimientos de origen político y militar, ensalzó las acciones heróicas, de 

valor y abnegación patriótica, a veces en una posición apologética, donde el hombre fuera 

recordado por sus méritos y su nombre evocara los valores nacionales a otras generaciones. 

Establece Fernando Iglesias su posición como historiador: rectificar los hechos históricos y 

darles una apropiada dimensión. 

En el mar de la historia decide navegar, su labor histórica tiene finalidades donde destaca la 

intencionalidad de contribuir a la formación de una nación; reivindicar a los hombres por 

sus actos y convertirlos en héroes nacionales; es una construcción conceptual dirigida a 

fortalecer los lazos entre los mexicanos. El reconocimiento de un héroe es, a su vez, esfinge 

y símbolo que trasciende el tiempo, como ícono de valores aceptados por una sociedad o 

nación; así, los bustos de Morclos e Hidalgo representan no sólo al hombre sino la lucha 

por la Independencia. Iglesias Calderón recupera para la historia de México lo valioso de 

los hombres pero también expone lo opuesto; la justa dimensión de los hechos lo obligó a 

redimir, acusar o juzgar: era su tiempo y concepción de la historia. Como historiador fue 

incisivo; prefirió como su padre, quebrarse antes que doblarse y no aceptó puestos públicos 

que comprometieran su actividad como escritor, que limitaran sus opiniones y en ese 

2 Cfr Iglesias Calderón, Fernando. Rectificacio11es Históricas. /,a Traición de Maximiliano .. Up.cit., en 
"Prólogo" a la 2' ed, p 3-7. En esta obra identifica al periódico/~'/ Tiempo como "un diario sinceramente 
católico, no farisaico. y dirigido por el caballeroso Licenciado Don "Victoriano Agüeros". p. 5. 
Rect!ficac1011e.1· lltsttincm·. 1/11 lihro del F.x - ministro de la Ci11erra Ciral. Bernardo Reyes. México, 2ª ed. 
Imprenta de A Carra117.a e hijos 191 O Sin página 
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sentido se sintió libre de compromisos con el régimen porfirista. Hombre de convicciones 

republicanas escribió en defensa de la Constitución de 1857, las Leyes de Reforma y los 

liberales que la prensa o escritores porfiristas atacaron. Su activismo político lo expresó a 

través de la historia. Como hombre de valores tradicionales, reconoció que su labor 

histórica pudo realiuirse con el apoyo de su entrañable madre, Doña Juana Calderón. Al 

respecto nos dice: 

pecaría de ingrato, si no hiciera, con toda la ternura de mi 
corazón, la debida remembranza de mi bendecida é 
inolvidable Madre, á cuya estoica ensefianza debo mi 
amor profundo, inmenso, inextinguible á lo grande, á lo 
bueno y á lo justo; y á cuya abnegada y discreta economía 
debo también poder danne ahora el lujo de consagrar mi 
tiempo á estos honrosos, aunque improductivos trabajos 
históricos. ¡Qué Dios la recompense, como yo la bendigo3 

Sus artículos históricos en los diferentes diarios, le proporcionaron ingresos para vivir con 

cierta comodidad en la calle de Atenas No. 24, atendida por lo menos por un sirviente. Su 

ámbito de estudio, lo tenía en su bibliotcca4
, lugar privilegiado para quien requiere el 

silencio y la calma para escribir sobre el pasado. Podemos inferir a través de su aparato 

crítico, las obras que en sus estantes había: no faltarían los diccionarios de lengua 

castellana de diferentes ediciones, tendría el México a través de los siglos, La Historia de 

A.féx1co de Lucas Alamán, autores españoles, franceses, estadounidenses y 

·
1 Iglesias Calderón, Femando. Rect({tcacio11es /fistúricm. La Traición de Maximilia110 ... 0p.cil. En "Prólogo" 
1' cd.p 28 
4 Cfr. Iglesias Calderón, Femando. /,as S11p11e.um Traiciones de J11árez. México. Fondo de Cultura 
Económica l <>72. 1 era edición, en "f'ráloKo" de Andrés llenestrosa p.IX. Está edición fue publicada con el 
patrocinio del Banco Nacional de Obras y Servicios Públicos S.A. para conmemorar el primer centenario de 
la muerte de Benito Juárez La primera edición se publicó en 1907 por Tip. Económica. Femando Iglesias la 
elaboró como un proyecto original de Don Santiago Ballescá, cuya casa editora llevó su apellido e hizo la 
propuesta a Dn Carlos Pcreyra y Victoriano Salado Álvarcz para hacer una refutación conjunta a la obra de 
Francisco Bulncs, F/ 1 'erdadero Juára. Sin embargo por dificultades que no se especifican, fue realizada de 
manera 111dividual 1.os artículos de Fernando Iglesias füeron remitidos a ¡.;¡ Tiempo, dirigido por Agustin 
Agucros, y al periódico el I !umo del llow1r <'fr. en "l'rúlow>" de Fernando Iglesias p. 1-2. 
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latinoamericanos, las Lecciones de Historia Patria de Guillermo Prieto, compendios de la 

historia de México, sin faltar historiadores como Manuel Rivera Cambas, José Ma. Vigil, 

Manuel Cambre, Francisco Bulnes, Justo Sierra, Arrangoiz, Carlos Maria de Bustamante, 

Lorenzo de Zavala, Carlos Pereyra, y sin dudarlo, de su padre Don. José Ma. Iglesias. No 

faltarían documentos diplomáticos, planes, partes de guerra y correspondencia oficial y 

particular, periódicos nacionales y franceses como Le Temps, latinoamericanos como el 

Avisador de Maracaibo. 

Femando Iglesias tenía 39 años cuando inició sus primeros artículos; cuatro años 

después de la muerte de su padre, escribió en diciembre de 1895: Los honores decretados á 

Don Vicente Riva Palacio y Sin rencores por el pasado ni temores por el porvenir (réplica 

á los Sres. Valenzuela y Peza). (El Universal) Un año más tarde publicó El cadáver de 

Ma.ximiliano. En febrero de 1898 se publicaron La Batalla de Calpulálpam y la 

coriferencia de Tepeji del Río y /,a coriferencia de Tepeji y el Gral. Berriozábal (réplica á 

D Universal/ Retomando su concepto de historia, las Rectificaciones Históricas que hizo 

Femando Iglesias siguieron una línea de trabajo: "esclarecer y fijar puntos interesantes de 

la historia patria, ocultados, desconocidos ó relatados con falsía por odio ó por adulación"6 

En éste último caso las rectificaciones 

no se encaminaron exclusivamente á desautorizar un 
certificado calzado con la finna del Gral. Berriozábal 
entonces Ministro de Guerra, mostrando las siete 
inexactitudes contenidas en dicho documento, sino á 

l Cfr. Iglesias Calderón, Fernando. Rectificacio11es lli.1·túncas. l!n lihro de 1-:X Mi11i.1·tro. Op.cit. s/p. El 
libro tiene un listado de las obras del autor ,sin embargo es necesario ampliarla porque su producción 
bibliográfica se proyectó hasta 1938. En los prólogos de sus "Rect!ficaciones Históricas" refiere algunos 
comentarios sobre sus artículos históricos, así como de los mismos que se editaron en fonna de libro. Por lo 
mismo trataré de abordarlos de manera cronológica 
" Iglesias ( 'aldcrón, Femando Hectificacio11e.1· /11st<Írim.1· !res< 'wnpm1m Nacionales y 1111a critica falaz. 
Mé.x1eo Tipogralia Económica, 1906 En "Prólogo" p 6-7 
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despojado de una de sus más legítimas obras.7 
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En octubre de 1898 escribió Tres grandes errores del Sr. Don. A/her/o Hans. Y al siguiente 

año, El Gral. A/aforre (réplica á El Tiempo),8 de cuyos artículos no encontré comentarios 

del autor. El año de 1899 fue significativo para Fernando Iglesias; su posición como 

historiador y escritor entró en una fase mucho más combativa, heredero de una ideología 

liberal, reformista y republicana, sus motivaciones personales adquirieron un sentido 

político nacionalista. Su preocupación filosófica para esclarecer la verdad de los 

acontecimientos históricos le dio un rasgo característico de sus escritos: suscitar la 

polémica y provocar el amor a la historia. Las figuras representativas y admiradas fueron su 

padre y Don Benito Juárez, ambos representaron los valores propios de un liberalismo 

modernos y los valores éticos de probidad. 

Su concepción de la historia se reflejó en su producción bibliográfica. Quienes 

actuaron con abnegado patriotismo, les dio su lugar como héroes, pero también escribió 

sobre las traiciones o cobardías. De 1900 a 1901 salieron publicados: Discurso 

pronuncwdo en honor a Guerrero en la ceremonia del 1-1 de febrero de 1900. Elogio 

fúnehre del esclarecido palriota /)011. Bias Balcarret. (sin fecha) Un pseudo trofeo 

lustánco en el Museo de Artillería (Hnero de 1900) /,a patente de patriotismo concebida á 

/Jon. Antonio /,ópe= de <'..,'anta Arma por el señor Don Justo Sierra, Profesor de Historia 

Patria Agosto de 1900 á /~'nero de /YO/. 9 Respecto a ésta última obra, Fernando Iglesias 

aclaró que sus Rectificaciones: 

7 /hui p 7 
~ Iglesias Calderón , Fernando . Rectificaciom•s llistóricas. (/11 lihro del !:X Ministro. Op.cil, s/p. 
'' /hui. s/p 
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no tuvieron tampoco por objeto exclusivo desautorizar las 
palabras del Sr. Lic. Don Justo Sierra, sino poner de 
manifiesto que el Ex -Dictador jamás fue patriota, ni 
siquiera cuando se batió contra los extranjeros, y 
demostrar su traidora connivencia en 4 7 con los invasores 
de la Patria}º 
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3.2 Rectificaciones Históricas. Un libro del general Ministro de la Guerra. Errores 

y omisiones, 1901. 

En julio de 1899, Iglesias Calderón, Femando, remitió a El Imparcial un artículo titulado 

Cómo se salvó en Z.acatecas Don. Benito Juárez. 11 Ese mismo año, el Gral. Bernardo Reyes 

escribió su obra: El ejército mexicano, monograjla histórica, que en edición especial se 

imprimió por J. Ballescá y ca, en 1901, para la obra "México su evolución social, obra de 

lujosa portada e ilustraciones, 12 que daría motivos para que Femando Iglesias elaborara una 

obra titulada: Rectificaciones Históricas. Un libro del general Ministro de la Guerra. 

Hrrores y omisiones extrañas, editado por Filomena Mata, en 1901, con 164 páginas 13 Esta 

primera edición fue publicada en diciembre de 190 l. A decir del autor: "Apenas publicado 

mi libro tuve el gusto de enviarlo á S.S., y unos cuantos días después, el 26 de Diciembre 

de 1901. le escribí diciéndole entre otras varias cosas, que ya había notado que habla un 

error en el pasaje al plan de Zuazúa ... El Sr. Cambre, á vuelta de correo, me contestó que 

10 Iglesias Calderón, Fernando Rect1firacio11e.1· Históricas Tres Campa11as Nacionales .. .Op.cil. en 
"'('011.nderadrmes ( je11erales" p 7 
11 lhid s/p 
12 J Ballesca le editó otro libro al General Bernardo Reyes, en 1903: /\(General Porfirio Dlaz. México 344 

p,áf.~r. Iglesias Calderón, Femando /,as .\11p1wstas traiciones ... Op. cil, en "Bibliografia de Femando Iglesias 
Calderlin" . p X X 1 La referencia bihliogratica la hace Andrés Henestrosa. 
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efectivamente ya habla notado el error de referencia." 14 Por otra parte, el número de 

ejemplares probablemente fue de quinientos, tomando como contexto la primera edición de 

La Traición de Maximiliano de 1902. El autor refiere que su libro se agotó "no obstante 

que las obras serias de carácter histórico tienen tan pocos lectores en nuestro país, que 

generalmente apenas sobrepasan de quinientos ejemplares los que se venden a la aparición 

de un nuevo libro de Ja índole indicada."15 La primera edición tuvo como motivos básicos 

exponer los 51 errores históricos de la obra del General Bernardo Reyes para dejar de 

manifiesto, de manera evidente, su falta de conocimientos sobre Ja historia del ejército 

mexicano. Al autor le preocupaba que los Delegados al Segundo Congreso Panamericano 

tuvieran una opinión despectiva del país, dado que los errores pasarían sin contradicción y 

que siendo el Ministro de Guerra el que los cometió; nadie se atrevió a señalarlos16 

Según Femando Iglesias, el General Reyes obsequió su obra a los representantes del 

Segundo Congreso Pan -Americano. 17 De aquí se desprende una preocupación doble 

histórica - política en Femando Iglesias: el rectificar errores históricos es una labor propia 

del historiador, no hacerla sería ser complaciente e incluso podría confundirse con una falta 

de valor civil, dada la jerarquía militar y política del General y Ministro de la Guerra, 

Bernardo Reyes. 18 

La posición de Fernando Iglesias Calderón como historiador fue radical: desautorizar al 

14 Iglesias Calderón, Femando. Rect!ficaciones Históricas. Un libro del ex Ministro ... Op. cil. , en 
"'fmp11J:11ac11mes /11f1111dadas. ll11 artíc11lo del Sr. /J. Manuel Cambre. Reminiscencia~ Históricas." p. 157. 
15 Iglesias Calderón, Femando. Rectificaciones Históricas. /,a Traición de Jv/aximilia110. Op. cit. p.3. 
1
" <.'fr. Iglesias Calderón, Fernando. Rect¡ficaciones llistóricas. Tres ( 'ampw1as Nacionales ... Op. cil, en 

"'( "011s1deract011es < ie11erafes" p 7-8 
17 Iglesias Calderón, Fernando. Rect1ficacio11e.1· Históricm·. lln lihro del 1-:X Ministro. Op. cit., en 
"/mp11J:11acw11,•s 111/imdadas" p 156 
1

' Cfr Iglesias C "aldcrón ,Fernando Nectif¡cacio11es /listóricm. l /11 /ihro del l·~r-Mmistro ... Op. cit, en 
"/'rofogo .. p V 111 



62 

General Bernardo Reyes como su par comprobando con evidencias los errores en su obra 

sobre el ejército mexicano. Por otra parte, su preocupación política era la promoción de 

Bernardo Reyes para ocupar la Presidencia. En este contexto, la obra Rectificaciones 

Históricas. Un libro del general Ministro de la Guerra. Errores y omisiones extrañas, fue 

un libro que se dirigió a la clase política opositora, incluyendo a los liberales y al grupo de 

los científicos que coincidían en su rechazó al General Bernardo Reyes. Según el autor sus 

Rectificaciones Históricas se agotaron rápidamente: 

La rapidez con que se agotó la primera edición de estas 
Rectificaciones incitaban naturalmente á reimprimirlas 
desde luego. Sin embargo, me abstuve de hacerlo por 
entonces, pues debía esperar el tiempo suficiente para que 
el General Bernardo Reyes, sin desatender las múltiples y 
preferentes atenciones del Ministerio de su cargo, tras de 
leer mi libro con todo detenimiento, y, tras madura 
reflexión, confesara de plano, lisa y llanamente rindiendo 
culto caballeresco á la verdad, que asistíame en todo y por 
todo la razón; ya que lo evidente de los errores 
rectificados y lo indebido de las omisiones señaladas 
imposibilitaba hasta una refütación aparente, basada en la 
más alambicada sofistería. 19 

La primera edición se reprodujo en el Diario del Hogar, dirigido por Filomeno Mata, a 

quien Femando Iglesias estimó como amigo, 20 con la cual alcanzó una mayor difusión y, 

por lo tanto, el círculo de lectores se amplió. Desprende Iglesias Calderón que el éxito de la 

primera edición se debió a que sus lectores compartieron su opinión sobre la justa censura a 

la obra de Bernardo Reyes. En un reclamo a el periódico El Popular, que salió en defensa 

de la Monograjla Histórica, Femando Iglesias dice: "Si el articulista hubiera dicho que sólo 

yo la habia censurado, habría estado en lo cierto; pero bastaba el rápido agotamiento de la 

1
'' lh1<l En "/'níloKo" p. V. 
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edición de mis Rectificaciones- no buscado con réclame de ninguna especie - para-

evidenciar que muchas personas - de las que leen - compartlan mi opinión"21 

Por otra parte, del General Reyes no hubo una respuesta directa, alguna refutación 

pública o aclaración; sencillamente guardo silencio, daba la impresión de que la 

Rectificaciones no habían herido el orgullo de uno de los generales más reconocidos por 

Porfirio Díaz. Sin embargo, Iglesias Calderón consideró que la respuesta del General Reyes 

la hizo a través del periódico El Popular, órgano oficioso, cuyo articulista no pertenecía a 

la Redacción sino a la Secretaría de Guerra. Con el visto bueno del General Reyes, se 

publicó en dicho diario, el 5 de diciembre de 1901 a dos columnas, con el título Un gran 

hecho histónco militar olvidado por el Ministro de Guerra. En este el articulista trató de 

reivindicar la obra del General Reyes, definiéndola como monumental y magistral; define a 

Femando Iglesias como un autor de una pretendida refutación; le achaca haber asegurado 

que el General Reyes olvidó en su monografia tratar el sitio y rendición de la ciudad de 

Puebla, en la intervención francesa. 22 La respuesta de Femando Iglesias la realizó a través 

de un mentís en diferentes periódicos: en el Diario del Hogur, el Hijo del Ahuizotle y en El 

Tiempo con el título de: Una superchería de El Popular. Invención calumniosa, 

afirmacumes mandases, generali::ación ahsurda y adulación torpísima. También se 

publicó un aviso en D lmparcwl, valiéndose de La Agencia de Anuncios, el domingo 9 con 

el titulo "IWCl'/FICACIONlé·s H/c''•'HJRICAS POR Fernando Iglesias Calderón. UN 

U/JIW /JU, AC 'J'l !AJ, AIJNl.''.'l'RO mé· /A UUERRA: J~'RRORES MlÍU1PLES Y 

20 e .'fr- /hui. en "/m¡m¡:11acw11es /11f1111dada.1·. Un arlírnlo del se11or don Manuel Camhre", p. 148. 
21 /h1<l ,en "/m¡m¡:nacmm·s f1!fi111d11das. 1 !na .111perchería de 1,·1 J'op11/ar" p.142 
22 Cfr lh11/ p 141 -144 
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OMISIONES EXI'RAÑAS.23 Femando Iglesias consideró que la defensa del articulista fue 

torpe porque al definir la obra de El l!,}ército Mexicano del General Bernardo Reyes como 

monumental se contradice, al mismo tiempo, cuando refiere que la monografia es magistral 

abarcando 72 páginas, de las cuales Ja quinta parte tiene ilustraciones. 24 

No puede darse mayor torpeza, cuando se quiere hacer 
pasar Wla obra por monwnental, que la de hacer saber que 
ha sido escrita en Wlas cuantas páginas, en cincuenta y 
siete y media, deduciendo las ocupadas por las 
ilustraciones y según la cuenta del articulista ... resulta que 
los lectores - por poca que sea su atención - tienen que 
haber considerado á la tan elogiada Monografía como un 
brevísimo Compendio: lo que vuelve risible el adulatorio 
epíteto de "monumental"25 

Por otra parte, Iglesias Calderón califica de dolosa la impostura inventada por el articulista 

porque - nos dice el autor "no sólo es falso que yo, directa ó indirectamente haya dicho ó 

insinuado que el General Reyes olvidó hablar del sitio de Puebla .. .lo que el autor afirma es 

que el General Reyes incurre en el error de asegurar que el Gral. Forey negó a la guarnición 

de Puebla los honores de la guerra y que el General Reyes dejó SIN ELOGIO, no sin 

mención, la espartana rendición de Puebla de Zaragoza"26 

No podemos desprender de la concepción de la historia de Femando Iglesias, de su 

producción bibliográfica, el carácter histórico de ella que lo llevó a escribir artículos en 

defensa o en contra de algún personaje. Sin embargo, hay algunos que sinceramente 

escapan á la comprensión, por no tener la mínima referencia de su contenido, ni su fecha de 

21 <'fr. fhtd p. l 44-l 4'í. Fernando Iglesias Calderón explica que para dejar constancia reprodujo el aviso en la 
página 33 de la obra "/,<1 truiná11 Je Aiaximiliano" .. "haciendo así constar, no ya en fugaz hoja periodística, 
sino en un libro, la notoria y vulgar supercheria del articulista de "fü Pop11lar", sancionada con el Vº.Bº del 
entonces Ministro de Guerra." P 145 
24 Cfr. !htd p 142 
]j lhtd p 142 
2'"/htdp 143yl45 
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publicación, tal es el caso de El Barón Vodo Von G/ummer - Remitido á El Tiempo27
• En 

junio de 1902 escribió: Un pseudo panegírico del Gral. Escobedo y Todavía el pseudo 

panegírico del Gral. Escobedo. Brindis pronunciado á nombre del Casino Nacional, en 

honor del General Escobedo el 15 de mayo de 1902 y El Ejército del Centro y la toluqueña 

Gaceta del Gobierno. Réplica al Sr. Director de la mencionada Gaceta28 

3.3 Las Rectificaciones Históricas:J902-J907. 

Cabe en este momento aclarar que, el presente trabajo trata, de ordenar su producción 

bibliográfica y exponer, si acaso, los motivos que el propio autor señala para escribir sus 

propias obras; ir más allá representaría realizar una investigación historiográfica, que con el 

tiempo y dedicación, nos daría claridad no sólo sobre su concepción histórica sino como 

fueron publicados sus artículos en los diferentes diarios de la época. Sus buenas relaciones 

con el Director del Diario del Hogar, Filomeno Mata, le abrieron el espacio para publicar, 

a manera de artículos, la obra: Rect!fícaciones Históricas: La Traición de Maximiliano y la 

Capilla propiciatoria, para el año de 1902 . A decir del autor: 

En aquella época y con motivo de estarse imprimiendo en 
los talleres tipográficos de Don Filomeno Mata, anexos á 
las oficinas del "l>iario del Hogar", mis "Rectificaciones 
Históricas" tituladas "La Traición de Maximiliano ", iba 
yo con frecuencia á dichas oficinas para corregir las 
pruebas de mi citado libro. Así las cosas, se me aconsejo 
por un buen amigo mío, que también lo era del General 
Reyes, que me abstuviera de ir al "/Jiario del Hogar", 
pues sabía que se pensaba capturar á los redactores de ese 
diario, cuando yo estuviese en sus oficinas, para 
capturannc también, fingiendo que se me tomaba por WlO 

27 Tal vez podría ubicarse en 1902 por la disposición en la bibliografla que hace referencia a las obras de 
Femando Iglesias en sus Uec11/icm.·w11es Históricas. l/11 lihro de! l·~-r Ministro. Op. Cit. s/p. 
2

K fhid s/p 
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de los supradichos redactores, y de ese modo tenerme en 
prisión é incomunicado, á reserva, por supuesto de 
decirme un burlesco Usted dispense, cuando quedarse 
aclarada su mentida equivocación. Seguí, naturalmente 
tan cuerdo consejo, fi-ustrando así el ingenioso ardid del 
General Reyes.29 
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Femando Iglesias hizo la aclaración pública, a través de La Voz de Juárez que no tuvo que 

esconderse ni dejó de habitar su casa, ni de salir a pie y transitar por los parajes públicos; 

pero de que el General Reyes "tratara de envolverme en la persecución que desencadenó 

sobre la prensa independiente, ya que no podía hacerlo directamente JX>r mis 

rectificaciones a su libro, todas ellas fundadas en la Verdad y en la Justicia; en cuanto á que 

así lo tratara el General Reyes, parece racionalmente que sí fue un hecho."30 

Las Rect((ícacumes Históricas. La Traición de Maximiliano que fue un libro que dio 

respuesta a una polémica que hubo en 1887 y 1889 entre los diarios liberales e 

imperialistas, unos queriendo probar que Maximiliano era capaz de haber traicionado a sus 

generales en Querétaro y otros negando los hechos. De allí parte el análisis del autor para 

probar que era desleal, a través de una perspectiva diferente, tomando en cuenta la 

conducta de Maximiliano, referida por sus amigos y compañeros. 31 En esta obra, Iglesias 

Calderón se dirigió a un público, que podríamos considerar amplio: la clase JX>lítica, 

escritores y en general a quienes tuvieron cierta costumbre de leer periódicos; en primer 

lugar porqw: al editarse el libro se agotó rápidamente y, por otra parte, se publicó en varios 

periódicos de la rnpital y de provincia. El mismo autor hace referencia a que se reprodujo 

"en CiuadalaJara, por el IJiano de .laltsco ,en Querétaro por U Fígaro, en Pachuca por El 

~·' !hui. en / l11a wnc de fmpo.w1ras del Sr, < iómez Flores. Carta dirigida por Femando Iglesias al "Sr. 
I hrector de "/ ,, 1 'o: ck .lucirez ", I ion l'a11/i110 Martínez, Junio 21 de 1909, p. 114 
\(1 fh1d .p 11 l 114 
11 

< 'fr l;dt:"as < 'altk1ún. Fernando Uec11{icacio11e.\· /li.vtcíricas. /<1 f'r111cui11 de l\1aximiliano ... Op. cit. en 
"/'rn/ogo" p 17 18 
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Obrero y en esta capital por La Voz de .fuárez y por el semanario La República"32 Por lo 

polémico de la obra, Fernando Iglesias Calderón consideró que, probada La Traición de 

Maximi/iano, era necesaria la publicación de otras Rectificaciones tituladas los 

poslrímeros defensores de Maximiliano, que por circunstancias diversas se retrasaron 33
• La 

Traición de Maximiliano recibió elogios de escritores y editores. Quién siguió la línea de la 

lectura de esta obra fue el propio autor, quien agradeció los elogios a sus escritos: 

Han tenido la bondad de alabar mis escritos, personas de 
alto valer en asuntos históricos cuya opinión no puede 
atribuirse á complaciente afecto personal y entre los 
cuales mencionaré tan sólo á Don José Ma. Vigil y a Don 
Luis Pérez Verdía. También debo mencionar á Don 
Joaquín Baranda y á Don Victoriano Agüeros, quienes, 
no dirigiéndose a mi, sino á personas amigas mías, han 
tenido igualmente la bondad de elogiar mis estudios 
históricos ( 1 )" 34 

No descarta el autor a los lectores que no coincidieron con sus opiniones; de hecho el 

medio probado para llegar a la verdad en la historia fue levantar cierta polémica o 

discusión sobre los acontecimientos. Sin embargo, el silencio de quienes fueron afectados 

en lo personal, lo político o ideológico constituye una prueba, para el autor, de que sus 

rectificaciones son correctas y justas. En el caso particular de esta obra, Femando Iglesias 

consideró haber fijado la verdad respecto a la traición de Maximiliano a sus generales, al 

respecto nos dice el autor: "mis "Rec:tijic:aciones" han pasado sin levantar discusión de 

ninguna clase''.1 5 Y los "diarios conservadores han guardado un decoroso silencio sin 

12 !hui p 18 
11 

( jr Iglesias Calderón, Fernando . Rectificacio11es Históricas. l !11 lihro del /<:X Mini.,·tro .. Op. cit. p. 1O1 
En su hibliografia no hay referencia de la obra, al parecer no se llegó a publicar. 

14 Iglesias Calderón, Fernando. Rectificacio11es Históricas. /,a Traición de Maximiliano ... Op. cit. en 
"/'rúloKo" p 18 El autor cita para aclarar que : ( 1) "Naturalmente, el Sr. Agüeros no está de acuerdo con 
muchas de mis apreciaciones, por juzgarlas con distinto criterio filosófico Sus elogios se refieren al 
~roced11nicnto científico usado en mis "Uectificacio11e.1· llistáricm" y á la lealtad que en ellas campea ... 
' lhlll, en "/'rúloKo" p 17 
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descender, á la falta de razones al insulto y á la diatriba"36EI que calla otorga, en duelo de 

plumas ,la historia es un combate: las posiciones históricas, ideológicas o políticas se 

dirimen en obras que se 

rectifican unas a otras, su aceptación o rechazo tienen un significado que revela la posición 

del autor, y de quien apoya sus publicaciones. El Diario del Hogar, cuyo Director, Don 

Filomeno Mata fue un editor de tendencias liberales, que fue perseguido por el régimen 

porfirista: la identificación liberal entre el autor, editor y público, que se despierta en un 

tema de interés histórico y rebasa lo nacional. La obra referida fue más allá de las propias 

expectativas de Femando Iglesias en su difusión y lectura a pesar de que: "En un país como 

el nuestro, donde se lee tan poco, no sólo se han agotado rápidamente mis 

"Rectificaciones", sino que sus ejemplares se han revendido con prima". 37 Fernando 

Iglesias Calderón sintió legítimo orgullo de que su obra fuera leída en México, tanto en la 

capital como en provincia, a pesar de lo adverso en la publicación de obras históricas. No 

puede dejar de lado los elogios de diferentes personajes que se identificaron con su obra, 

más aún tratándose de extranjeros que leyeron y citan su estudio sobre Maximiliano o que 

son afectos a las cuestiones históricas y cuyo renombre en las letras lo distinguen con sus 

elogios. Cita nuevamente al General Don Nicanor Bolet Peraza, especificando que es un 

distinguido literato venezolano, cuya carta guarda como un galardón de su vida; está 

fechada en Nueva York, 3 de febrero de 1903. En dicha carta le expresa a Femando Iglesias 

que: "El libro de V. acude á todas las necesidades del momento; pone en su lugar los 

11
' I h1d , en "/'ró/o~o" p 1 8 

17 Iglesias Calderón, Fernando. Rectijicacumes J /istáricu. /•,'f eKoísmo Norte Americano durante la 
/111<·r1·e11ci<í11 fra11ce.1~1. México; Imprenta Económica, 1905 En "PróloKo" ,p. XIV. 
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hechos, en su pedestal ó en su cruz a los hombres, según hayan merecido realmente estatua 

ó suplicio en la historia. "38 

Fernando Iglesias Calderón fue un historiador motivado en su producción histórica, 

convencido en el quehacer rectificador de la historia,en la búsqueda de colocar los hechos 

en su real dimensión, analizó, investigó y dio conclusiones que entusiasmaron a sus 

lectores. Iglesias Calderón siguió la huella de quienes leyeron su obra, refiere que: 

Otro distinguido venezolano, Delegado al Segundo 
Congreso Pan - Americano, el Doctor Don Gil Fourtoul, 
decíame desde París, con fecha 18 de Mayo de 1903: "El 
excelente método que V. emplea le pennite al lector 
extranjero formarse idea cabal y exacta de los problemas 
históricos que V. plantea y resuelve: No solamente busca 
V. la verdad, sino que sabe descubrirla y fijarla" Y otro 
distinguidisímo hombre de letras, M. Emille Olliver, al 
citar mi estudio en el Tomo IX de "L' Empire Libéral" 
dice: "La disertación del Sr. Iglesias, tan notable por la 
sagacidad de sus percepciones como por la fuerza y 
claridad de sus argumentos, ha destrnido definitivamente, 
la leyenda de la traición de López 39 

La segunda edición de f,a Traicián de Maximiliano se editó en 1922 por quien Fernando 

Iglesias consideró su amigo y compadre, Don Carlos R. Menéndez, quien a decir del autor 

"pidióme amablemente el permiso, para él innecesario, de reproducir en las columnas de la 

interesante y correcta "RJW!Sl'A n1~· Yl!CATÁN'- tan caballerosamente dirigida por él - y 

de recopilar en ésta nueva edición mi citado estudio, a fin de que circule en la región del 

Sureste donde casi no se le conoce por completo"4° Fernando Iglesias fue consecuente en 

su posición histórica, defendió su punto de vista apegado al método y a la reflexión crítica: 

1 ~ /hid p XIV 
1

" !hui, en "f'rálo¡:o"' p XIV-XV 
·•

0 Iglesias Calderón, Femando /frc·/!fimcio11e.1· /listárica.~. /.a Traición de Maximiliano .. Op. cit, en 
"l'rúlogo" a la 2ª cd , p. 5 
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y esto lo llevó a ser respetado en el pequeño círculo de escritores mexicanos de fines del 

siglo XIX y principios del XX, como Carlos Pereyra, Victoriano Salado Álvarez y 

Francisco Bulnes: ninguno esconde su posición política, más bien se expresa con orgullo al 

ser liberal o porfirista; van y vienen argumentos en pro y contra -se reconoce en duelo al 

vencedor. La producción bibliográfica a principios del siglo XX es marcadamente política; 

la figura de Juárez, de Porfirio Díaz, las ideas de reforma, de progreso, evolución y 

revolución fueron temas de discusión y motivo de duelos literarios e históricos. Femando 

Iglesias no escapa a ese contexto; se requiere ser riguroso en el método histórico y escribir 

con verdad basado en documentos, sacar conclusiones críticas para no ser ridiculizado e 

impugnado. Iglesias Calderón se mantuvo prudente y cuidadoso, pero nunca pretendió ser 

neutral, ni apolitico, su ideología la manifestó de manera explícita contraria a la dictadura 

de Díaz y de todo aquello que estuviera relacionado con el militarismo. No tomó distancia 

con la fría neutralidad, al contrario, interrelaciona su posición de ciudadano indignado con 

la de historiador. Se rebela ante el gobierno de Díaz por su posición servilista ante Estados 

Unidos y la exagerada importancia que le dio Ignacio Mariscal, Secretario de Relaciones, a 

la acción diplomática norteamericana durante la segunda intervención francesa: a este 

asunto histórico es al que trató Fernando Iglesias de darle una dimensión histórica 

apropiada. En 1905 se editó la obra Rectificaciones Históricas. El egoísmo Norte -

americano durante la intervensiánfrancesa, editado por Imprenta Económica. Los motivos 

del autor los expresa él mismo, sus Rectificaciones "no tenían por objeto desautorizar 

simplemente las palabras del Sr. Lic. Ignacio Mariscal, sino dar á conocer que la ayuda 

moral prestada á nuestra causa por los Estados Unidos de Norte - América fue tardla, 
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egoísta é innecesaria'"' 1. El conflicto entre Femando Iglesias e Ignacio Mariscal se 

manifestó de manera pública, el auto; escribió: Rectificaciones á la Carta del Sr. 

Mariscal. 42 Mis llamadas calumnias al Sr. Mariscal y mi supuesta mala fe de polemista -

Contra - réplica al mismo. - El Tiempo y Diario del Hogar. Agosto de i907 á Febrero de 

1908. 43 La obra El egoísmo Norte-americano durante la intervención Francesa fue una 

respuesta no sólo a la posición de Ignacio Mariscal, sino en contra de los errores vertidos 

por el General Bernardo Reyes. La obra El egoísmo Norte-americano durante la 

intervención Francesa fue una respuesta política e histórica en contra de Ignacio Mariscal 

y Bernardo Reyes y de aquellos escritores intervencionistas que exageraron la importancia 

de la acción diplomática de Estados Unidos durante la Intervención francesa. 44 Fernando 

Iglesias rechazó el desdén de los Secretarios de Guerra y Relaciones a través de sus 

Rectificaciones Históricas; no aceptó la afirmación del General Reyes que sostenía que "el 

gobierno constitucional de Méjico fue constantemente reconocido por el gobierno de la 

República del Norte y no por otro alguno ,..¡J En respuesta al Brindis del Auditórium de 

Ignacio Mariscal, en Chicago 46 Femando Iglesias escribe en sus Rectificaciones Históricas 

que los Estados Unidos, en lugar de exigir a los franceses su retiro de México, se conformó 

con los dilatados plazos propuestos por Napoleón lll. Su acción diplomática fue tardía 

porque en lugar de ejercerse con la ruptura de la Convención de la Soledad, se llevó a cabo 

41 Iglesias Calderón, Fernando. Rectificaciones Históricas. Tres campa1/as nacionales ... Op. cit., en 
"C'u11.1·1deracumes ( ienerales". p. 7 
42 Iglesias Calderón, Fernando. Rectificaciones Históricas. Un libro del F.x - Ministro ... Op. cit. p. 91. No 
establece fecha el autor 
41 lh1d. s/p 
44 lh1<! p Q2 
41 /hui p 85 
"'' Fernando Iglesias refiere el llrim/i.\· del A11ditóri11m(IH99) en sus obras: Uectificaciones Históricm-. Un libro 
del!-:\·- tt111111trn ... Op. nt p 92, 93 y 95 
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4 años después, además de que fue innecesaria porque Napoleón Ill se vio obligado a 

retirar sus tropas por motivos ajenos a la acción de Estados Unidos, por el conflicto con 

Prusia, la victoria prusiana en Sodowa precipitó la evacuación de los franceses de un solo 

golpe en marzo de 186'747
. "Puede, por lo tanto, decirse con fundamento, que no fue la 

diplomacia Norte - americana sino el cañon de Sodowa, el que dio al Mariscal la orden de 

retirada. No desconozco ni dejo de agradecer, el auxilio moral prestado por los Estados 

Unidos á mi Patria: únicamente lo reduzco á sus verdaderas proporciones".48 Femando 

Iglesias escribió la obra El egoísmo Norte - americano durante la intervención francesa 

para establecer un hecho histórico: que los Estados Unidos se mantuvieron neutrales en el 

conflicto entre México y Francia dando como evidencia documental la nota diplomática del 

12 de febrero·de 1866, donde "Mr. Seward hizo saber á M. de Montholon, que Francia no 

tenía derecho á dudar de c¡ue lvs Estados Unidos filltasen á su política tradicional de no 

intervención". 49 De este hecho parte Iglesias Calderón para señalar que las naciones Pan -

americanas fueron mucho más solidarias con México durante la segunda intervención 

francesa. Pero debido a que todavía es poco y mal conocida "la conducta egoísta observada 

por el Gobierno americano durante la Intervención francesa; pues no ya gentés indoctas y 

vulgares, sino personas de reconocida ilustración y hasta, en ocasiones, dedicadas á 

estudios históricos si no llegaban al estupendo error propalando en el Brindis del 

Auditórium ... se me señaló la oportunidad de cumplir la promesa pendiente, publicando las 

actuales Rcctiflcaciones"50 La edición de El egoísmo Norte -americano durante la 

'' Cfr !hit/ p. 93-94. 
4

K fhtd p 94 
4

" /hiel p 92 
"' Iglesias Calderón, Femando Uect(ficaciones /Ji.vtórica.1'. /<;/ Egolsmo Norte - americano ... Op. cit., en 
'"/'l'<ifo}.{O" p VIII 
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Intervención francesa fue bien recibida por el literato jalisciense D. Manuel Puga y Acal, 

que se declaró convencido de la argumentación51 de Fernando Iglesias Calderón. De igual 

manera, el autor hace referencia a la declaración el publicista peruano don Ricardo Palma: 

"es importantisíma de palpitante actualidad en América y está escrita con elevado 

criterio "52 Nuevamente el literato Don Nicanor Bolet Peraza elogia la obra de Fernando 

Iglesias en cuanto su trabajo histórico 

para desentrañar lo cierto de los hechos en la maraña 
complicadisíma que el tiempo y otros agentes con que 
penetra en los laberintos en que anda pérdida la verdad ... 
Le felicito muy cordialmente, por ese nuevo homenaje 
que usted presenta a la gloria del pueblo mejicano al 
reivindicarla, toda ella, para los que por su última· 
independencia lucharon contra la usurpación extranjera53 

Del historiador D. Luis Pérez Verdía, en la edición de su Compendio de historia de México 

se refiere a las Rectificaciones de Fernando Iglesias, reconociendo que el Coronel López 

entregó el puesto de la Cruz, por orden de Maximiliano; "y que no fue la diplomacia 

americana, sino el cañón de Sodowa, el que dio al Mariscal la orden de retirada."54 Para 

Iglesias fue un orgullo que sus obras tuvieran esa aceptación, recibió elogios del propio 

Francisco Bulncs, por sus trabajos críticos respecto a La Traición de Maximiliano y la 

( 'ap1//a prop1cwtorw. Fancisco Bulncs citó al autor en la página 749 de El Verdadero 

.luúrc:: diciendo: "La historia ha llegado a descubrir muy especialmente por los sólidos 

trabajos críticos del Sr. Don Fernando Iglesias Calderón, que el Coronel Miguel López 

entregó la plaza di.: Qucrétaro y a sus compañeros de armas por orden de Maximiliano, 

'' Iglesias Calderón, Fernando Nect1ftrnrnmes /hstríncas, Tres ('ampw1as ... Op. cit., en "Prólogo" p. XV. 
'
2 Iglesias Calderón, Fernando /.as S11p11t•.1/a.\· Jiwnones ... Op. l'il., en "/'rólogo" p. 13 

q lhitl. en "/'rúlogo" p l ·t 
'"' /h1</, en ·'Prúlogo" p 1 ó 
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quién traicionó a su ejército"55 Y en una carta de Francisco Bulnes a el Lic. Victoriano 

Agüeros le refiere que no ha contestado "todas las "cartas" del Sr. Don Femando Iglesias 

Calderón, quien sin insultos y sin imbecilidades, sino haciendo honor a su caballerosidad e 

ilustración, me combate en el terreno propios de escritores civilizados"56 Pero no todos 

elogiaron sus Rectificaciones, según cuenta el propio autor, el Sr. Ignacio Mariscal 

promovió obras y artículos para atacar a sus escritos, llevando sus diferencias a los medios 

o encargando al Sr. Frías Soto, la defensa del Brindis del Auditórium, pero su falta de 

autoridad en cuestiones históricas merecía ser desdeñado si no fuera que lo inspiró el Sr. 

Mariscal 57
. La pugna entre el autor y el Sr. Mariscal llegó a un plano público; en El 

Popular se acusaba a Fernando Iglesias Calderón de que su obra era: 

más perjudicial al buen nombre de México en extranjero, 
que la misma obra del señor Bulnes; y más tarde aún, 
aumentando su despecho con los nuevos justisímos 
cargos que yo le hiciera por su antiveridico, antipatriótico 
y antipolítico brindis del Auditórium, más tarde, repito, 
ha seguido expensando otras obras para que repitan a 
porfia entre múltiples y despreciables insultos, que mis 
"Rectificaciones" están inspiradas, no por la verdad sino 
por el odio; y para que repitan, también a porfia, las 
calwnnias lanzadas contra mi padre por la despechada 
prensa lerdísta, calumnias debidamente despreciadas por 
él, y algunas de ellas tan estúpidas, como la de decir que 
el señor Lerdo había sacado a mi padre de la nada, 
cuando ambos fueron llamados juntamente al ministerio 
por el presidente Comonfort y cuando ya entonces tenía 
mi padre una amerita carrera pública a más de la 
profesional. 58 

55 lhid, en "Prólogo" p. 16 
~6 Iglesias Calderón. Fernando. h1.\· S11p11esta1· Traiciones ... Op. cit. , en "Apéndice". Carta de Francisco 
Bulnes al Lic Victoriano Agüeros. Sin fecha. p. 561 -562. 
57 

( .'fr Iglesias Calderón, Fernando. Rect!ficacione.\' Histórica\·. HI egoísmo Norte ·americano ... Op. cit. en 
"/'rrilugo" p Vil 
'"Iglesias Calderón, Fernando. /,as Supuesta.\· Traiciones .. Op. cit. en "l'r<ilo~o dt!l 1111tor" p. 6-7. 
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El asunto más que personal se volvió público, pero la provocación se quedó en una 

respuesta llana y dialéctica, la posición de Fernando Iglesias fue aceptar hipotéticamente 

que su labor histórico estuviera inspirado en el odio, al respecto nos dice: 

Voy por un instante a suponer que así sea. ¿Dejarán por 
eso de ser ciertos los hechos que he referido con verdad? 
¿Dejarán por eso de ser reprochables las acciones que he 
condenado con razón? ... mis consiguientes reproches al 
señor Mariscal son, inspírelos o no mi odio, del todo 
merecidos y justificados."59 

La producción bibliográfica de Femando Iglesias en los siguientes cuatro años 1905 -1910 

fue prolifera. En I 906 se publicó la obra Rectificaciones Históricas. Tres Campañas 

Nacionales y una c·rítica falaz. La obra surgió terciando las refutaciones que salieron en 

contra de la obra de Francisco Bulnes; Las Grandes Mentiras de Nuestra Historia. La 

nación y el 1-,/ército en garras extranjeras, editado en México por Bouret en 1904. La 

polémica que desató Bulnes con su obra tuvo, según Femando Iglesias, cuatro refutaciones 

a saber: Las publicadas en el Diario del Hogar escritas a manera de artículos por el Sr. Don 

José P. Rivera, en un estudio más bien periodístico. La segunda fue una serie de injurias 

contra el señor Bulnes publicadas en H/ Tercer Imperio. Después fue /,a Revista Positiva 

con un estudio histórico del Sr. Lic. Don. Carlos Percyra, capaz de desautorizar como obra 

histórica la analizada, pero no tocó sino de manera secundaria la expedición de Barradas y 

la primera gut:rra con Francia. La cuarta impugnación fue del Sr. Don Pedro J. Didapp que 

escribió la obra: ( iohiernos mili/ares de México, que en lugar de refutar a Bulnes, adula a 

Díaz, al General Reyes y al Coronel Tovor, preconizando el militarismo. Su libro, en 

l'J lh1tl, en "/'rú/ogn d<'i autor" p. 11 
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opinión de Iglesias, revela una ignorancia que no puede ser tomada en serio.6° Con este 

resultado, Fernando Iglesias decidió terciar para depurar y esclarecer la Verdad; aclara el 

autor que sus Rectificaciones: "no llevan por exclusivo desautorizar la flamante obra de D. 

Francisco Bulnes, sino formar la historia de la Expedición de Barradas -hasta hoy 

desconocida en muchos de sus detalles - y fijar claramente ciertos puntos dudosos de la 

Campaña de Tejas y de la primera Guerra con Francia".61 

Iglesias Calderón no desconoce el lugar que ocupó Francisco Bulnes entre los escritores, 

reconoce "su inteligencia privilegiada, su ilustración enciclopédica, su elocuencia 

deslumbradora y su insuperable destreza en el manejo de la paradoja y del sofismo"62 Pero 

aceptó el reto de medirse con él, considerándolo el "primer polemista mejicano". 63 La 

Expedición de Barradas fue tratada de manera especial por Iglesias Calderón, dado que los 

acontecimientos eran poco conocidos y que algunos autores sólo la referían: 

pues la que más extensamente se ocupa de aquella 
descabellada empresa, la de La Fuente dedícale tan sólo­
como ya lo hizo notar el Sr. Bulnes - quince líneas 
únicamente; y por la que su índole especial debía referirla 
con mayor extensión, El Museo Militar, ni siquiera 
menciona la citada expedición de reconquista., ni el 
nombre de Barradas. 64 

Podemos inferir que la obra: Tres Campañas Nacionales y una crítica falaz no fue dirigida 

a un público extenso porque no se publicó en los diarios, sino para un pequeño grupo de 

personas interesadas en el conocimiento histórico. La obra fue proyectada en dos tomos, sin 

w ('jr. Iglesias Calderón, Fernando. Rectificaciones Históricas Tres Cam¡Xlllas Nacionales ... Op. cit. , en 
Co11.mlerac11me.1· Nactr111<1/t'.\' p. 4 -6. 
"

1 /hui, en ( "011.mli!racu111e.1· Generales. p. 8 
"-'/hui p 8 

"' /h11l p 8 
'"' lh1</, en '"/'nj/ogo ", p VI 1 
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embargo, el segundo no se editó. Podríase aventurar a decir que el Tomo lI no se escribió, 

pero a decir del autor varias de sus obras no se publicaron debido "a la crisis económica 

sufrida - quien más quien menos - por todos los mejicanos independientes, así como el 

alto costo del papel, obligáronme a suspender la proyectada edición de algunos otros de mis 

estudios hístórícos"65 Existe la duda de si el autor escribió sobre la Guerra de Texas y la 

primera invasión francesa. 

En el año de 1907 se publicó la obra: Rectificaciones Históricas. /,as supuestas traiciones 

de Juárez. Cesión de territorio. Generalísimo americano. Antonio Li::ardo. Hl tratado de 

Me. Leme, en México por Tipografía Económica. En este libro, Fernando Iglesias dio 

repuesta a la obra de Francisco Bulnes m Verdadero .Juáre= y la verdad sobre la 

Intervención y el Imperio, editado en París - México, Bourct, 1904. La refutación iba a ser 

conjunta con Carlos Pereyra, Victoriano Salado y Fernando Iglesias.(,(, La idea de elaborar 

un libro en conjunto fue del editor Santigo Ballescá; cada escritor escribiría una 

monografía de acuerdo con su criterio. En una junta acordaron distribuir los temas; se 

encomendó a Fernando Iglesias /,as Supuestas Traiciones de Juáre::. Sin embargo, el 

proyecto encontró ciertas dificultades y se realizó de manera índívidua1.<>7 "En tal virtud, 

me decidí a llevar a la prensa, adelantando y extendiendo así mi publicación, mi ofrecido 

estudio de las supuestas traiciones de Juárcz."<>8 El prólogo que hace Fernando Iglesias de 

su libro da razón de las circunstancias para publicar una serie de cartas en el periódico El 

''
1 Iglesias Calderón, Fernando N!!cliflcacuml!s J/istáricm. La Traición de Maximi/iano ... Op .cit. en 

"/'rá/ngo" :!''. ed p 4_<; 
'"' Iglesias Caldcrlin, Fernando / 11.\ S11¡n11!s/as f'raicume.\'. .. Op .cil. - El historiador Andrés Hcncstrosa quien 
prologa la primera edición del Fondo de Cultura Económica de 1972 dice: "Acaso pudiera agregarse a esos 
nombres el de < icnarn < ian:ia cuyo libro, Juára. Re(ulación a Francisco /111/nes ( 1904) tiene características 
que el edito1 Ballesca señalo para las mnnngrafias que se propuso.", en "Ft•r11.11ulo lglt'.\Ws Cafút•1ún", p. X. 
,,. ( :fr //>1d. <'11 "f'níl"g"" p 1-'.'. 

'·' /h1</. "" "/'rnlngn" p e 
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Tiempo. Invocando la ley francesa de imprenta, el autor solicitó al Director de El Tiempo, 

Lic. Victoriano Agüeros, insertar en sus columnas la contestación de los cargos lanzados 

por Francisco Bulnes y agravados por/!,'/ Tiempo;69éste periódico le abrió un espacio para 

publicar sus cartas: 

merced a los sentimientos caballerosos y cnstianos del 
señor director de /\/ Tiempo, que apareciese mi citado 
estudio, no sólo en periódicos liberales, sino también en 
un diario marcadamente hostil al atacado presidente 
Juárez; y cuide tan sólo de que las cartas que lo contenían 
fuesen publicados en el Diario del Hogar con el retraso de 
un día, a fin de que no pareciera que dudaba yo de los 
indicados sentimientos del licenciado don Agustín 
Agüeros. Aun cuando ya di. en su oportunidad. las más 
expresivas gracias a dicho sefior, me complazco, en 
repetirlas aquí70 

La obra Las supuestas traiciones de .Juáre:: ... fue una recopilación de las Carlas a El 

Tiempo, que tenían la intención de contribuir a los homenajes del Centenario del 

nacimiento de Juárez como un tributo al Benemérito de las Américas. Sin embargo con la 

edición de Juúre:: y las Revoluciones de Ayutla y la Rejórma, de Francisco Bulnes, obligó a 

Fernando Iglesias a postergar su publicación y ampliar el proyecto del libro, dado que se 

trataban otros acontecimientos relacionados con el incidente de Antón Lizardo y el Tratado 

Me. Lane. La primera parte de este libro - según refiere el autor: 

fueron acogidos con general aprobación. Ninguno de los 
periódicos conservadores, desafectos a Juárez ,trató 
siquiera de impugnarlas; muchos de los liberales 
reprodujeronlas por toda la extensión de la República., 
contándose entre ellos hasta /:"/ l:'.vpectador de !vlonterrey, 

"'J ( ."fr en "/'nilo>:o'', p 2 y en "Apt'11J1c.: ", <ºarta al Seiior /Jirector de/:"/ l/empo Sep. 25 de 1904. Según 
Fernando Iglesias" La ley francesa de imprenta obliga a las publicaciones periódicas a insertar en sus 
columnas la contestación que se de a lns cargos vertidos en ellas, respecto de una persona viva o muerta. Lo 
que es en Francia, para los editores franceses, una prevención legal , es en cualquier parte una prevención 
moral"' p ~(, 1 Por otra par1e, investigando en los artículos de/~'/ 1iempo, Iglesias Calderón encontró que hay 
alir mauones l'rrnneas que no deben ser atribuidas al Sr Bulnes sino que son propias de redacción de 1\1 
/ 1,·111¡10 ('fi p V> 

"' /h1cl. en "/'11i/ogo" p 2 
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y La Voz del Norte de Saltillo, que, como es bien sabido, 
son órganos oficiosos del General Bernardo Reyes; y un 
distinguido grupo de entusiastas y liberales patriotas me 
envió un "voto de gracias" en las columna del ilustrado El 
Correo de Sotawnto"11 

Los elogios a la obra de Fernando Iglesias destacan un hecho interesante en el método para 

refutar a Francisco Bulnes, que parecía una tarea ardua e imposible. El Correo de 

Sotavento expone de manera certera que el autor es un entendido historiador y hábil 

consultor de documentos que: 

lejos de la patriotería hueca y ridícula, ajeno a la injuria y 
a la diatriba como defensa, se enfrentó valiente y digno 
contra la indecorosa suposición de 13ulnes de que Juárez 
ofreció conceder del territorio mexicano a cambio de la 
illlen·enci<ín de los 1~·s1ado.1· Unidos de América en la 
guerra contra el Imperio de Maximilano.. Y a un 
documento incompleto impuso el refutador tal cúmulo de 
pruebas plenas. con esa lógica y es firmeza que le son 
peculiares, que aquella afinnación velada de Bulnes 
quedó hecha mlicos, inservible, propia para arrojarla al 
basurero72 

Es a través de los propios documentos utilizados por Francisco Bulnes que Fernando 

Iglesias refuta al autor de ¡,·¡ Verdadero .Juáre::. Asi lo consideró en su estudio a Fernando 

Iglesias, el historiador Andrés l lenestrosa. Nos comenta que la diferencia entre la obra de 

Bulnes e Iglesias consiste en que éste hizo un manejo honesto de los documentos y 

extremando el criterio histórico. 

Contrariamente :1 lo asentado por Emeterio de la Garza, 
.Ir.. en el sentido de que en los propios documentos 
oficiales Bulnes se había fundado para escribir su libro, 
Iglesias Calderón prueba que en ellos, precismnente en 
ellos, él se fundaba para sostener lo dimnetralmente 
opuesto, por una sola razón y una sola condición: las de 
manejar honcstanu:nte, con apego al método histórico y al 

71 
lbul, en "l'r¡jlogu" p 4 El autor nos IL'llll!c en la nota 1 al "Apéndice"," 11'. l/11me11tisyu1111plauso"(/)e 

l·J('orrt'ode .\'01111·,•1110) Tlacotalpan. !ktuhrc 4 de 1904 I' 563-564 
11 ll>1c/ en "A¡n'11d1c"' .. "ti· f 111111<'1//Ís.r 111111¡1/1111.10 .. (/>e l·.1 < 'orreo de Soto\'!'11/0) Tlacotalpan, Octubre 4 de 
l 'lO..\ p <;(,.¡ 
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afán de dar con la verdad, 
Legación Mexicana en 
Intervención extranjera73 

Andrés Henestrosa establece que: 

la Correspondencia de la 
Washington durante la 

las supuestas traiciones de Juárcz se reparte en cuatro 
capítulos: Cesión de Territorio. Generalísimo Americano. 
Antón Lizardo. El Tratado de Me. Lane. Cada uno de 
ellos representa en sí una obra. Por su carácter polémico, 
porque estuvo destinado a la mayoría de los lectores, está 
escrito con sencillez, sin que sencillez quiera decir 
abandono de la buena gramática y del rigor histórico; por 
la misma razón es digresivo y abunda en divagaciones en 
apariencia, pero solo en apariencia, ajenas a su asunto. 74 

80 

Efectivamente las Cartas a El J'iempo y al Diario del Hogar hacen suponer que su lectura 

alcanzó a un amplio público lector de periódicos por su carácter polémico, pero sin dudarlo 

influyó de manera clara que el reto de plumas e histórico se diera con Francisco Bulnes, 

considerado corno uno de los mejores escritores y polemistas, su inteligencia y 

conocimientos eran reconocidos por los liberales, porfíristas, científicos, etc. El mérito de 

Iglesias Calderón fue utilizar el documento como espada de Democles. 

No el documento solo, sino el criterio con que se maneja, 
pues suele ocurrir que siendo verdaderos los documentos, 
la historia resulta falsa. Y eso fue lo que Femando 
Iglesias Calderón y otros historiadores hicieron para 
invalidar la aparatosa argumentación de Fnmcisco Bulnes: 
manejar con criterio histórico los documcntos75 

La obra de Iglesias recibiría elogios que el mismo autor recogería en el prólogo de Las 

Supuestas 1rwc1n11es de .luúrc:, el libro fue editado en 1907.Recibió felicitaciones de Don 

Francisco Barado y Font, historiador y militar, del historiador venezolano Gil Fortoul; del 

1
' lh1d. en "/·'i:r11u11do /glt•s1as <'a/den in" (Jp c11. p.)(///. Andres Hcnestrosa dedicó sólo 14 paginas a este 

cs1udin. 111cluvendn 11na pcq11cr1a biogratia de Fernando Iglesias Calderón y una biblingrafia 
11 
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director de El Avisador de Maracaiho, de Manuel Márqucz Steling; en un artículo de El 

Fígaro de la Habana; de Don José R. Del Castillo, historiador que escribió la obra Juárez, 

la Intervención y el Imperio; El señor Pugna y Acal que le decía que su libro era uno de los 

más grandiosos monumentos a Juárez; del ingeniero Agustín Aragón que le pedía seguir 

escribiendo y velando por el buen nombre de los patriotas; y del director de la Biblioteca de 

Guadalajara, Don Alberto Santoscoy76
: en una mención especial queda el reconocimiento 

del propio Francisco Bulnes quien reconoce la inteligencia, ilustración y honor de Fernando 

Iglesias. 77 El autor para entonces tenía ganado un prestigio de historiador que debatía y 

combatía con sólidas argumentaciones: en duelo de plumas dejaba vencido a Francisco 

Bulnes y sin duda a políticos resentidos que lo miraron con antipatía. El respeto ganado en 

el pequeño grupo de escritores en asuntos históricos también levantaba polémica y 

enemistades, corno la de Bernando Reyes. 

3.-1 Rectificaciones Históricas. Un libro del Ex - Ministro de la Guerra Gral. Bernardo 

Reyes, 191 O 

En el año de 191 O, Fernando Iglesias reeditó la obra Rectificaciones Históricas. Un libro 

del Ex Ministro (ira/. Hernardo Neyes como segunda edición corregida y aumentada, en 

México. por la Imprenta de A. Carranza e hijos. A diferencia de la primera edición, los 

motivos ya no eran solamente aclarar los hechos históricos de la Monogra.fla H1.1·tórica y 

evitar que los Delegados al Segundo Congreso se pudieron llevar una mala impresión, o 

- -·-----------~------

71
' ( _'fi·. /h1d, en "'/'rri/ogo"p 13-17 
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que se diera por cierto lo escrito por Bernardo Reyes, sin hacer una rectificación. Los 

motivos que llevaron a Iglesias Calderón a reeditar su obra datan de 1903, cuando se le 

pidió que reimprimiera su obra debido a la matanza del 12 de abril de 1903 sobre miembros 

del club Liberal Ponciano Arraiga. 

se me instó en varias ocasiones-y con más empefio á raíz 
de que el General Reyes presentara su obligada renuncia 
del Ministerio, y de las atroces matanzas del 2 de Abril de 
1903-para que procediera á la indicada reimpresión. 
También me abstuve entonces de hacerlo, esperando que 
el General Reyes, libre ya de las atenciones del Ministerio 
y de las preocupaciones por el éxito de su nueva 
reelección, publicara la obra histórica ya anunciada por él 
en lo particular - y de la que, la rectificada por mi, era tan 
sólo un breve extracto -é hiciera en ella la consabida 
confesión, cuya tardru1za quedaría explicado por lo 
adecuado del escrito que la contendría. 78 

Los motivos que llevaron a Iglesias Calderón a escribir en 191 O sus Rectificaciones son de 

carácter político, el autor sin alejarse de su afán histórico, que antes había establecido, 

aclaró que sus "Rectificaciones jamás han tenido por objeto primordial desautorizar 

simplemente á un libro ó á una persona sino esclarecer y fijar puntos interesantes de la 

Historia Patria, ocultados, desconocidos ó relatados con falsía, por odio ó por adulación. "79 

Habían pasado nueve años, entre una y otra edición y no hubo respuesta explícita pública 

de Bernando Reyes para aclarar los errores y omisiones que había señalado Fernando 

Iglesias en la primera edición. Los acontecimientos políticos entre 1901 - 191 O influyeron 

en las motivaciones del autor para publicar la segunda edición. En 1909 las circunstancias 

históricas cambiaron: Bernardo Reyes se perfilaba como el sucesor natural de Porfirio Díaz 

-----·------------------

"Iglesias Calde1ón, Fernando l<ed1{ic11,w11,'.1 /11stúricas. f/11 lihro del /-:X Ministro. Op. cit., en "l'rúloxo"p 
V-VI 
'" Iglesia~ Calderón, Fernando J<ec11/inw1011,•s /listúncas /'res Campm1as Nacio11ales ... Op. ci/ T l., en 
"( ·,,,,,ll/cruc1n11es < it'nt'ralt's", p 7 
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y los clubes reyistas que apoyaban su candidatura eran suficientemente fuertes para llevarlo 

a la Vice- presidencia. Esta circunstancia hizo que Iglesias Calderón retomara su actitud y 

práctica política liberal que lo llevaría a coincidir con Francisco Bulnes, rechazar el 

militarismo y a los reyistas que promovían, a través de clubes políticos a Bernardo Reyes. 

Por ello, Fernando Iglesias consideró que la segunda edición fue un rechazo explícito a 

dicho candidato. Nos dice el autor: 

Una sola excepción hice a este respecto, motivada por el 
peligro de que la Nación cayera en una dictadura militar 
más cruel y humillante que la que entonces imperaba; la 
que hizome dar a la estampa !asegunda edición de mis 
Rectificaciones al pseudohistórico libro del General 
Bernardo Reyes publicado primeramente cuando era 
Ministro de Guerra, y en las cuales, quedaba puesta de 
manifiesto la falta de ilustración. de civismo y de lealtad 
de aquel vergonzante candidato a la Vicepresidencia que, 
a pesar de haber dejado encampanados a sus partidarios 
gozaba aún entonces de una inmerecida e incomprensible 
popularidad. "80 

En este contexto las Recl!ficaciones Históricas de la segunda edición adquirieron un 

sentido mucho más político y combativo. Iglesias Calderón no sólo escribe para corregir la 

obra de Bernardo Reyes, lo hizo porque "ahora que la grande, aunque fugaz e inmerecida 

popularidad de tan funesto personaje ha revelado el general desconocimiento de su 

farisaica personalidad, tan infundadamente sublimada por la pasión de bandería y por la 

agradecida ó esperanzada adulación; ahora es cuando he juzgado oportuno publicar la 

segunda edición de estas "J<ect1ficaciones. ··~ 1 Fernando Iglesias no oculta su posición 

'"Iglesias Caldcrún. Fernando N.:c11{icacio11e.1· Hi.1·/tiricas. /,a l'raiciti11 de /'vfaximilumo ... Op. cil .en 
"f'ni/ogo "¡J../ 

" Iglesias CaldenH1, Fernando l<ec11/icacio11es /li.Wtiricas. (/11 /ihro dd J•:x - !i4i111.1·1n1 ... Op. cil En 
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política, se manifiesta por la república y las leyes de Reforma, en un sentido liberal 

condena al militarismo como una fase de retroceso histórico; el avance institucional lo ve 

lejos con la candidatura de Bernardo Reyes, de él casi todo es condenable para Iglesias 

Calderón: no evade el enfrentamiento con los reyistas o los liberales jacobinos que se 

adhirieron a Reyes. Es político e historiador, mexicano y civilista que combate con un 

sentido de Patria o Nación forjada por hombres públicos honrados. Preocupado por el 

ascenso político de Bernardo Reyes, el prólogo de la segunda edición es francamente 

antireyista. Es comprensible en este contexto que él mismo realizara sus prólogos porque le 

brindaran el espacio natural para expresar o dar explicaciones de sus motivos, tal vez 

porque constituye un medio apropiado para expresar las preocupaciones personales de cada 

quien, al realizar un estudio, en caso del autor, aunque contó con amigos o historiadores 

que apreciaban sus obras, siempre prefirió prolongar sus libros. En La Traición de 

!vfw.:imiliww dejo· ver algunas razones personales para no aceptar que otro autor hiciera los 

prólogos de sus Recflficaciones. Nos dice el autor: 

No se tome á falsa modestia ni á sobra de vanidad la 
circunstancia de no haber encomendado la fonnación de 
éste prólogo, á pluma más elegante que la mía. 
Ciertamente, no me habría faltado persona amiga, entre 
las que bondadosa y espontáneamente han elogiado mis 
"Recíijicacione.1·" que aceptara, no por compromiso 
social, sino por sincero afocto, la obligada tarea de hacer 
públicos los elogios hechos ya privadamente á mis 
estudios históricos, prestm1do, de esa manera, el valioso 
concurso de su prestigiosa reputación literaria el libro que 
hoy someto al justo cxmncn de la sana Crítica. En obras 
de carácter pununentc literario, creo conveniente que los 
escritores noveles, recurrían al padrinazgo de literatos de 
alta nombradía; pero un libro, como el mío, de índole 
histórica creo que no debe tener otras madrinas que la 
Verdad y la Razón. 82 

"1 Iglesias Calderón. Fernando. Uect!/icac1<>11es /hstúl'lcas. l.<1 J'raiciún de A1ax1111i/ia110 ... 0p.cit. en 
"/'rii/u~o" 28 
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Según Fernando Iglesias Calderón en la segunda edición, corregida y aumentada, son pocas 

las diferencias "en su primera parte- que es Ja reimpresa - respecto de la edición 

primordial; pues el principal aumento consiste en las Impugnaciones Infundadas, que 

constituyen la segunda"83 Si atendemos a esta referencia el prólogo y el contenido a partir 

de la página 142 hasta la 271 constituyen la diferencia con Ja primera edición, incluyendo 

el índice. En las Impugnaciones Jnfimdadas, el aumento está formado por; Una superchería 

de El Popular. Un artículo de Sr. Don Jv/anuel Cambre, Una hipótesis absurda del Coronel 

Obregón, Una serie de imposturas del Sr. Gómez Flores. Una carta del poeta Don José 

Peón del Valle, Apéndice y Colocación de las Láminas. Es casi otro libro y las diferencias 

constituyen una respuesta de Fernando Iglesias a quienes de alguna manera defendieron la 

obra de Bernardo Reyes o que no estaban de acuerdo con las Rectificaciones Históricas. Un 

libro del Ministro de la Guerra Cieneral Hernardo Reyes. En este apartado se puede 

identificar que hubo cierto rechazo a la primera edición. En Una superchería de El 

Popular, Fernando Iglesias respondió en 1~·1 !Jiario del Hogar, El Hijo del Ahuizotle, y en 

El Imparcial a un artículo fechado el 5 de diciembre de 1901 en El Popular que definió la 

A1onogra/ía ffist1ínca como un libro monumental. 8
.i. En Un artículo del señor don Manuel 

< 'amhrc, Iglesias Calderón respondió al artículo titulado Reminiscencias Históricas 

rubl1cado en FI < ºorrco ele .Jalisco del 17 de enero de enero de 1902, por su amigo y erudito 

historiográfico, Don Manuel Cambre, custodio del Archivo Oficial del Estado de Jalisco85 

"donde tildó de erróneo todo lo referido por mi á propósito de la omisión cometida por el 

" Iglesias ( ºalderón Fernando. J<e,:11(ic11<"1011e.1 1!1sl1incas. { 111 lihro del l·~t /vli11islro ... Up. cil .en "'f'róloKO •· 

'' .rn 
"\'er cnntenído de las notas 21, 22,2.l,2·1,2~ y 2<> en este trabajo. 
'' < /r !h1d. l'll !111¡111RllU<"Wll<'.' !11(1111dada.». /.'11 arlic11/o tld.n•liord1111!vfw11wl ('amhre. p. 147. 
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General Reyes, al no hacer siquiera una breve alusión al notable plan estratégico del 

General Zuazúa, plan coronado con la grandiosa toma de la importante plaza de San Luis 

Potosí, base de operaciones, en el Norte del ejército reaccionario"86 Resumiendo: se trata 

de una contestación extemporánea de Iglesias Calderón al Sr. Cambre que incluye en la 

segunda edición porque no tuvo oportuno conocimiento del contenido del artículo de las 

Reminiscencias Históricas, que fueron escritos, nos dice el autor: 

a mi entender, al natural empeño de defender propias 
apreciaciones, emitidas ya anterionnente, y á la creencia 
de luchar por la verdad, de la que equivocadamente, se 
creía poseedor mí erudito contrincante. Sin embargo, 
parece que S.S. por afecto al General Reyes - afecto 
mostrado en la disimulada tendencia de presentar como 
verídica la mencionada Monografia- resintióse conmigo; 
pues ni por cortesía polemista, se sirvió llamanne 
ilustrado una vez siquiera: siendo así que, interionnente, 
cuando no tenía conmigo la menor relación, tuvo la 
bondad de escribirme para fclicitannc por otras de mis 
"Rect(/icacio11es" á las que amablemente calificó de 
"amenas é instructivas"; siendo así también que más 
tarde, cum1do se sirvió remitinne un ejemplar de la 
segunda edición de su interesmllísimo libro "/,a Guerra 
de "fi·es Aiios ", reapareció su 1110111cntá.ncm11ente 
eclipsada cortesía y me consideró de nuevo 
bondadoswncntc, en su amable dedicatoria, como escritor 
ilustrado"x7 

Se sintió agredido Iglesias Calderón en su condición de escritor ilustrado; el duelo de 

plumas exige un protocolo cortés: reconocer en el rival sus virtudes de inteligencia, 

erudición, manejo de lengw~je, mismos que confiere el autor al Sr. Cambre, entre pares 

justo es que el duelo sea de mutuo respeto, pues el objetivo de la polémica es la búsqueda 

de la verdad en la historia. Establecer los hechos con verdad constituye una preocupación 

en ambos historiadores. El origen de la controversia fue la omisión del plan estratégico del 

·---·----------------------
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Coronel Zuazúa, por parte del General Reyes en su Monografía Histórica, al escribir sobre 

la toma de Zacatecas. El plan consistió en hostilizar con guerrillas al ejército de Miramón, 

causándole bajas en el puerto de Carretas y por medio de una retirada hace creer al jefe 

conservador que alcanzó una victoria completa. 

Destaca entonces al Coronel Blanco hacía el Oeste para 
que, uniéndose á Don. Santos Degollado, y á las ordenes 
de éste, coadyuve al amago de Guadalajara y obligue al 
victOiioso Miramón á marchar en auxilio de aquella 
plaza. Así pasa en efecto. El caudillo conservador se 
lanza rápido como el rayo, sobre los sitiadores de 
Guadalajara. Degollado se retira hacia las barrancas. 
Miramón lo alcanza y lo bate en Atenquique , retrocede 
en seguida sin cuidarse del ejército liberal dispuesto á 
cerrarle el paso en las barrancas de Beltrán, y, cuando 
cree la campaña concluida, recibe la asombrosa noticia de 
que Zuazúa ha tomado á viva fuerza, como anteriormente 
á Zacatecas, la plaza de San Luis. 88 

Femando Iglesias explica que el anacronismo sobre este acontecimiento fue intencional. 

Escribió que cuando Miramón "cree la campaña concluida, recibe la asombrosa noticia de 

que Zuazúa ha tomado á viva fuerza á Zacatecas y á San Luis."89 Así apareció en la primera 

edición y tuvo como motivo probar, dice el autor- "la falta de conocimientos históricos del 

Gral. Reyes y de sus íntimos paniagudos"90 Por ello le da la razón a el Sr. Cambre. Sin 

embargo, Fernando Iglesias, convence de que el error fue intencional y no quiso dejar duda 

de ello, por ello dice: 

cuidé de evitar tan posible sospecha, dejando con toda 
oportunidad una constancia de que, al publicar mis 
"Rectificaciones" de referencia, conocía bien lo 
anacrónico del concepto vertido. Dicha constancia se 
encuentra en el ejemplar que, cual muestra de alta 
consideración dediqué a la Biblioteca Nacional, y en cuya 
hoja scfialé, á más de otra, esta errata: "Página 57.- Dice: 

XR lhid. p 70 El subrayado es mio 
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Zuazúa ha tomado á viva fuerza, á Zacatecas y á San 
Luis.- Léase: Zuazúa ha tomado á viva fuerza, como antes 
á Zacatecas, la plaza de San Luis. 91 

88 

En larga contestación Iglesias Calderón explica que en su libro hizo sacar una nueva prueba 

refonnando, el pasaje referido de tal manera que sustituyó con la palabra "destaca" el 

"simula destacar" escrito anteriormente, suprimiendo la frase "creyendo adelantarse a 

Blanco" y cambiando la palabra "batalla" por la de "campaña" más apropiada a la 

impresión causada por la victoria de Atenquiquc en el ánimo de Miramón"92 De allí la 

diferencia entre el libro de la primera edición con lo publicado en el Diario del Hogar que 

al no ser corregido provocó confusión en el Sr. Cambre. 

Así tiene explicada S.S. la diferencia que encontró entre 
el texto de mi libro y el del "Diario del HoRar". Y como 
este último apareció con posterioridad al primero, no es 
de extrafiar que S.S. - que no estaba al Imito de estos 
ponnenores - haya tomado el texto del "/)iario del 
Hogar" como corrección del de mí libro, á pesar de no 
existir debajo del título, como es uso y costumbre en tales 
casos, la anotación de "conegido"y la de "aumentado", 
cuando se llena también esta circunstancia... Por lo 
demás, cuando un escrito cualquiera ha aparecido en un 
periódico y en un libro, no son los ténninos de aquel, sino 
los de éste, los que la critica debe tomar en 
consideración93 

En la respuesta al Sr. Cambre, Fernando Iglesias entró a una serie de precisiones y 

aclaraciones sobre los hechos históricos sobre el plan del Coronel Juan Zuazúa para tomar 

la plaza de San Luis y demostrar que a él le asistía la razón como historiador. Lo 

interesante de este artículo que se inserta en la segunda edición es la propia respuesta del 

Sr. Manuel Cambre, que no tuvo contestación inmediata, sino ocho años después. La 

"
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controversia fue extemporánea, ya sin esa energía que pudo tener en 1902, y que no 

posibilitó, realmente, una polémica sobre los hechos históricos. Por otra parte si la primera 

edición demostraba los 51 errores en la obra de la Monografia Histórica, del Ejército 

Mexicano; Bernardo Reyes establecer un anacronismo intencional y dejar la referencia en 

el libro obsequiado por el autor a la Biblioteca Nacional parecía una exageración, lo que si 

se puede concluir con certeza es que el libro fue corregido en una primera estancia en el 

párrafo que trata el plan de Zuazúa y que al publicarse en el Diario del Hogar no se 

hicieron las correcciones al respecto, provocando el artículo del Sr. Cambre. 

J,a.1· Rectificaciones Históricas. l/11 /ihro del J~x ·- lvfinistro General Bernardo Reyes se 

inscribe en un contexto de lucha política en el momento en el que se abre la posibilidad de 

la formación de partidos políticos que aspiraron a ocupar la vicepresidencia con un 

determinado candidato. La crisis económica de 1907-1908 dejo paso a la crisis política 

debido a la cercanía de las elecciones para 191 O. La natural vejez de Porfirio Díaz creo una 

sensación de vacío de poder que podía ser llenada por un candidato aceptado por el 

dictador Díaz aparentemente impulsaba la lucha de partidos políticos con sus 

declaraciones en la entrevista con el periodista James Creelman. Se organizaron clubes 

políticos, uno <le ellos alrededor del general Bernardo Reyes que contó con el apoyo del 

periódico .\ló1co Nut'vu. Los ánimos partidistas se hicieron presentes y hubo quienes 

sal icron a la defensa del general Reyes en los medios para combatir las opiniones políticas 

de Fernando Iglesias Nuevamente en el campo de la polémica, del duelo de plumas, el 

cnfrcntam1enlo lo l11zo con el Sr. Coronel Don. Adolfo M. de Obregón. El origen de la 

polémica surg10 a raí1. de dos boletines que FI /Ji11rw d<:'/ J/ogar publicó el 11 y 14 de 

agosto de 1 ()08, esenios en respuesta a la entrevista entre Bernando Reyes y el diputado 
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Barrón, en el semanario La República94
, a semejanza de la Díaz- Creclman. Pero como 

hubo algunos errores el autor rectificó en una rarta al Director de El Diario del Hogar 

fechada y publicada el 12 de agosto y publicada el día 15. Los dos Boletines, según refiere 

el autor, tratan sobre algunas reminiscencias históricas relativas al desempeño que tuvieron 

el general Francisco O. Arce, Gobernador y Comandante de Sinaloa y de algunos oficiales, 

entre ellos el coronel Bernardo Reyes, el general Domingo Rubí y los coroneles Julián 

Jaramillo y Antonio !barra que reconocieron al gobierno interino de Don José María 

Iglesias. Aquí es donde rectifica Fernando Iglesias los dos errores cometidos por el Diario 

del Hogar en su carta publicada el día 15 de agosto de 1908: El primero, que no fue el 17, 

sino el 19 de marzo de 1877 cuando el general Arce solicitó el ascenso de los oficiales por 

haber reconocido el gobierno de Don. José Ma. Iglesias. Y también por haber defendido 

"con lealtad y con honor la causa de la legalidad y que se han rendido á discreción en esta 

plaza el día 15 del corriente sin reconocer el Plan de Tuxtcpcc."95
. El documento 

comprueba al Coronel Obregón que, tanto El Diario del Hogar como Fernando Iglesias se 

apartaron de la verdad y que sus conceptos se pueden considerar "irónicos y hasta 

malévolos "9
f'. Femando Iglesias no admite que sus escritos tengan propósitos irónicos, en 

todo caso consideró que el coronel Obregón partió de una falsa suposición, atribuyendo 

propósitos intencionados donde no los había y que todo fue una invención. Nos dice que: 

"Mis conceptos, en dicha carta, son de tres clases, y en ninguna de ellas cabe la ironía: ó 

---------·------
''

4 (jr. lh1</ p 187 Para Iglesias Calderón la Entrevista Reyes- Barrón constituyó una "-imitación vulgar de la 
"Entrevista Diaz- Creclman", donde el Gral. Llernardo Reyes "aseguró jactanciosamente en su entrevista con 
el Director de "/.a J<e¡níhlica". no haber desenvainado su acero sino en defensa de la Patria y de las 
Instituciones·· p 19J 
'" !h1d. r 189 Como historiador el autor recurrió al documento para comprobar su argumentación, de igual 
manera el Coronel Obregón citó el oficio del Gral Arce para verificar que el Gral. Bernardo Reyes no 
desenvaino su espada contra ningún gobierno constituido 
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refieren con exactitud simples hechos, ó elogian con razón á quienes lo realizaron, ó hacen 

cargos fundados presentándolos de manera clara, precisa, terminante, sin distingos, sin 

reticencias y sin embajes"97 No se aparta el autor de su concepción histórica ni política, su 

discurso se centra en distinguir los hechos a través del tiempo y la actuación de Bernardo 

Reyes en los diferentes contextos. Establece un hecho ligado a otro y nos explica los 

motivos personales que lo llevaron a elogiar y anatemizar a Bernardo Reyes en sus 

Rectificaciones Históricas. El elogio lo circunscribe al momento cuando "el Gral. Rubí y 

coroneles Julián Jaramillo, Antonio !barra se rindieron en Mazatlán sin reconocer "Plan de 

Tuxtepec"; y cuando elogio, con razón esas conducta patentizadora de que los citados 

oficiales superiores prefirieron perder su grados y empleos antes de reconocer á un 

Gobierno usurpador, ¿puede haber en mis palabras menor ironía? Evidentemente que no"98 

Sin embargo, este elogio de Fernando Iglesias no deja de ser un ataque a la figura de 

Bernardo Reyes porque es el fundamento central para echar en cara al General su 

incongruencia política y militar, y al mismo tiempo rescatar la figura paterna: el duelo es 

histórico y político, la república contra la dictadura . De los hechos de finales 1876 no hay 

reclamo, pero a partir de marzo de 1877 desprende de la conducta del General Bernardo 

Reyes cierta ambición al reconocer al gobierno de Porfirio Díaz y rendir "sus homenajes al 

Dios Éxito" 99 

A raíz de la publicación de la Monografía Histórica del ejército Mexicano, en 1901, 

Iglesias Calderón tomó una postura más radical respecto al Gral. Reyes por el hecho de que 

en ella "callóse intencionalmente que él había reconocido la autoridad de mi Padre y en 

n !hiel, r 192 

""Jhicl,p 192 
.,., Jh1cl, r l 9J 
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triste y retardada apostasía calificóla de ilega1" 1º0 Ante la lucha política por la 

Vicepresidencia y la eminente reelección de Porfirio Díaz, las declaraciones del General 

Bernardo Reyes en el semanario La República, alarmaron al autor, por ello al hacer las 

reminiscencias históricas en su carta publicada el 15 de agosto de 1908 escribió: 

Ahora, en la reciente entrevista dada á conocer por el 
diputado Barrón, el Gral. Reyes alardea de los 
inmaculados antecedentes de su vida militar, blasona de 
haber conservado pura su espada en medio de la 
corruptora inmoralidad de las revueltas, jáctase de no 
haber desenvainado su acero sino en defensa de la Patria 
y de las Instituciones, y se indigna ante la simple 
suposición- que califica de infame- de que llegado el 
caso, desconocería la autoridad legal del Vice-Presidente 
de la República y así, volviendo sobre sus pasos y 
desautorizru1do con tales afinnaciones la de su 
Monografia Histórica á que acabo de referinne; así, el 
General Reyes reconoce de nuevo la legalidad de la 
autoridad de mi Padre, por él reconocida a fines de 
1876 101 

En esta contradicción coloca Fernando Iglesias la conducta del Gral. Reyes: la defensa de la 

legalidad en 1876 y su afirmación de considerarla ilegal en 1901. Ahí, dice el autor: "él 

mismo marca con sello de falsedad todos esos alardes, todas esas jactancias, todos esos 

blasonamientos referidos en la b1trevista Reyes- /Jarrón puesto que entonces resultará 

incuestionable que el citado Gral. desenvainó su acero en defensa de una autoridad que era 

á su juicio, aunque equivocadamente una autoridad ilcga1'' 102
. La carta del 12 de agosto de 

1908 expresa la lucha antireyista de Iglesias Calderón, que aprovechó el silencio del Gral. 

Reyes y las Impugnaciones a sus escritos de los reyistas en los diarios. La polémica le 

favorece al autor para expresar sus apreciaciones a un público cercano a la lectura del 

wn !hui. p l'J) 
1
"
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Diario del Hogar. En este sentido -nos comenta el autor- que: "es más cuerdo, como lo han 

hecho el Gral. Reyes y sus principales partidarios, guardar por completo un silencio 

absoluto. Que en tales casos como dice un refrán muy conocido: "peor es meneallo"JOJ 

El discurso rescata la figura paterna como representante de la legalidad constitucional: Don 

José María Iglesias es homenajeado en la parte final del libro a través de una selección de 

textos que elogian su memoria como hombre honrado de conducta intachable, magistrado 

lleno virtudes ciudadanas y patriotismo. Al interior del libro se entrelaza lo histórico con la 

tradición familiar liberal. Las referencias a su pasado se remontan al Virreinato con su 

quinto abuelo Don. Agustín de Iglesias, Cotillo, Solar y Rivas; su abuelo materno Don José 

María Calderón que obtuvieron ascensos por sus méritos. 104 La página 64 se ilustra con la 

figura del Coronel Don José Calderón, tío que murió combatiendo a Osollo en la Batalla de 

Salamanca. Finalmente coloca su Padre Don José María Iglesias, que cierra el libro con el 

capítulo /,a f,egalidad, en la página 112. El discurso de las imágenes de sus parientes 

alcanza un significado histórico y filial que se explicó en el acercamiento a su biografía. 

J(ll /hiel, p 196. 
104 (fr. /hiel. En el capítulo "D Vireinato" inserta la figura de Don Agustín de Iglesias ... p. 16. En la página 40, 
el retrato de su abuelo Don José María Calderón expresan el orgullo del autor por su pasado español. En la 
biografia y Jos principios de Ja historia quedó seiialado su idea de la historia respecto al Virreinato y Ja 
Independencia en el entido de Nación, la fase histórica de Ja Revolución de Independencia como principio de 
lo mexicano Por eso toma sentido la leyenda que acompaña el retrato de su abuelo materno: "Excmo. Señor 
Don Jose ~la Caldcrún,Gencral de División, Primer Gobernador Constitucional del Estado de Puebla" 
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3.5 Cuadro cronológico de la obra bibliográfica de Femando Iglesias Calderón: 1895-1938. 

Rectificaciones Históricas. 

1895 Los honores decretados á Dn. Vicente Riva /'alacio y Sin rencores por el pasado ni temores por 

el pon1enir (réplica á los Sres. Valenzuela y Peza.) - (El Universal) - Diciembre de 1895. 

1896 El cadá1•er de Maximiliano.- Noviembre de 1896 

1898 La Batalla de Calpulálpam y la conferencia de Tepeji del Río. /.,a conferencia de Tepeji y el 

General Berriozábal (réplica á El Universal).- Febrero de 1898 

Tres grandes errores del Sr. /Jn. Alberto Hans.- Octubre de 1898 

1899 HI Gral. Alatorre (réplica á HI Tiempo).- Febrero y abril de 1899 

Cómo se sall'ó en Zacateca.\· /Jn. Benito .!uárez. Remitido á H/ Imparcial.- Julio de 1899 

1900 Discurso pronunciado en honor de Guerrero en la ceremonia del 1-1 de febrero de 1900. 

Elogio fúnebre del esclarecido patriota /Jn. IJ/as Ha/cárcel. s/f 

Un pseudo trofeo histórico en el Musco de Artillería.- Enero de 1900 

1901 /,a patente de patriotismo concedida cí /Jn. Antonio López de Santa-Anna, por el (:,'r. Dn. Justo 

Sierra, l'rofesorde Historia l'atria.- Agosto de 1900 á Enero de 1901. 

W Barón Vodo Von (//iimer.- Remitido á HI Tiempo. s/f 

Un libro del < iencral Ministro de la< iuerra. Hrrores múltiples y omisiones extrañas. México D.F. 

Filomena Mata, J 901. 

1902 l Jn pseudo panegírico del <ira/. Júcobedo y Toda11ía el pseudo panegírico del Gral. Escobedo. 

Junio de I WJ2 

Hr111d1s pro1111nc11ulo á nombre del < 'asino Nacional, en honor del General lücohedo el J 5 ele 

mayo de / 902 y /'.'/ /'.¡,:rc110 del <'entro y la toluquetla Gaceta de Gobierno.- (réplica al Sr. 

Director de la mencionada< iacetaJ. s/f' 

Af1s llamadas ca/11m111a.1· al Sr. A-/an1<11/.- (Contestación al Sr. Castillo) s/f. 
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/A Traición de Maximiliano y la Capilla propiciatoria. México. Tip. y librería de Filomeno Mata, 

1902. 

1905 El egoísmo norteamericano durante la intervenciónjrancesa. México, Tip. Económica, 1905. 

1906 Tres campañas nacionales y una crítica falaz. México, Tip. Económica, 1906. Tomo l., único 

publicado. El segundo tomo llevaría el título de: Los postrimeros defensores de Maximiliano. Pero 

no se publicó. 

1907 Las supuestas traiciones de Juárez. c-:esión del Territorio Generalísimo Americano. Antón 

Lizardo. El Tratado McLane. México, Tip. Económica, 1907. 

1908 Mis llamadas calumnias al Sr. Mariscal y mi supuesta mala jé de polemista.- Contra-réplica al 

mismo.- El Tiempo y Diario del Hogar.- Agosto de 1907 á Febrero de 1908. 

1910 Un libro e/el Et-Ministro de la Guerra General Bernardo Reyes. México, A. Carranza e hijos, 

191 O, 2" edición corregida y aumentada. 

1911 Discurso leído en la velada que en honor de Aquiles Serdán se verificó en el Teatro Arbeu, la 

noche del l° de julio de 1911. México, Imprenta de El Tercer Imperio, 1911. 

1922 La Traición ele Maximiliano y la ( 'apilla propiciatoria. Mérida, Yuc. Revista de Yucatán, 1922, 2ª 

edición. 

1924 La Concesión /,eese. l?ecopilación de documentos oficiales, seguida de un estudio crítico-

histórico. 

Advertencia de Antonio de la Peña y Reyes, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1924 

(Archivo Histórico Diplomático Mexicano No. 12) 

1938 No huho la/es lratados de /Jucareli. Mérida, Compañía Tipográfica Yucateca, S. A., 1938. 

1972 /.as Sup11e.1tm· Traiciones de .Juárez. México. Fondo de Cultura Económica, 1972. 1 ª edición. 

/'rti/ogo de Andrés Henestrosa. 
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Femando Iglesias perteneció a una generación de liberales cuyo ideario tenía como 

base a las Leyes de Reforma. Republicano por tradición y convicción considero que la época 

reformista fue una etapa revolucionaria que cambió el sentido de la historia de México. Hay 

que coincidir con el maestro Ángel Ma. Garibay, que nuestro autor fue liberal por herencia. 

¿Quién en su vida personal, no ha sido influenciado por su familia y en particular por su 

padre?. ¿Acaso no recibimos nuestras primeras tradiciones del núcleo familiar?. No podemos 

escapar a estas determinantes sociales. Iglesias decidió estudiar historia y no derecho porque 

en ella encontró su origen familiar y su tradición liberal. Al igual que su padre profesó ideas 

progresistas y republicanas, rechazando lo retrógrado y combatiendo la dictadura, la cual 

consideró nefasta para las libertades y garantías individuales. De la familia, y especialmente, 

de sus padres rescató los valores de rectitud, caballerosidad, congruencia, patriotismo, lealtad 

y valor ante las adversidades. 

Joven formado en la tradición liberal recibió la influencia de la filosofia positivista de 

Augusto Comte y, de manera particular, de Gabino Barreda. Su preparación universitaria fue 

positivista, resultado de los nuevos programas educativos de la Escuela Nacional Preparatoria, 

donde se llegó a considerar a la historia como una ciencia (sociología}, cuyo método exigió 

la comprobación de los hechos a través del conocimiento, la reflexión filosófica y los 

documentos. Iglesias Calderón fue un hombre de amplios conocimientos, conocedor de la 

historia europea y mexicana, lector de autores franceses, ingleses, mexicanos y 

latinoamericanos, se ciñú al método positivista: en sus escritos fue riguroso, metódico y 

analítico. Lo que para él fue la reflexión filosófica la podernos interpretar en una actitud 

donde, si bien, los documentos pueden ser auténticos, la historia puede ser manipulada y 

falseada, tal como lo consideró el historiador Andrés Hencstrosa. No le bastó comprobar los 

hechos a través de los documentos, para él fue necesario el manejo honesto de la información. 
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El trabajo de investigación requiere de un análisis histórico comparativo, para negar o afirmar 

los acontecimientos. La historia tiene su lugar en las ciencias, es un mar inmenso donde el 

historiador navega pero requiere de habilidad y conocimientos para no naufragar y cometer 

errores e injusticias para aquellos hombres que forjaron la historia nacional, con sus hazañas, 

valor, entereza y lealtad. Para Iglesias, el historiador debe de ser patriota, honesto y ensalzar 

las acciones de los hombres que merecen un lugar en la historia patria. La historia como 

ciencia tiene un objetivo: decir la verdad, ser el pilar de la moral y la justicia. La acción o la 

tarea del historiador debe incidir en el conocimiento de los hechos del pasado, por tanto, debe 

reivindicar a los héroes y denunciar a los cobardes o traidores. El historiador no carece de 

pasión, al contrario, valora y rectifica los hechos históricos y los expone bajo la idea de decir 

la verdad, para ello se requiere de ética y valor civil para denunciar a los hombres públicos. 

Femando Iglesias escribió una historia nacionalista convencido de que creaba una memoria 

colectiva en el ciudadano, con su pasado y su origen. La utilidad de la historia es crear 

sentimientos de unidad nacional y de patria. Iglesias evocó figuras históricas para poner 

ejemplos de heroísmo, sacrificio e ideales; a unos los puso como civilistas (Morelos), a otros 

como forjadores de la nación mexicana (Vicente Guerrero y Agustín de (lturbide); a cada uno 

pretendió darle la justa dimensión de sus actos en los hechos históricos, a los héroes los 

colocó en un pedestal, a los traidores en una cruz .. En este sentido criticó de manera lapidaria 

a Bernardo Reyes; /,as Nectijicaciones Históricas que hizo a su libro en 1901 y 1910 se 

empeñaron en demostrar a un general con faltas graves en el quehacer de la historia, 

omisiones y errores son expuestos de manera que hicieron ver la falta de conocimientos y 

descuido en el lenguaje de la obra, 1~·1 e¡ércitu mexicano: monogra/ia histrírica. Categórico. 

Fernando Iglesias calificó de pseudohistoria al libro citado, hechas las rectificaciones esperó 

a que Bernardo Reyes aceptara las correcciones ¡En vano, porque el ministro de guerra nunca 

respoml1ó 1. El que calla otorga, dice el refrán. Su silencio se interpretó como una aceptación 
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de Jos cargos que le hizo el autor: desleal, antipatriótico, falto de civismo, incon1:,JTuente y 

dado a la impostura. Bernardo Reyes fue desacreditado como historiador, no fue considerado 

corno un par dentro del gremio de escritores, pero ello no impidió su ascenso político, se 

perfiló como uno de los generales que pudieron haber sustituido en la presidencia a Porfirio 

Díaz. 

El ascenso político de Bernardo Reyes fue una preocupación real de Femando Iglesias, 

ello significaba la continuidad de la dictadura: si el ascenso de Porfirio Díaz al poder 

significó la ruptura con la República y las garantías que se expresaban en la Constitución de 

1857, la candidatura de Bernardo Reyes para la vicepresidencia era algo inadmisible, porque 

la nación correría el peligro de caer en otra dictadura militar más cruel y humillante. En este 

contexto, las Rectijicacioncs Históricas. Un /ihro del Ex - ministro de la Guerra, Gral. 

Bernardo Reyes, fueron publicadas no sólo con un afán propiamente histórico sino político. 

En esta segunda edición, el prólogo es completamente antireyista: combativo, Femando 

Iglesias esgrimió su florete en un duelo donde sus razones propugnaron no sólo por la verdad 

en la historia, sino por su rechazo de un hombre que consideró como "funesto personaje de 

inmerecida popularidad y farisaica popularidad". 

Encontramos en Fernando Iglesias motivos personales para producir sus 

Rect1/icac1mlt's 1!1strír1c11s al libro escrito por el general Reyes; una de ellas fue su afán 

histórico para esclarecer los hechos de la historia patria, pero sin duda por haber tocado una 

libra sensible de los sentimientos del autor, creció su animadversión hacía el general. Y fue 

porque Bernardo Reyes refirió en su libro que don Jase Ma. Iglesias "huyó" ante el avance 

de las fw:rzas porlirtistas y se quedo sin "bandera legal", lo que implicaría que se interpretara 

como una cobardía y una falla de legalidad su gobierno interino. El reclamo de Femando 

Iglesias a Bernardo Reyes fue que cstc reconoció y defondió al gobierno de don José Ma. 

Iglcs1a ..... por lo que no puede tacharlo de ilegal.. De un a fon histórico, se puede concluir que el 
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autor pasó a un plano personal, movido por el cariño a su padre. Iglesias Calderón fue 

implacable en su discurso histórico contra Bernardo Reyes. Como diría Marc Block en su 

Introducción a la Historia : " la crítica se mueve entre estos dos extremos : la similitud que 

justifica y la que desacredita": a su padre lo puso entre los grandes hombres que lucharon por 

las instituciones republicanas, por la libertad de prensa y de pensamiento, que estuvo siempre 

a la altura de los grandes magistrados que defendieron la ley, que mantuvo su independencia 

respecto al ejecutivo, que fue un hombre honesto, fiel a sus convicciones morales, de rectitud 

y patriotismo. Por otra parte , en el tribunal de la historia, Fernando Iglesias Calderón levantó 

cargos y condenó a Bernardo Reyes como un militar desleal e incongruente.y Para el autor, 

la historia no puede ser complaciente, ni cómplice de la impostura, deslealtad y la mentira. La 

historia llegó a una etapa donde la Ley del Progreso permite separar el apasionamiento de 

juicio, de las pasiones de partido y odio personal, es una historia ad narrandum el AD 

PROBANDUM .Femando Iglesias utilizó un método histórico analítico partiendo de una 

lectura cuidadosa de los documentos, libros, reportes militares, etc., cotejó obras, comparó 

argumentaciones y opiniones de historiadores, a los cuales les dio cierta autoridad. Sus 

Rectificaciones Históricas tienen un respaldo documental que le permitió exponer sus 

propias conclusiones, expone errores, rectifica hechos históricos, narra acontecimientos dando 

nuevos detalles, etc. Sus juicios los acompaño del documento, de la cita de autores y obras 

reconocidas. Fue cuidadoso en la utilización de las palabras porque su sit,rnificado puede 

cambiar los hechos y dar una dimensión equívoca de ellos. 

Femando Iglesias estuvo inscrito en una generación de historiadores que, bajo la 

filoso fía del positivismo, creyeron ver una ciencia capaz de explicar el desarrollo histórico 

de México de manera progresiva. Si bien para el autor, la historia alcanzó su categoría de 

ciencia, su base filosófica justificó la nueva era liberal, a cuya generación perteneció su 

padre No sólo fue una herencia liberal, en realidad, crnncidió con la idea de progreso, tanto 
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político como material y fue representada como una fase revolucionaria, cuyo espíritu 

positivo se impuso al negativo, representado por el clero y la milicia. La idea política era 

aplicar las leyes para garantizar la libertad, en un marco jurídico, en donde cada cual pudiera 

expresar sus opiniones sin ser perseguido; la libertad de prensa, de conciencia religiosa, etc. 

sería garantizado por un Estado laico y civil, cuyo proyecto sería fortalecer la unidad e 

independencia nacional. Fernando Iglesias fue un liberal constitucionalista, que descalificó a 

los que sé autonombraron liberales jacobinos o radicales, porque aparte de tener un 

significado que no correspondía a la realidad mexicana, era sinónimo de intolerancia, por ello 

no aceptó su radicalismo clerofóbico, anteponiendo la libertad de culto como una emanación 

de la libertad de conciencia y a las leyes de Reforma como protectoras de todas las religiones, 

porque su carácter nunca fue antircligioso. Desde su perspectiva liberal Femando Iglesias 

rechazó abiertamente el porfirismo, al cual definió como una etapa de retroceso y reacción, 

donde la República existía de derecho y de hecho era una simulación. 
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